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ENFDEREGHO DELLA CORONA DE CASTILLA 
AL DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA DE LAS 
INDIAS DE PONIENTE 


Los notables avances de los ejércitos turcos en los territorios 
de la Gran Cristiandad desde mediados del siglo XIV, hacen 
pensar a los pontífices y príncipes cristiamos en arbitrar medidas 
ofensivo-defensivas susceptibles de, contrarrestar de «algún modo 
los atrevidos y ambiciosos planes del Imperio Otomano. Allá, en 
los confines del Oriente asiático, en la India y regiones colin- 
dantes, existían pueblos que se creían cristianos. Al interponer- 
se los musulmanes cual muralla de acero entre ellos y nosotros, 
el Occidente cristiano y el Oriente simpatizante habían quedado 
abandonados a sus propias fuerzas. Por un movimiento instinti- 
vo de legítima defensa, se piensa en aunar los esfuerzos de todos, 
los de acá y los de allá, para resistir con éxito los más que pro- 
bables ataques del enemigo común que amenazaba destruir de 
una vez y para siempre las provincias centrales del gran Impe- 
rio de Cristo. 

Fruto de esta obsesionante preocupación defensiva son los ori- 
ginales planes del infante portugués Enrique el Navegante, pa- 
trocinadores de una gigantesca cruzada envolvente contra el Islam. 
La novedad de jestos planes consistía en combatir al enemigo in- 
fiel, no de frente, saliéndole al encuentro en las viejas rutas—Da- 
nubio, Mediterráneo—utilizadas como ejes de su marcha hacia 
el Oeste, sino abriendo una nueva, la oriental del Mar Océano 
Navegando «hacia el Oriente y Mediodía» por este mar, siguien- 
do la costa de Africa, podría llegarse—según los planes del In- 
fante, aprobados por el Pontífice Nicolás V—a las Indias, pobla- 
das por gentes que emtonces se creían cristianas o al menos muy 
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bien predispuestas a admitir la doctrina evangélica, y a quienes 
se trataría de convencer para que acudiesen en defensa de los 
cristianos de Occidente contra los sarracenos y demás enemigos 
de la fe; de esta forma se posibilitaba el ataque por la espalda. 
Mientras el pueblo cristiano se mantenía a la defensiva en Oc- 
cidente, podría atacar por Oriente, cayendo por sorpresa sobre 
la retaguardia de su temible enemigo !. 

Claro es que la feliz realización del atrevido proyecto del In- 
fante preveía la sistemática ocupación de todos los puntos de 
apoyo intermedios de la mueva ruta, como eran la costa africana 
y sus islas. 

Expuesta la finalidad principal—de Cruzada—de la nueva na- 
vegación portuguesa, muy grata a los oídos de los pontífices con- 
temporáneos, por cuanto venía a realizar a la perfección el ideal 
de su tiempo, conviene no dejar de subrayar también, aunque 
sólo sea de pasada, porque las circunstancias de lugar no permi- 
ten otra cosa, los restantes probables estímulos que impulsaron 
a las naves del país hermano a lanzarse sin titubeos a empresa 
tan gigantesca, costosa y difícil, estímulos que no por conocidos * 
conviene dejar de mencionar en esta ocasión. 

No hay que olvidar, decíamos nosotros en un reciente traba- 
jo?, el doble carácter que tenían las empresas imperiales de la 
época; de un lado, y en primer término, animaba a estas empre- 
sas un estímulo religioso; de otro, secundario si se le compara 
con el anterior, una finalidad política. Pues bien, con este doble 
carácter conciben y realizan su expansión los monarcas portu- 
gueses. Al par que ensanchan la gran República cristiana, el 
Imperio de Cristo, con las tierras arrebatadas a los infieles, acre- 
cientan ostensiblemente sus estados patrimoniales con esos mis- 
mos territorios recuperados merced a sacrificios sin cuento y de 
los que, según la práctica de la época, le hacía graciosa merced 
la autoridad pontificia en premio a los señalados beneficios que 
sus empresas reportaban a la causa de la Fe. 

A este estímulo de carácter político hay que añadir en el caso 
presente, por estar estrechamente emparentado con él, el acicate 


1. Leturia, P. Pedro: Las grandes bulas misionales de Alejandro VI: 1493, pá- 
ginas 229-230. 
2. El sentido misional de la empresa de las Indias, en Revista de Estudios Po- 


líticos, Madrid, emero 1941, núm. 1. Me refiero concretamente a las empresas españo- 
las; lo propio puede decirse de las del rey Fidelísimo. 
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económico. Las regiones orientales a las que se pretendía llegar 
constituían un emporio de riquezas múltiples, en cuanto en ellas 
localizaban las narraciones medievales de diversa procedencia, 
las descripciones de los geógrafos más ¡afamados y las declara- 
ciones de los más intrépidos navegantes de la época, las regiones 
de las especias, del oro y piedras preciosas y de otros produc- 
tos igualmente básicos para un floreciente comercio. 

Como dirá en nuestros tiempos un benemérito historiador es- 
pañol, a quien tendremos ocasión de citar, con relación al des- 
cubrimiento colombino, las empresas lusas de la centuria décimo- 
quinta perseguían, como meta, la codiciada India ; las posesiones 
de la costa africana, no despreciables por cierto, constituían me- 
ras estaciones de descamso en la larga e ininterrumpida marcha 
hacia el Oriente-Sur. 

Ahora bien; ¿qué obstáculos se oponían a los planes impe- 
riales del país hermano?; ¿qué dificultades tuvieron que vencer 
para llevar a feliz término sus proyectos. No, ciertamente, las 
que pudieran presentar los pontífices romanos, pues con ellos, 
con su decisivo apoyo, contaron desde los primeros momentos 
muestros vecinos ; la oposición venía de otra parte : de la irreduc- 
tible postura de los castellanos, decididos a defender a cualquier 
precio lo que ellos consideraban derechos sagrados irrenuncia- 
bles, heredados de sus antepasados, sobre las costas e islas afri- 
canas, es decir, sobre los territorios que se querían apropiar los 
portugueses para convertirlos, a su vez, en bases de su empresa 
de la India. Y de aquí la rivalidad y los conflictos subsiguientes 
entre las dos coronas ibéricas. 

Los portugueses, una vez concluída su Reconquista y desem- 
barazados de los problemas más urgentes de orden. interior, se 
lanzan al Océano ávidos de nuevas hazañas. Comienzan los avan- 
ces costeros hacia el Sur. Para mejor asegurar sus conquistas, 
buscan y :obtienen la protección del pontificado. Eugenio IV, en 
su bula de 9 de enero de 1433, autoriza, en términos generales, 
las expediciones lusitanas a lo largo del vecino continente. 

Mientras tanto, Castilla, el otro gran reino peninsular, que por 
considerarse heredero universal de la fenecida Monarquía visi- 
gótica, a cuya Corona habían pertenecido estos territorios afri- 
canos, entiende pertenecerle la exclusiva de esas conquistas, no 
permanece inactiva ; de una parte. organiza expediciones que per- 
siguen la anexión de las Islas Afortunadas y la tierra firme de 
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sus alrededores, y de otra, aprovecha cuantas oportunidades se 
le presentan para contradecir y rechazar los proyectos portugue- 
ses. Es más, en una ocasión memorable, en el concilio de Basi- 
lea de 1435, uno de los embajadores del Rey de Castilla, Alon- 
so García de Santa María, hace oír su voz en defensa de los 
derechos de su patria que considera conculcados por la bula pon- 
tificia de 1433; y en un elocuente y razonado discurso demues- 
tra los mejores títulos de su señor, por cuanto a éste—argumen- 
ta—como descendiente directo de Don Pelayo, pertenecía la to- 
talidad de la herencia visigótica y por ende las tierras conce- 
didas a los portugueses en la antigua Mauritania Tingitana $. «El 
Papa—dice Zurita—no dió lugar a ninguna novedad» ; antes al 
contrario, años más tarde, en 1452, la bula de Eugenio IV era 
confirmada por Nicolás V en otro documento análogo, en el que 
concedía a nuestros vecinos todas las tierras que arrebataran a 
los sarracenos y demás enemigos de la fe. 

El conflicto estaba planteado y en ocasiones reviste caracteres 
sangrientos. Los castellanos. a pesar de las dificultades por que 
atraviesa su Corona, no están dispuestos a dejarse arrebatar sus 
derechos. Así vemos a: Juan Il concediendo, por documento re- 
dactado en Valladolid a 8 de julio de 1449—tres años antes de la 
última bula—al duque de Medina Sidonia, «cierta tierra que 
agora nuevamente se ha descubierto allende de la mar al través 
de las Canarias, que decía que es desde el Cabo de Aguer hasta 
la tierra y el cabo de Bojador con dos ríos en su término...» *. 

Y cinco años más tarde (10 abril 1454), el propio monarca 
castellano volvía a insistir en el mismo punto de vista, al escri- 
bir a su hermano en cristiandad el de Portugal, pidiéndole el 
resarcimiento de los daños y perjuicios ocasionados por los por- 
tugueses a ciertos vecinos de Sevilla y Cádiz que comerciaban en 
aquellas partes «de la tierra que llaman Guinea que es de nues- 
tra conquista» ?*. 


3. Zurita, Jerónimo: Anales de la Corona de Aragón, libro XX, cap. XXXIX, folio 
310 vuelto. Zaragoza, 1610. Sobre esta idea de la continuidad visigótica, que es pre- 
cisamente la que da contenido «específico al título imperial leonés en los primeros 
años de la Edad Media, puede consultarse eel interesantísimo trabajo de mi querido 
maestro y amigo Rdo. Padre José López Ortiz, S. A., publicado en uno de los últimos 
números de la revista Escorial, de Madrid. 

4, Aveilza, José María y Castiella, Fernando María: Reivindicaciones de España, 
Madrid, 1941, págs. 516 y 566. . 

5. Fernández de Navarrete, Martín: Colección de los viajes y descubrimientos que 
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La cuestión se agriaba por momentos. Ante la irreductible: 
posición de los castellanos, necesitaban los portugueses reforzar 
aun más su posición, ya que las bulas anteriores despachadas a. 
su favor resultaban demasiado vagas y generales. Es sin duda 
entonces cuando ¡el Infante portugués Enrique se decide a des- 
cubrir sus planes, que merecen la aprobación del mismo Nico- 
lás V, en la Bula Romanus Pontifex, de 8 de enero de 1455, y a 
los cuales ya, con anterioridad, hicimos referencia. 

El nuevo documento, de contenido más preciso que los dos 
anteriores, concede a los portugueses todas las conquistas hechas. 
desde el cabo de Bojador y Nam por toda la Guinea y hacia el Sur 
(a capitibus de Boxador et de Nam usque per totam Guineam 
et ultra versus illam meridionalem plagam). Y por si todavía la 
concesión no resultaba lo suficientemente explícita, la Bula Inter 
Coetera, despachada por Calixto III el 15 de marzo del año si- 
guiente, al mismo tiempo que confirma la anterior, menciona 
expresamente a la India como término de los viajes descubrido- 
res : «a capitibus de Boxador et de Nam usque per totam Guineam 
et ultra illam meridionalem plagam usque ad Indos». *. Se señala 
ya abiertamente a la India, la tierra codiciada por sus incon- 
mensurables riquezas. 

La actitud de Castilla frente a la situación creada por los 
últimos documentos pontificios es la de obligada resignación, 
impuesta por las circunstancias difíciles porque atravesaba el 
país en los desacertados años del reinado del cuarto de los Enri- 
ques y por el respeto que le inspiraba la persona del Padre de 
la Cristiandad. Y aunque a partir de la subida al trono de los: 
Reyes Católicos la política internacional española—como advier- 
te el P. Leturia—contaba «con un timonel consciente y firme», 
las dificultades de los primeros años del reinado taconsejaban a 
éstos obrar con la mayor prudencia. «Mientras la reconquista 
no estuviera terminada en Andalucía misma—arguye el autor 
varias veces citado—era utópico querer abarcar el Africa, e in- 
justo entorpecer la Portugal en sus avances tan beneficiosos para. 
el Cristianismo» ”. Claro está que no por eso nuestros reyes de- 


hicieron por mar los españoles desde fimes del siglo XV. Madria, 1825, tomo 1,”. pá- 
gina XXXVII. 

6. Leturia, P. P. Obra citada, página 237. Véase prólogo del Padre Pastells a la» 
bra Organización de la Iglesia y Ordenes religiosas en el virreinato del Perú en 
el siglo XVI. Madrid, 1919, dos volúmenes, dirigida por Roberto Levillier. 

7. Obra citada, pág. 239. 


401 


JUAN MANZANO MANZANO 


jaban de considerar como propio el comercio con los territorios 
de Guinea y la Mina.de Oro—territorios reservados por las bu- 
las la Portugal—como lo prueban algunos documentos contem- 
poráneos, citados por don Martín Femández de Navarrete en su 
Colección de Viajes y por don Eduardo Ibarra en un trabajo re- 
cientemente publicado en esta misma Revista * 

La posición cauta y conciliadora de Castilla, es la que le hizo 
desembocar, para evitar luchas civiles estériles muy perjudicia- 
les a la causa general de la Cristiandad, máxime cuando todavía 
estaba el enemigo dentro de casa, en el tratado de Alcagobas 
(1479), por el que se creyó zanjar definitivamente el espinoso 
problema de los descubrimientos, al delimitar las esferas de ac- 
ción de ambas Coronas. 

El artículo 8.” del referido concierto internacional reconocía 
a Portugal en el Africa occidental el derecho a la Guinea y la 
Mina de Oro, así como la posesión y cuasi posesión de las islas 
de Madera, Azores, Cabo Verde, Puerto Santo, Flores y, en ge- 
neral, de todas las tierras e islas descubiertas y por descubrir 
«de las islas de Canaria para abajo contra Guinea». A Castilla 
quedaban reservadas las Islas Afortunadas y, como era natural, 
toda la costa lafricana más próxima, «las partes de Africa comar- 
canas a Canarias». 

Sin hacer mención expresa de una línea demarcatoria, como 
luego aparecerá en el de Tordesillas, el tratado de 1479 contiene 
la primera partición del Mar Océano en cuanto implícitamente 
reconoce el trazado de un paralelo, el de las Canarias, como línea 
separatoria de las respectivas conquistas. Este paralelo, caso de 
haberse llegado a trazar, pasaría por el cabo de Bojador, de tal 
forma que la zona costera y marítima comprendida aproximada- 
mente entre los cabos Guer y Bojador, al norte del paralelo, 
sería la reconocida a la Corona castellana ?, al paso que la zona 
sur, la que comenzando en el Bojador continuaba adelante, has- 
ta la India, quedaba reservada a Portugal. 


8. Los precedentes de la Casa de Contratación de Sevilla (capítulo 11: Expedicio- 
ves españolas a la costa africana atlántica durante los siglos XIV y XV). Año II, nú- 
mero 4, 141, páginas 5 y siguientes. 

9. Como parte perteneciente a su conquista, la Reina Católiza fomenta la crea- 
ción de factorías «en esta parte de la costa africana, ee incluso preocupada por su se- 
guridad y defensa, ordena la construcción de tres fortalezas, y nombra en 1491 a 
Alonso Fernández de Lugo, Capitán General de las conquistas de la costa de Africa 
«comprendida entre los dos cabos. Vid. Areilza-Castiella, obra citada, página 518. 
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Dos años más tarde (21 de junio de 1481) la bula Aeterni Re- 
gis de Sixto IV, comprensiva de las dos últimas despachadas a 
favor de los portugueses (1455 y 1456) y del artículo 8.” del tra- 
tado de 1479, venía a confirmar documentos y acuerdos anterio- 
res y ponía punto final, al menos por el momento, a la vidriosa 
«cuestión colonial. 

Esta era la situación cuando aparece en escena el genovés 
Cristóbal Colón, portador de nuevos planes ampliatorios del Im- 
perio Cristiano, a los cinco años, aproximadamente, de haberse 
firmado el tratado de Alcacobas. 

¿En qué consistían los planes colombinos? El culto catedrá- 
tico Emiliano Jos, especializado en la historia del Descubri- 
miento, nos ha brindado en repetidas ocasiones ideas y suge- 
rencias, a nuestro juicio perfectamente claras y exactas, sobre 
tema tan apasionante. Primero, «tanigencialmente» en los artícu- 
los de la Revista de Occidente, y más tarde en la serie de confe- 
rencias dictadas en el Centro de Estudios de Historia de Amé- 
rica de la Universidad de Sevilla, en el curso de 1932 a 1933, 
el profesor Jos ha tratado de hacer luz, y en verdad que lo ha 
conseguido, sobre punto tan controvertido ?. 

Frente a la escuela tradicional, que afirmaba la persecución 
por el primer Almirante de las Indias orientales como meta del 
primer viaje, y asimismo, frente a la escuela vignaudista, situada 
en el polo opuesto de la anterior, en cuanto defiende como única 
y exclusiva finalidad del viaje oceánico la ocupación de «islas 
remotas e incógnitas» ajenas a las Indias, el catedrático español 
trata de colocarse en una situación intermedia, ecléctica, de tonos 
conciliadores, aunque no haya sido precisamente la concordia 
el efecto conseguido con sus conclusiones. Suyas son estas pa- 
abras: «Nuestra predicación tenderá a reunir en un mismo cre- 
do a los desacordes, presentando a unos y otros la posibilidad 
de que, en el alborear de la concepción colombina, no sean con- 
tradictorias sus opiniones sino complementarias, y que el viaje 
al Oriente por un camino virgen fuera la estación terminal y las 
islas por descubrir descansos en la marcha» *. 


10. Estas conferenzias han sido recogidas en un volumen titulado Plan y génesis 
«del descubrimiento colombino, cuya publicación quedó paralizada al iniciarse el Glo- 
wioso Movimiento Nacional. Los artículos son de mayo de 197 y de febrero de 191. 

11. Obra citada, pág. 11 
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Según él, «islas y tierra firme oriental o, más brevemente, las 
Indias, integraban la finalidad del viaje» colombino. 

En efecto; si bien es verdad—argumenta Jos—que en algu- 
nos documentos referentes a la preparación del primer viaje que- 
da «enmascarado» el propósito que guiaba a los reyes y descu- 
bridor en la empresa (la llegada a la India) «con la fórmula de ir 
el Almirante con tres carabelas de 'armada para ciertas partes. 
de la mar océana, sobre algunas cosas cumplideras al servicio 
de sus Altezas»—cosa bien explicable para evitar discusiones y 
conflictos con Portugal, que desde hace bastantes años perseguía. 
el mismo objetivo—, no es menos cierto que existen otros testimo- 
nios, tan auténticos como los anteriores, y en los cuales, «por 
mucha discreción política que desearam: los Reyes, no era fácil 
que la índole de los servicios que habían de realizarse en la mar 
océana se desvanecieran tanto como en aquella fórmula tan vaga». 
Así, en las Capitulaciones de Santa Fe se habla de «islas y 
tierra firme», y esta tierra firme, este continente o regiones de un 
continente no podían ser otras que las de la India Oriental. Su- 
posición solidísima que avalan documentos como la «Carta-Pasa- 
porte dada por sus Altezas a Colón para cualquiera de los sobe- 
ranos a cuyo reino llegara, y en la que notificaban los de España 
que habían mandado a su Almirante a las regiones de da India 
(per maria oceana ad partes Indie)», y como la famosa carta 
entregada igualmente al Almirante para el Príncipe de tierras 
lejanas, amigo de los cristianos, que sin duda alguna era el Gran 
Jan. Y por si las pruebas anteriores no resultasen suficientemente 
concluyentes, el registro de um pago hecho por Alonso de las Ca- 
bezas al escribano de ración del Rey Católico, Luis de Santan- 
gel, «a quenta de otro tanto que prestó para la paga de las tres 
carauelas que sus Altesas mandaron yr de Armada A las yndias, 
E para pagar A xristoual colon que va en la dicha armada», y 
algún que otro testimonio de personajes contemporáneos (el cos- 
mógrafo Alonso de Santa Cruz, el doctor Rodrigo Maldonado, 
etcétera), bastarían para probar hasta la saciedad la tesis pro- 
puesta 1, 

Colón proponía a los Reyes y a sus consejeros—reunidos en 
Madrid o Alcalá de Henares y no en Salamanca o Córdoba como: 


12. Obra-citada, págs. 15-25 
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“se ha creído—el acceso a las Indias orientales por la vía de Oc- 
cidente. La llegada al oeste constituía la finalidad primaria del 
viaje; el hallazgo de islas en el mar océano, hacia aquella parte 
de la India, figuraba, sí, también, en el plan del genovés, pero 
«en un plano muy secundario. 

«Las ideas cosmográficas que proyectaron al extremo Oriente 
las esperanzas del genovés, son reductibles a dos—dice Jos—, 
verdadera una y falsa otra : esfericidad de la tierra y minoración 
de las distancias entre Europa y Asia. Por la primera se estable- 
-cía la seguridad de alcanzar la linde oriental navegando siempre 
al occidente; por la segunda se facilitaba esta mavegación, tanto 
más cuanto más breve fuese el océano interpuesto. Y, a su vez, 
este acortamiento de las distancias oceánicas se producía de dos 
maneras : suponiendo la circunferencia terrestre de menor lon- 
“gitud que la real, y admitiendo que la masa sólida se extendiese 
en el sentido de los paralelos mayor número de grados de los 
«que le correspondían. Ambos errores fueron profesados por Cris- 
tóbal Colón. 

«Con tales bases nos será permitido—sigue diciendo—asen- 
“tar que en la navegación a las Indias de la «Samta María», «Pin- 
ta» y «Niña», se tropezó con el continente americano, y que su 
descubrimiento es el fruto, completamente insospechado, de una 
teoría cosmográfica que sustentó el Almirante y que se resumía 
“así: la tierra era esférica, el grado terrestre medía 56 millas y 2/3 
(unos 83 kilómetros y medio) y, en consecuencia, la circunferen- 
cia ecuatorial tenía 20.400 millas, o 30.000 kilómetros, o sea una 
cuarta parte menos de los 40.000 que cuenta. De esta longitud, 
la costa ocupaba seis partes y la séptima el agua. Resultado 
final : entre Europa y las Indias orientales se espaciabla un océa- 
no cuya anchura media debía ser de unas 700 u 800 leguas—tres 
mil millas poco más o menos—unos 4.500 kilómetros en cifras 
redondas. Este era el credo científico de Colón cuando peregri- 
naba tras la Corte de Castilla, credo iniciado en Portugal y que 
debió estar ultimado—al menos en sus partes fundamentales—en 
los años postreros de su estancia en aquella nación.» 3. 

La idea de la redondez de la tierra era admitida por la ge- 
“neralidad de los hombres de ciencia y los mavegantes de la épo- 


13. Obra citada, págs. 48-47 
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ca. En cambio, no ocurría lo propio con el punto «clave» del pen- 
samiento colombino : «la parvedad del viaje a las Índias por 
la ruta marina» que fijaba el comienzo de la masa eurásica y, 
por ende, el término del viaje a unas 700 u 800 leguas de las. 
Islas Afortunadas, a unas 750 por término medio. Esta última 
circunstancia explica la razonable y justísima oposición de los. 
sabios portugueses y castellanos contemporáneos, cuando les fue- 
ron propuestos para su examen los proyectos del genovés, ya 
que ellos poseían ideas más exactas de la Cosmografía y, en 
consecuencia, conocían la verdadera distancia a la India, mucho 
mayor de lo que el extranjero aseguraba tener *'. 

Aceptados, al fin, los planes, tras una larga y penosa nego- 
ciación de ocho años, se redactan las famosas capitulaciones de 
Santa Fe de la Vega de Granada, en 17 de abril de 1492. En 
ellas, «sus Altezas», como señores que eran de la mar océana, en- 
tre otras mercedes, cuya enumeración no hace al caso en este 
lugar, nombran a Cristóbal Colón su Almirante y le recomien- 
dan muy particularmente no traspase la que pudiéramos llamar 
línea de demarcación de Alcacobas. El viaje a la India y el des- 
cubrimiento de las islas enclavadas en aquella parte habría de 
hacerse por un camino nuevo, emproando las naves, desde las 
Canarias, en línea recta hacia el Occidente. 

¿Cuál fué el resultado de este primer viaje? El descubrimien- 
to a más de 800 leguas de la base oceánica de partida—las islas 
Afortunadas—de unas islas que el Almirante supone pertenecen 
al espacio asiático .y próximas a la isla de Cipango, la cual figu- 
raba en su mapa y tenía interés en encontrar *. Sin embargo, 
su idea obsesionante a lo largo del viaje era la de llegar amtes de 
nada a las Indias, a la tierra firme oriental; las islas, como he- 
mos indicado más arriba, quedaban en un lugar secundario de 
su pensamiento. Tan fuerte era esa idea, tan dominante e irre- 
sistible esa preocupación, que le lleva a sospechar, cuando des- 
embarca en la tierra a la que llamó Juana, haber descubierto 


14. Obra citada, pág. 71. 

15. «En tefecto—dice Jos—, el día 3 de octubre, cuando se hallaban próximamente: 
(las carabelas) a la distansia pronosticada de Canarias—según la cuenta secreta de 
Colón, porque la pública registraba menor recorrido, 793 y 654 leguas, respectivamen- 
te—cree que quedaban ya atrás las islas que llevaba pintadas en su mapa, una de 
las cuales debía de ser Cipango. No se detiene en su busca porque quiere ir pri- 
mero a las Indias, y poco después—el 6 de octubre—confirma que es mejor ir antes 
a la tierra firme y después a las islas.» Obra citada, pág. 57. 
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-al soñado continente; sospecha que trueca en certeza en el 
segundo viaje, después de un amplio reconocimiento de su cos- 
ta 1% En suma, Colón cree haber descubierto islas y tierra 
firme orientales. 

Con estas ideas previas sobre el plan y desarrollo del descu- 
brimiento colombino, nos resultará más fácil explicar el sentido 
y alcance de los acontecimientos posteriores. 

Colón se dispone a regresar a España para dar cuenta a los. 
Reyes de su descubrimiento, que suponía el cumplimiento, por 
su parte, de las capitulaciones santafesinas. Los vientos conmtra- 
rios impiden al Almirante arribar directamente a tierras caste- 
llanas. De paso por Portugal, tiene ocasión de anunciar a su mo- 
narca la feliz realización de los planes por él rechazados pocos 
años ha. La quimera antigua se había convertido en magnífica 
realidad; y lo que era peor para el sorprendido soberano : sus 
parientes los de España tenían ya un camino abierto para su ex-- 
pansión imperial por el Mar Océano, precisamente por el mar tes- 
tigo de tantas y tan cruentas luchas a las que se había creído po- 
ner término catorce años antes con el concierto de Alcacobas. 

Ninguna razón política ni jurídica podía oponer el portugués 
al derecho de los castellanos a navegar por dentro de su espacio 
oceánico. Este había sido el derrotero de las tres carabelas. Tan 
es así, que el mismo Juan ll se considera obligado a felicitar a 
Colón por su viaje. 

Sin embargo, dicen los relatos contemporáneos que el mo- 
narca portugués alegaba derechos sobre aquellas tierras recién 
descubiertas; al propio Colón le dijo que «aquella. conquista le 
pertenecía». Para el portugués resultaba tan evidente su preten- 
sión que no juzgaba mecesaria la intervención de ningún tercero, 
palabras con las que parecía indicar que bastaría un cambio de 
impresiones entre los dos soberanós o de sus embajadores para 
zanjar definitivamente el pleito a la vista de los tratados vigentes. 
No habría necesidad de acudir, como en otras ocasiones, al Papa. 

Ahora bien; ¿en qué razones podía fundarse el monarca 
portugués para reclamar esta nueva conquista? Creemos que sólo 
en dos, a saber: o que Colón le había anunciado el hallazgo de: 
tierras insulares y acaso “continentales de la India, las cuales por 


16. «Información y testimonio de cómo el Almirante fué a reconocer la isla de 
Cuba, quedando persuadido de que era tierra firme», en Navarrete, obra citada, tomo II, 
página 143. 
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los documentos pontificios despachados a su favor creía pertene- 
cerle, o que las islas y tierras atlánticas estaban enclavadas en 
su demarcación, en la parte Sur, por bajo del paralelo de las 
Canarias. 

La primera hipótesis resulta bastante improbable. No cree- 
mos al descubridor tan cándido como para suponerle revelando 
al monarca lusitano, a las primeras de cambio, los secretos de 
su navegación, máxime sabiendo, como sabía, que caso de sur- 
gir dificultades para su empresa de la India únicamente de su 
lado podían partir. No podía desconocer Colón, por su larga 
estancia en el país vecino, el interés de los portugueses por llegar 
a las regiones índicas. Por eso, repetimos, no creemos en la po- 
sible indiscreción del Almirante. Si tanto se había cuidado de 
enmascarar, para evitar la contradicción portuguesa, la finalidad 
del primer viaje, ¿cómo vamos a suponer ahora al Almirante co- 
metiendo la ligereza—mayor si tenemos en cuenta la circuns- 
tancia de no haber tenido tiempo para rendir cuentas del viaje 
a los reyes castellanos—de adelantar detalles comprometedores? 
Además, los acontecimientos posteriores vendrán a confirmar esta 
sospecha nuestra. 

Más bien nos imclinamos a admitir la segunda hipótesis. Esta 
sí es más probable. La primera reacción del portugués parece ir 
enderezada a comprobar sobre el terreno, por medio de una ar- 
mada exploradora, la exactitud del lugar donde las nuevas tie- 
rras quedaban enclavadas. Sin pérdida de tiempo envía a la 
Corte española un embajador con la pretensión de obtener de 
los Reyes Católicos la seguridad de no pasar en sus viajes del 
paralelo de las Canarias. ¡Vana pretensión! La jugada estaba 
descubierta desde el mismo momento en que Colón dió cuenta 
de su viaje a los Reyes y de sus conversaciones con dom Juan. 
Si no había otras razones para dudar de la buena fe del portu- 
gués para aceptar, si no con alegría al menos con: resignación, 
la buena nueva, aquellas palabras suyas a Colón advirtiéndole la 
pertenencia a su conquista de las islas oceánicas, bastarían a un 
político tan avisado e inteligente como don Fernando el Católi- 
co para advertir la tormenta que se le venía encima. Había que 
prevenirse debidamente, había que equiparse con armas y es- 
cudos legales de la misma eficacia defensiva que los portugueses. 
Por ello acude al pontífice Alejandro VI en demanda de una 
bula de donación semejante a las anteriormente concedidas a 
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Portugal para las empresas del Mar Océano. Iba a mediar un 
tercero; el tercero tan temido y respetado por el rey portugués. 

En tanto llegaba la Bula, había que ganar tiempo. Se envía 
a la vecina Corte a Lope de Herrera para intentar disuadir a don 
Juan del envío de la armada a las regiones últimamente descu- 
biertas y para invitarle al mismo tiempo a examinar la cuestión 
por la vía diplomática, como en 1479. La intención de los reyes 
castellanos era «que cada uno tenga lo que le pertenece», y para 
ello nada mejor que examinar y discutir conjuntamente las razo- 
nes de ambas partes. 

Tan justa y ponderada invitación no podía ser rechazada por 
el rey Fidelísimo; y, en efecto, hacia los primeros días de junio, 
por conducto del mismo Herrera, comunicaba a sus parientes 
los de España el envío de embajadores para comenzar las nego- 
ciaciones. 

Mientras tanto, Colón apresuraba los preparativos del segun- 
do viaje, y los reyes vigilaban los movimientos poco tranquiliza- 
dores del portugués. 

A fines de julio o primeros de agosto llegaba a poder de los 
monarcas Católicos la tan deseada Bula de demarcación, fecha- 
da en 4 de mayo del mismo año. Así se lo envían a decir al Al- 
mirante : «Ya sabéis—le escriben el 4 de agosto—como habíamos 
enviado a Roma por una Bula sobre esto de las Islas e Tierra 
que habeis descubierto y está por descubrir; agora nos es ve- 
nida y vos enviamos un traslado della...» ?”. 

¿En qué condiciones venía? «Viene como cumple», decía el 
Rey Católico. ¿Y por qué?, preguntamos nosotros. ¡Seguramente 
porque en ella se creían perfectamente salvaguardados los dere- 
chos adquiridos en el primer viaje, frente a las reclamaciones 
portuguesas. Examinemos su contenido. 

Después de una breve exposición de los méritos contraídos 
por los Reyes Católicos en la defensa de la fe y de elogiar el 
santo propósito de llevar la Religión de Cristo a aquellas islas y 
tierras firmes descubiertas, pasa el Pontífice a hacer la. conce- 
sión de las nuevas conquistas, en la que se comprenden «todas 
las islas, y tierras firmes, halladas y que se hallaren descubiertas, 
y que se descubrieren azia el Occidente, y Mediodia; fabricando, 


17, Navarrete, obra citada, tomo II, pág. 102, 


409 


JUAN MANZANO MANZANO 


y componiendo una linea del Polo Artico, que es el Septentrion, 
al Polo Antártico, que es el Mediodía; ora se ayan hallado islas, 
y tierras firmes, ora se hayan de hallar azia la India, o azia otra 
qualquiera parte, la qual linea diste de cada una de las islas, 
que vulgarmente dizen de los Azores, y Cabo Verde, cien le- 
guas azia el Occidente y Mediodia» *. 

Ante el simple examen de los párrafos transcritos, mo pode- 
mos menos de exclamar, como lo hace el P. Montalbán : ¡Ya lo 
creo que venía como cumple ! Venía conforme la habían solici- 
tado los Reyes, bien asesorados por Cristóbal Colón. Ya podían 
esperar tranquilos la llegada de los plenipotenciarios lusos. La 
situación había cambiado radicalmente. 

En efecto; el límite señalado en Alcacobas, el que habíamos 
convenido en llamar paralelo de las Canarias («de las islas de 
Canaria para abajo contra Guinea»), queda sustituído por un 
meridiano situado a 100 leguas al O. de las Azores y Cabo Verde. 
Al «versus Orientem et Meridiem» de los portugueses, oponían el 
«versus Occidentem et Meridiem» los castellanos; al «usque ad 
indos» de la Inter Coetera de Calixto 11Í se opone ahora el «ver- 
sus Indiam» de la Inter Coetera de Alejandro VI. Estaban bien 
atados todos los cabos, sin descomocer por ello los derechos de 
la Corona portuguesa reconocidos en Alcacobas y confirmados 
en la bula sixtina de 1481. 

Pero, para la más exacta comprensión de gsta delicada 
cuestión de límites no conviene olvidar el fondo y alcance de 
los antiguos planes portugueses y de los nuevos proyectos cas- 
tellanos. Aquéllos, interesados, como hemos visto, en la lle- 
gada a la India y en la ocupación de los puntos de apoyo 
intermedios de la costa africana, habían solicitado y obteni- 
do de los pontífices la exclusiva de los descubrimientos y con- 
quistas en la ruta oriental («navegando hacia el Oriente y Medio- 
día por este Mar Océano») y esta misma exclusiva es la recono- 
cida por los Reyes Católicos en Alcacobas en 1479. De la ruta 
occidental («navegando por el Mar Océano hacia el Occidente 
y Mediodía, según reza la bula alejandrina) nada podía decir- 
se en el tratado antiguo, por la sencilla razón de que era com- 


18, Solórzano, Juan: Política Indiana, Amberes, 1703, pág. 25. Texto latino en 


Gottschalk, Paul: The eurliest diplomatic documents on America, Berlín, 1927, pá- 
gina 32. 
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pletamente desconocida en aquel tiempo. En 1493 los reyes de 
España mo hicieron otra cosa más que solicitar una concesión 
de naturaleza análoga a la que impetrara de Nicolás V el Infante 
Enrique el Navegante. Como entonces, lo que se ofrecía era un 
nuevo camino para llegar a la India, para extender el Imperio 
Cristiano; como entonces, también, lo que se pedía eran las con- 
quistas de las islas que jalonaban esta nueva ruta—descansos en 
la nueva marcha—y la tierra firme situada en el continente asiá- 
tico, hacia la India o hacia otra cualquier parte. 

El meridiano trazado a 100 leguas al oeste de las islas Azores 
venía a constituir, en nuestro hemisferio, el límite de ambos 
espacios vitales : el occidental castellano y el oriental portugués. 
Quedaba de esta forma desechado, por imadecuado, el antiguo 
paralelo canariense. La partida estaba definitivamente ganada. 
Era el propio pontífice, el «tercero» presentido, con toda la auto- 
ridad que le concedía la plenitud de su poderío apostólico (la 
misma autoridad que hasta entonces habían alegado en su favor 
nuestros vecinos) el que establecía los límites de las zonas de 
influencia de ambas Coronas. 

Cuando el 15 de agosto de 1492 se presentaron los embaja- 
dores del rey Fidelísimo en la Corte, ya nuestros monarcas esta- 
ban en posesión de la Bula, y de ella habían enviado un traslado 
autorizado a su Almirante para que lo pudiera presentar donde 
conviniese. Por ello, aunque las instrucciones de los mensajeros 
venían fundadas en la vieja pretensión del paralelo de las Ca- 
narias, no tuvieron más remedio que reconocer los hechos consu- 
mados ante el terminante pasaje de la Bula «versus occidentem 
et Merediem fabricando et constituendo Unam lineam a polo 
arctico... ad polum antarcticum...» 

Es una verdadera lástima que no se conozcan con detalle 
los puntos tratados en aquellas dilatadas conferencias. A la vista 
del tratado de Tordesillas, documento donde cristalizan las con- 
versaciones el año siguiente, parece indudable que los esfuerzos 
de los portugueses, a partir del momento en que consideraron 
impracticable su idea del paralelo por la obstinada resistencia 
castellana escudada en la nueva bula, fueran dirigidos a conse- 
guir una ampliación del espacio oceánico situado al occidente 
de las islas Azores, siempre sobre la base de un meridiano como 
línea de demarcación. Pero dejando esta cuestión para más ade- 
lante, vamos a fijarnos en otro punto del mayor interés para nos- 
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otros en el momento presente, por cuanto debió constituir uno de 
los principales cabállos de batalla de estas conversaciones: la 
cuestión de la India Oriental. 

En la bula de 4 de mayo se concedían a los castellanos todas 
las islas y tierras descubiertas y que se descubrieren, navegando 
hacia el Occidente y Mediodía, «versus Indiam aut versus aliam 
quancunque partem» . 

Profunda sorpresa y hondísima preocupación debieron produ- 
cir en los portugueses las palabras del Pontífice referentes a la 
India. Ahora empiezan a ver claro sobre la verdadera y real 
intención que guiaba a los Reyes y al Almirante en los viajes 
por el inmenso Océano. Era la India, la región de las especias, 
del oro y piedras preciosas, de «las cosas grandes y de precio», 
la presa codiciada. También ellos, como hemos tenido ocasión 
de ver, perseguían el mismo objetivo, y desde muchos años an- 
tes (1456) lo habían hecho constar en sus bulas : «a capitibus de 
Boxador et de Nam usque per totam Guineam et ultra illam meri- 
dionalem plagam usque ad Indos». Por eso decíamos antes que, 
muy precavidos y magníficamente asesorados, nuestros Reyes ha- 
bían conseguido oponer el «versus Indiam» de su Inter Coetera al 
«usque ad Indos» de la Inter Coetera de los portugueses. Tanto 
unos como otros estaban ya autorizados para llegar en sus viajes 
descubridores hasta la India. Pero ¿y ésta, a quién había dé co- 
rresponder en definitiva ? 

Por lo que más adelante expondremos, cabe suponer que los 
portugueses reclamasen la exclusiva de su «conquista» alegando, 
no sólo la primacía en la concesión, argumento de escaso valor 
jurídico si se considera la fuerza derogatoria implícita o explícita 
de las leyes posteriores sobre las anteriores de sentido contra- 
ric-—aunque en el caso presente no es manifiesta la contradic- 
ción—, sino más bien, y en primer término, el hecho de haber 
navegado hacia aquellas partes y por tanto descubierto algunas 
tierras del hemisferio oriental. 

Esta probabilísima contradicción portuguesa a la bula alejan- 
drina, unida a alguna otra razón de que también más adelante 
nos ocuparemos, hacen pensar a nuestros Católicos príncipes, no 
sintiéndose del todo seguros con su primer título, en «enmendar» 
la bula del Papa. Y si bien es verdad que la razón que omitimos 
de momento no fué causa de la enmienda realizada poco tiempo 
después, sí, en cambio, lo fué la primera, por la necesidad de po 
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nerse a cubierto de las reclamaciones portuguesas acerca de la 
India. 

En efecto: a los pocos días de haber comenzado las negocia- 
ciones, coincidiendo con la.salida de Colón para el segundo via- 
je, era despachada en Roma la bula Dudum Siquidem, por la que 
se enmendaba o mejor dicho se completaba la «donación» de la 
famosa Inter Coctera. Es la bula de «ampliación o extensión de 
la donación» anterior, cuyo texto, por deficientemente conocido, 
insertamos, a la letra, a continuación. 

«Alexander episcopus servus servorum dei Carissimo in Chris. 
to Filio Ferdinando Regi et Carissime in Christo Filie Elisabeth 
Regine Castelle Legionis Aragonum et Granate illustribus salu- 
tem et apostolicam beneditionem. Dudum siquidem omnes et 
singulas insulas et terras firmas inventas et inveniendas versus oc- 
cidentem et meridiem que sub actuali dominio temporali aliquo- 
rum dominorum christianorum constitute non essent, vobis heredi- 
busque et subccessoribus vestris Castelle et Legionis Regibus in 
perpetuum motu proprio et ex cérta scientia ac de apostolice po- 
testatis plenitudine donavimus concessimus et assignavimus vos- 
que ac heredes et successores prefatos de illis investivimus illarum- 
que dominos cum plena libera et vumnimoda potestate auctoritate et 
iurisdictione constituimus et deputavimus prout in nostris inde 
confectis litteris quarum tenores ac si de verbo ad verbum pre- 
sentibus insererentur haberi volumus pro sufficiemiter expressis 
plenius continetur. Cum autem contingere posset quod Nuntii et 
Capitanel aut Vasalli vestri versus occidentem aut meridiem na- 
viganjes ad partes orientales applicarent ac insulas et terras fir- 
mas que Indie fuissent vel essent reperirent; nos volentes etiam 
vos favoribus prosequi gratiosis motu et scientia ac potestatis 
plenitudine similibus donationem concessionem «assignationem et 
litteras predictas cum ommibvs et singulis in eisdem litteris con- 
tentis clausulis ad omnes et singulas insulas et terras firmas in- 
ventas et inveniendas ac detectas et detegendas que navigando aut 
itinerando versus occidentem aut meridiem huiusmodi sint vel fue- 
rint aut apparuerint sive in partibus occidentalibus vel meridionali- 
bus et orientalibus et Indie existant auctoritate apostolica tenore 
presentium in omnibus et per omnia perinde ac si in litteris predic- 
tis de eis plena et expressa mentio facta fuisset extendimus pariter 
et ampliamus vobis ac heredibus et successoribus vestris predic- 
tis per vos vel alium seu alios corporalem insularum ac terrarum 
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predictarum possessionem propria auctoritate libere apprehen- 
dendi ac perpetuo retinendi illasque adversus quoscumque impe- 
dientes etiam defendendi plenam et liberam facultantem conce- 
dentes ac quibuscumque personis etiam cuiuscumque dignitatis 
statuts eradus ordinis vel conditionis sub excommunicationis late 
sententie pena quam contrafacientes eo ipso incurrant distric- 
tius inhibentes ne ad partes predictas ad navigandum piscandum 
vel inquirendum insulas vel terras firmas aut quovis alio respec- 
tu seu colore ire vel mittere quoquomodo presumant, absque ex- 
pressa et speciali vestra ac heredum et sucaessorum predictorum 
licentia. Non obstantibus constitutionibus et ordinationibus apos- 
tolicis ac quibusvis donationibus concessionibus facultatibus et 
assignationibus per nos vel predecessores nostros quibuscumque 
Regibus Principibus Infantibus aut quibusvis aliis personis aut 
ordinibus et militiis de predictis partibus maribus insulis atque 
terris vel aliqua eorum parte ex quibusvis causis etiam pietatis 
vel fidei aut redemptionis captivorum et aliis quantuncunque ur- 
gentissimis et cum quibusvis clausulis etiam derogatoriarum dero- 
gatoriis fortioribus efficacioribus et insolitis etiam quascunque 
sententias censuras et penas in se continentibus que suum per 
actualem et realem possessionem non essent sortite effectum licet 
forsan aliguando illi quibus donationes et concessiones huius- 
modi facte fuissent aut eorum Nuntii ibidem navigassent, quos 
tenores illarum etiam presentibus pro sufficienter expressis et in- 
sertis habentes motu scientia et potestatis plenitudine similibus 
omnino revocamus ac quo ad terras et insulas per eos actualiter 
non possessas pro infectis haberi volumus, nec non omnibus illis 
que in litteris predictis voluimus non obstare ceterisque contra- 
riis quibuscunque. Datum Rome apud Sanctum Petrum Anno in- 
carnationis dominice Millesimo quadringentesimo nonagesimo ter- 
tio Sexto kalendas Octobris Pontificatus nostri Anno Secundo» Y. 

Si intentáramos examinar el contenido del anterior documento 
a la luz de los conocimientos actuales, no podríamos por menos 
de quedar altamente sorprendidos. No podríamos comprender fá- 
cilmente cómo el Pontífice concede a los Reyes de Castilla, no 
sólo la exclusiva de los descubrimientos y conquistas de las In- 
dias Occidentales—América—, sino también, y en concurrencia 


19. Gottschalk, Paul: Obra citada, págs. 48 y 50. Traducción castellana, en Na- 
varrete, obra citada, tomo II, págs. 449-51. Extracto en Baltasar Thobar, Bulario 
Indico, ms. 2046 de la Biblioteca de Palacio, tomo T, folios 10-12. 
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con Portugal, los de la India Oriental. Pero en aquella época no 
se sospechaba siquiera la existencia de un nuevo continente. El 
único testigo cualificado del primer viaje, el Almirante, obse- 
sionado con la idea de la relativa proximidad de Eurasia, afirma 
a su vuelta haber encontrado «islas y tierra firme a la parte de 
las Indias». En este sentido informa a «sus Altezas», y éstos a 
su vez al Pontífice al darle cuenta del hallazgo y solicitar de él 
la investidura de las nuevas tierras ”. 

Ahora, cuando los portugueses comienzan a mover nuevas 
cuestiones en torno a la posesión y propiedad de la India—cesto 
cabe deducir del contenido de la bula transcrita 4—el claro ta- 
lento político de Don Fernando comprende la necesidad de asegu- 
rar más y mejor los derechos en este punto no excesivamente 
concluyentes de la Inter Coetera, y por ello, previo un acertado 


2 gestiona y obtiene la «ampliación de la dona- 


asesoramiento ? 
ción» anterior. Un nuevo tanto que el forjador de la grandeza 
hispánica apuntaba en el haber de la causa imperial. 

En lo sucesivo podría enviar sin inconveniente alguno a sus 
misioneros y soldados a descubrir, conquistar y poblar no sólo 
en las regiones más o menos próximas a la India—«a la parte de 
las Indias»—, sino a la misma India Oriental, con tal de que 
estos «nuncios y Capitanes» guardasen inviolablemente estas dos 
condiciones: primera, que navegasen siempre «hacia el Occi- 
dente y Mediodía», es decir, siguiendo la ruta descubierta por 
Cristóbal Colón, y segunda, que las regiones que descubrieren 
y apropiaren no estuviesen antes ocupadas por el rey Fidelísimo; 
biem entendido que éste no podría alegar prioridad de derechos 
sobre aquellas tierras de las que no se hubiere tomado «actual 


20. En todos los documentos reales de la época relacionados con el Descubrimiento, 
se afirma el hallazgo de «islas y tierra firme a la parte de las Indias». Vid. Nava- 
rrete, obra citada, II, págs 71, 73, 76, 77, etc. También la Inter Coetera de Alejan- 
dro VI se refiere a «islas y tierra firme» orientales. 

21. Baltasar Thobar, siguiendo en este punto a Antonio de León, abunda en la 
misma idea: «fué concedida—dice—sobre la contradicción que a la primera (de 4 de 
mayo) hizo el rey de Portugal, y dudas que se imaginó havria». Bulario. 

22. Los Reyes Católicos buscan en esta época todos los asesoramientos posibles. 
Nos consta que en este tiempo fué llamado a la Corte el célebre cosmógralo Mosén 
Jaime Ferrer, «especial amigo» de! gran Cardenal Mendoza (Navarrete, II, páginas 
97-98) y a quien más tarde vemos informar sobre el tratado de Tordesillas. Ni que 
decir tiene qwe los consejos de don Cristóbal Colón debieron ser los más apreciados 
y decisivos, por cuanto «sabemos—le dicen los Reyes en carta el 5 de septiembre de 
1493—que desto sabeis mas que otro alguno». 


415 


JUAN MANZANO MANZANO 


y real posesión», aunque alguna vez hubiesen navegado por sus 
costas o, en otras palabras, las hubiesen descubierto sus capi- 
tanes %, 

Con esta bula se pone bien de relieve la habilidad y previsión 
de nuestros gobernantes de entonces en el difícil juego de las 
negociaciones en curso. La política internacional española con- 
taba, repitiendo una frase anterior, con un timonel consciente y 
firme. La exquisita agudeza de nuestros Reyes había ganado una 
nueva batalla apenas planteada. 

El Pontífice no debió poner reparo alguno a las nuevas pre- 
tensiones castellanas. Antes al contrario, miradas con detenimien- 
to y sin pasión, resultaban incluso provechosas a la causa gene- 
ral de la Cristiandad. Establecida una línea demarcatoria en el 
hemisferio occidental, punto imicial de las dos opuestas rutas, 
parece como si se quisiera ahora crear un fuerte e irresistible es- 
tímulo en el hemisferio opuesto, al posibilitar a ambos conten- 
dientes los descubrimientos y conquistas en la meta codiciada, 
para conseguir de ellos el mayor apresuramiento posible en la 
obra redentora de incorporación de tantos pueblos infieles al re- 
baño de Cristo. Así enfocamos nosotros, desde el punto de vista 
pontificio, la finalidad perseguida por la Dudum Siquidem cuam- 
do estaban en pleno apogeo las conversaciones coloniales. Y con 
esta idea nuestra, obtenida del examen del texto mismo, no po- 
demos por menos de rechazar la opinión posterior, inexacta y 
vulgar, del antimeridiano oriental. 

La idea de que el mundo había sido dividido por el Pontífice 
Alejandro VÍ en dos partes iguales, muy arraigada y difundida 
en tiempos inmediatamente posteriores, incluso en las propias es- 
feras oficiales, cae por su base ante el simple examen del anterior 
texto pontificio. 

¿En qué pasaje de la bula de septiembre, no ya se dice, sino 
ni siquiera se insinúa la existencia o la conveniencia de trazar el 
meridiano oriental? Si algo dice, y esto muy explícitamente, es 
precisamente todo lo contrario. Lejos de delimitar, como en Oc- 
cidente, las zonas de influencia de ambos países, en la Dudum 
Siquidem no se prevee límite fijo alguno para el Oriente. Cada 
uno puede ocupar las tierras de la India no poseídas por el rival. 


23. Según esta bula, para que el descubrimiento surtiera plenos efeztos jurídicos, 
debía ir acompañada de «la corporal posesión de las islas y tierras». 
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Poco importa que las tierras descubiertas se encuentren más acá 
o más allá; para acreditar el dominio sobre ellas únicamente ha- 
brá que demostrar la precedencia posesoria. 

Luego si en la primera bula de mayo sólo se habla de la 
raya demarcatoria en nuestro hemisferio, y en la segunda, refe- 
rida única y exclusivamente a las regiones onientales, no sólo no 
se menciona, sino que se prescinde del meridiano delimitador, 
por sustentarse el criterio de atribuir aquellas tierras al primer 
ocupante, justo será concluir que la idea del Papa. al menos 
la primitiva, no previó la necesidad de la línea de demarcación 
en el hemisferio opuesto al nuestro. Nos parece tan claro este 
punto de vista que renunciamos a insistir más sobre él. Sin em- 
bargo, no hemos querido dejarlo pasar por alto por lo que sirve 
de antecedente a las consideraciones que tendremos ocasión de 
hacer más adelante. 

En el tiempo en que se llevaron a cabo en Roma las gestio- 
- nes para la obtención de la última bula. continuaban en la Corte 
de los Reyes Católicos las conversaciones entre los plenipoten- 
ciarios. 

Como decíamos anteriormente, por parte de los portugueses 
se perseguía también el corrimiento de la raya merndiana de de- 
marcación más al Occidente. Ante ello cabe preguntar : ¿por qué 
esta insistencia de nuestros rivales por conseguir la ampliación 
del espacio marítimo comprendido entre la cosia de Africa y la 
línea pontificia ? 

A nosotros sólo se nos ocurren dos probables explicaciones : 
una, pensando en nuestro hemisferio: otra, pensando en el 
Onental. 

La primera explicación la encontramos apuniada en los si- 
guientes párrafos de la carta que los Reyes Católicos dirigieron 
a Cristóbal Colón el 5 de septiembre de 1493, a los pocos días 
de comenzadas las negociaciones : «después de la venida de los 
portugueses—le advierten—algunos quieren decir que lo que está 
en medio de la punta que los portugueses llaman de Buena Es- 
peranza, que está en la ruta que agora ellos llevan por la Mina 
de Oro e Guinea abajo fasta la raya que nos dijistes que debía 
venir en la bula del Papa, piensan que podrá haber islas y aun 
tierra firme, que según en la parte del sol que está, se cree que 
serán muy provechosas y más ricas que todas las otras, y porque 
sabemos que desto sabéis vos más que otro alguno vos rogamos 
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que luego nos envieis vuestro parecer en ello, porque si con- 
viniere y os pareciere que aquello es tal negocio cual acá pien- 
san que será, se enmiende la bula» ”. 

De las anteriores líneas se desprende la súbita preocupación 
que asaltara a los Reyes ante la posibilidad de que resultaran 
ciertas las suposiciones de algunos sobre la existencia de tierras 
«muy provechosas y más ricas que todas las otras» en la zona 
del Mar Océano asignada a los portugueses en la Bula de de- 
marcación. Con muy buen acuerdo buscan el parecer de su Al- 
mirante «porque sabemos que desto sabéis vos más que otro 
alguno», y le manifiestan su propósito de pedir, caso de resultar 
por él confirmadas las sospechas, la revisión de la primera bula. 
Y claro es que esta enmienda, tal como parecen preverla los 
Reyes, habría de hacerse corriendo el primer meridiano alejan- 
drino, no hacia el Oeste como hará el tratado de Tordesillas, 
sino al Este, hacia las Azores, con objeto de dejar a salvo las 
- fértiles tierras presentidas. 

No conocemos la carta de contestación de Colón a los Reyes. 
Lo que sí sabemos, y esto por testimonio absolutamente irrecu- 
sable—el tratado de 1494—, es que la raya fué corrida a 370 
leguas al ceste de las Azores en lugar de las 100 a que se encon- 
traba primero. 

¿Cómo explicar este, a primera vista, generoso rasgo de nues- 
tros monarcas? ¿Existían e no islas en este espacio marítimo? 
Para algunos ya hemos visto que sí; pero. ¿y para Colón y, por 
tanto, para los Reyes, en cuyo dictamen, como es natural, se 
fundarían? Cabe pensar que no. Dentro de lo más verosímil está 
el suponer una contestación negativa de don Cristóbal. Para él, 
las tierras más próximas, tierras insulares, maturalmente, venían 
a quedar situadas a unas 400 ó 440 leguas de las Islas Afortuna- 
das, es decir, hacia la mitad del camino occidental de las Indias. 
Al menos esto es lo que parece deducirse de la lectura de su 
Diario en los días 16 y 19 de septiembre de su primera nave- 
gación *, 

Hay que pensar, pues, en una respuesta tranquilizadora de 
Colón a los Reyes. Y como por otra parte éstos poseían, como 
elemento informativo, un traslado autorizado del Itinerario, Dia- 


24. Navarrete, obra citada, IT, pág. 123 
25. Navarrete, obra citada, I, págs. 9 y 11. Vid. Jos, obra citada, página 
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rio o Derrotero del primer viaje de su Almirante %, confir- 
mativo de la misma tesis, no es aventurado suponer en ellos una 
actitud condescendiente en relación con las pretensiones de su 
vecino el portugués. Satisfacían de este modo las aspiraciones 
del grupo que patrocinaba la ampliación de la zona marítima 
situada al oeste de las Azores por suponer en ella islas y tierras 
muy fértiles, sin aventurar gran cosa por su parte, pues no con- 
taban con ceder tierras en estas partes. Sin embargo, los cálcu- 
los les fallaron un tanto. Sin querer habíam cedido una parte no 
despreciable del Brasil. 

tra explicación que decíamos cabía dar al desplazamiento 
de la línea de demarcación 270 leguas más hacia Occidente, era 
pensando en el hemisferio oriental, o más concretamente en el 
antimeridiano. 

¿Acaso pensando los portugueses en llegar a trazar algún día 
el meridiano oriental, para lo cual no faltaría la parte previa de 
preparación del ambiente, pretendían en un doble juego, sin 
llegar, claro es, a revelar sus verdaderos propósitos, conseguir 
el corrimiento del meridiano del Papa hacia el oeste, para des- 
plazar a su vez el otro más a la derecha y salvaguardar de esta 
forma una parte mayor de las regiones índicas, que eran, en úl- 
timo término, las que a ellos directamente interesaban? Cabe 
dentro de lo posible. Y no se piense por ello que los castellanos. 
aun sin sospechar acaso de momento la verdadera fimalidad per- 
seguida por sus rivales, comprometieran gran cosa con la cesión 
de Tordesillas, pues al fin y al cabo la posición lusitana era bas- 
tante inestable, y ellos, en cambio, contaban con la Dudum Si- 
quidem que les colocaba a cubierto de cualquier eventualidad. 

Según esta suposición nuestra, era a los portugueses a quie- 
nes interesaba el trazado del antimeridiano; a los nuestros, en 
cambio, una vez reconocida, pasados los primeros años, la exis- 
tencia del Nuevo Continente americano, parece lo lógico pensar 
les conviniera—escudándose en la bula de septiembre, en la que 
no se hablaba para nada de línea particional en el hemisferio 
oriental —hacer efectivos sus derechos procurando la rápida ocu- 
pación de aquellas regiones. 

El ya famoso tratado de Tordesillas sobre los descubrimientos 
futuros en el Mar Océano se firmaba el 7 de junio de 1494. En 


26. A éste se refiere sin duda alguna la real Carta de 1.* de junio de 149 en. vís- 
peras de. segundo vlaje del Almirante. Navarrete, II, pág. 72. 
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él se pretende resolver «cierta diferencia sobre lo que a cada 
una de las partes pertenesce de lo que hasta hoy día de la fecha 
de esta capitulación está por descubrir en el Mar Océano». 

El acuerdo concertado reza así: «que se haga y asigne por 
el dicho Mar Océano una raya o línea derecha de Polo a Polo, 
del Polo Artico, al Polo Antártico, que es de Norte a Sur, la 
cual raya o linea e señal se haya de dar y dé derecha, comio 
dicho es, á trescientas setenta leguas de las islas de Cabo Verde 
para la parte de Poniente, por grados o por otra manera, como 
mejor y mas presto se pueda, de manera que no será mas...» 
Todo lo comprendido a la derecha de la línea «yendo por la di- 
cha parte de Levante ó de Norte ó de Sur de ella, tanto que no 
sea atravesando la dicha raya...» pertenecerá al Rey de Portu- 
gal, y «todo lo otro, así islas como tierra firme halladas y por 
hallar, descubiertas y por descubrir, que son o fueren halladas 
por los dichos señores Rey y Reyna de Castilla y de Aragón, etc., 
y por sus navíos, desde la dicha raya dada en la forma suso di- 
cha, yendo por la dicha parte de Poniente después de pasada la 
dicha raya para el Poniente o al Norte Sur de ella, que todo sea 
y quede y pertenezca a los dichos Señores Rey é Reyna de Cas- 
tilla y de León, etc., y a sus sucesores para siempre jamás» ”. 

¿Qué modificaciones introduce este acuerdo internacional en 
la situación legal anterior ya examinada por nosotros? Sólo una : 
el traslado de la línea particional 270 leguas más al oeste de las 
islas de Cabo Verde. Realizaba, pues, un reparto igualitario del 
Mar Océano. Suponiendo como suponían Colón y los Reyes que 
la anchura del gran mar entre las Canarias—situadas aproxima- 
damente en el mismo meridiano de Cabo Verde —y las tierras 
orientales (Cipango, entre ellas) era de unas 750 leguas por tér- 
mino medio, la ampliación hecha a favor de Portugal suponía 
aproximadamente la mitad del Océano. 

Exceptuada esta novedad, ninguna otra venía a introducir este 
tratado. Ninguna alusión hay en él al pretendido antimeridiano. 
La bula Dudum Siquidem quedaba en pie surtiendo todos sus 
efectos. Por eso, cuando a los pocos meses los Reyes solicitan el 
parecer del famoso cosmógrafo Mosén Jaime Ferrer sobre la recta 
interpretación del tratado, puede decir éste: «es menester facer 
una linea recta in latitud de Polo á Polo solamente en este nues- 


27. Navarrete, II, pág. 136 
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tro hemisferio... y todo lo que se fallara dentro desta linea, á 
mano izquierda la vuelta de la Guinea, será del Rey de Portu- 
gal, y la otra parte por Occidente fasta tornar por Oriente la 
vuelta del sinu arábigo (mar de las Indias), será de los Reyes 
nuestros Señores, si sus navios primero allá navegaran: y esto 
es lo que yo entiendo de la capitulación fecha por sus Altezas con 
el Rey de Portugal» 2. 

He aquí la interpretación exacta de las bulas y tratados an- 
teriores. Y si aun mostrándonos exigentes tratáramos de añadir 
alguna nota al parecer de Jaime Ferrer, sería sustituyendo el 
«navegaran» del cosmógrafo gerundense por el «ocuparan» tan 
característico de la bula de 26 de septiembre. 

Planteada así la cuestión, no acertamos «a explicarnos bien el 
gran volumen que con el tiempo llegó a adquirir el sector de opi- 
nión persuadido de la división total del mundo por dos meri- 
dianos, en dos partes iguales. A los pocos años de los aconte- 
cimientos referidos era esta una idea vulgar muy arraigada in- 
cluso en las altas esferas oficiales. De su difusión nos da idea, 
entre pruebas mil, una carta que en 22 de junio de 1518 dirigiera 
al Emperador Carlos V el licenciado Alonso de Zuazo, desde 
Santo Domingo de la Isla Española : «Sábese—le decía—la con- 
cesión del Papa Alexandro, la división del mundo como una na- 
ranja entre el Rey de Portugal é los abuelos de V. M. por cier- 
tas lineas imaginarias que no se han tirado porque aunque en- 
viaron ciertos pilotos para hacer una demarcación, e asentar es- 
tas lineas e punto donde habían de estar, como esta sea divi- 
sion de longitudes en que los pilotos ninguna cosa saben ni al- 
canzan, no pudieron ni supieron hacer cosa cierta, é asi se volvie- 
ron sin hacer ninguna cosa.» Sigue luego haciendo algunas con- 
sideraciones sobre las tierras que según sus cálculos pertenecían 
a la demarcación de Castilla en uno y otro hemisferio, y al citar 
las del oriental dice: «En el Oriente posee Portugal mucho que 
es de V. M. La misma ciudad de Malaca que tiene 25.000 ve- 
cinos le toca, según parece, por este mapa mundi que hizo im- 
primir Américo que anduvo por aquellas partes» 2. 


28. Lo vot y parer de Mossen Jaume Ferrer acerca de capitulació feta entre los 
molt catholichs Reis y lo Rey de Portugal, en que se demostra cuant ere lo auctor 
gran cosmograph y mirablement pratich en la mar, en Navarrete, II, pág. 99. 

29. Colección de documentos inéditos... de Indias, primera época, tomo 1.”, pa- 
gina 2%. 
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Después de la lectura de los anteriores pasajes, no cabe la 
menor duda sobre la extraordinaria difusión de la idea del doble 
meridiano. El «sábese» con que Zuazo comienza el primero de 
los párrafos transcritos bien a las claras nos lo demuestra. Y de 
que esta misma idea logra penetrar hasta en las esferas oficiales, 
constituyen buenas pruebas, por la parte pontificia, las Letras 
apostólicas de Julio 11 (20 de enero de 1506): Ea quae pro bono 
pacis %, y por parte de los Reyes de España y sus más altos 
consejeros, la actitud de la Corte caronila en el conflicto del Ma- 
luco 3, Muy aleccionadora esta última, merece consideración es- 
pecial. 

El 22 de marzo de 1518 se firmaba con Magallanes y Falero 
la capitulación para el descubrimiento de las famosas islas de 
las Especias, del hemisferio oriental. El navegante portugués, des- 
contento de su monarca, había venido a ofrecer la interesante 
empresa al español, por el convencimiento que tenía—adquiri- 
do por la experiencia de sus largas exploraciones y las de sus 
paisanos por aquellas partes %—de que eram: islas enclavadas den- 
tro de la demarcación del rey Católico. 

Aceptado en la Corte su proyecto, se formaliza con él el co- 
rrespondiente asiento y se le hace entrega de las Instrucciones 
para su expedición. Em ambos documentos se consignan, en pri- 
merísimo lugar, las siguientes cláusulas : 

«Primeramente—dice la Capitulación—que vosotros con la 
vuena ventura hayais de ir e vayais á descubrir a la parte del 
mar Océano, dentro de nuestros limites é demarcación... El cual 
descubrimiento habeis de hacer, con tanto que no descubrais ni 
hagais cosa en la demarcación é limites del serenisimo Rey de 
Portugal, mi muy caro y muy amado tio e hermano, ni en perjui- 
cio suyo, salvo dentro de los limites de nuestra demarcación». 
Y en la Instrucción se le encarece como «la principal cosa que 
vos mandamos y encargamos... que en ninguna manera no con- 
sintais que se toque, ni descubra tierra, ni otra cosa dentro de 


30. Montalbán, Francisco, J. S, J.:El Patronato español y la conquista de Filipi- 
nas, en Bibliotheca Hispana Missionum, IV, pág. 44. 

31. Sobre este interesante punto de nuestra historia colonial prepara en la actua- 
lidad un extenso trabajo nuestro auxiliar de la Universidad de Sevilla don Manuel 
Hidalgo Nieto. Sus conclusiones, a juzgar por las noticias que tenemos del cawdal 
documentai acumulado y de la capacidad de su autor, prometen ser definitivas. 

32. Memorial de Magallanes a Carlos V de septiembre de 1519, en Navarrete, 
tomo 111, pág. 189. 
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los limites del serenisimo Rey de Portugal, mi muy caro e muy 
amado tio y hermano, ni en su perjuicio, porque mi voluntad 
es—dice el Emperador—que lo capitulado e asentado entre la 
Corona Real de Castilla y la de Portugal, se guarde y cumpla 
muy enteramente, así como está capitulado» *. 

Pero ¿y a qué se refería Carlos V al hablar de lo ya concer- 
tado entre ambas Coronas? No podía ser más que al tratado de 
Tordesillas. En ambos documentos reafirma su voluntad de guar- 
dar fidelidad al espíritu del pacto, prohibiendo a sus capitanes 
navegar por la parte del Mar Océano asignada a Portugal. 

¡Extraña postura! ¿Qué se había hecho de la bula Dudum 
Síquidem y de su autorización explícita y general para ocupar 
las tierras del Oriente lejano en cuanto no fuesen poseídas con 
anterioridad por ningún príncipe cristiano? ¿Cómo se interpre- 
taba de esta forma y precisamente por el monarca español el 
tratado de 1494 en el que no se contiene, según hemos visto, 
alusión alguna a línea demarcatoria en el hemisferio donde aho- 
ra se pretende descubrir? ¿Por qué este especial cuidado en re- 
comendar el respeto de unos límites que no habían sido previs- 
tos para aquellas partes por ningún documento oficial? La res- 
puesta se nos antoja fácil a poco que consideremos el curso de 
los acontecimientos. 

El planteamiento de la cuestión desecubridora había variado 
radicalmente. Han corrido los años. El error de Colón se ha 
puesto de manifiesto. Las supuestas tierras índicas descubier- 
tas en los primeros viajes resultan pertenecer a un nuevo conti- 
nente. Están, sí, emplazadas en la ruta occidental de la India, 
pero desde ellas hasta la meta amhelada queda todavía mucho 
camino por recorrer. América se interpone como una muralla 
en la ruta marítima de los primeros descubridores hispanos, que 
buscan afanosa e incansablemente el acceso a las Indias. Vasco 
Núñez de Balboa, en 1513, descubre el inmenso mar del Sur. 
Desde entonces la vista de los navegantes castellanos estará pues- 
ta en él. Muy pronto comienza su exploración con esperanza de 
llegar a las ricas tierras de Oriente aun no descubiertas por los 
portugueses. Sin embargo, las dificultades para salvar el inmen- 
so foso marino son extraordinarias. No será tarea factible de rea- 


lizar en un corto espacio de tiempo. 


33. Navarrete, obra citada, tomo III, págs. 117, 13031, etc. 
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Mientras tanto, ¿qué han hecho los portugueses? Acuciados 
por el peligro en que veían su descubrimiento de las Indias a 
causa de las navegaciones castellanas por el Occidente, se lan- 
zan a una carrera desenfrenada. Desde Guinea y la Mina de Oro, 
doblando el cabo de Buena Esperanza, se dirigen a marchas for- 
zadas hacia el Oriente. Rápidamente consiguen incorporar a su 
Corona las extensas regiones descubiertas en su navegación inin- 
terrumpida. Y así, desde los primeros años de la centuria décimo- 
sexta, el monarca lusitano puede hacer figurar entre sus no esca- 
sos títulos reales el de «Señor de la conquista, navegación y co- 
mercio de Etiopía, y Arabia, y Persia y de la India». Nuestros 
rivales habían logrado llegar primero a la meta; la India tan 
buscada por Cristóbal Colón había pasado a formar parte del 
patrimonio real portugués. 

No se interrumpen con esto los avances marítimos del país 
vecino. Apoyándose en las nuevas bases conquistadas, avanzan 
litoral adelante, llegando a posesionarse de Malaca y colocarse 
en las inmediaciones del Gran Catay. Intrépidos navegantes, 
Magallanes entre ellos, buscan incansables las codiciadas islas 
de las Especias y otras no menos ricas de los archipiélagos orien- 
tales. 

Todo esto ocurría cuando aun no se habían asomado los 
castellanos al Océano Pacífico. Llevaban, pues, con relación a 
sus competidores, un extraordinario retraso en su horario des- 
cubridor. Ya era tarde para llegar a la India y a poco que se 
descuidaran perderían también las tierras más orientales del Ca- 
tay, Cipango y tantas otras de sus proximidades. 

En esta situación, para nada servía ya la Bula de «amplia- 
ción de la donación». Según ella, las tierras de la India pertene- 
cerían a los primeros ocupantes, y éstos habían sido los portu- 
gueses. Con el mismo título pretendían éstos ocupar otras tie- 
rras e islas en aquel hemisferio. 

¿Qué postura cabía adoptar a los castellanos frente a tal es- 
tado de cosas? La que le brindaba'la difundidísima idea del 
antimeridiano oriental. Como según la opinión corriente entre 
los cosmógrafos y hombres de ciencia españoles y algunos por- 
tugueses de la época la línea meridiana del hemisferio oriental 
pasaba por Malaca, la defensa por parte castellana de la nece- 
sidad del trazado de dicha raya suponía, no sólo la salvaguarda 
del amplio rincón oriental no ocupado aún (costas de la China, 


424 


LA CORONA CASTELLANA Y EL DESCUBRIMIENTO DE LAS INDIAS 


Japón, Java, Maluco, Nueva Guinea, etc.), sino también la po- 
sibilidad de exigirle a Portugal la devolución de las tierras por 
él ocupadas a partir de la mismísima Malaca. 

Por las razones anteriormente expuestas, no mos debe extra- 
ñar ya la posición adoptada por Carlos V en la cuestión del Ma- 
luco. No sólo en la Capitulación y en la Instrucción de Magalla- 
nes y Falero, también en la correspondencia cruzada con el Rey 
de Portugal en el tiempo anterior y coetáneo de las conversacio- 
nes del Maluco insiste el Emperador en su idea de fijar definiti- 
vamente los límites de ambas conquistas, respetando el conte- 
nido del tratado de Tordesillas. «Declaramos ser nuestra inten- 
ción y voluntad—dice Carlos V en la instrucción entregada a 
Barroso y Cabrero, embajadores suyos ante la Corte portuguesa 
para la cuestión del Maluco—de tener y guardar al dicho sere- 
nísimo Rey enteramente el asiento que entre los católicos Reyes 
mis señores y abuelos, é Rey Don luan de Portugal, se tomó 
sobre la partición y demarcación de los mares» *. 

Los portugueses, al decir del cronista Herrera, hacían repug- 
nancia a la idea del reparto «por no ser compelidos a dexar las 
muchas tierras que tenían sin pertenecerles, auiendo de hazerse 
la partición del medio mundo» Y. Por eso, los embajadores en- 
viados a Pamplona, donde estaba a la sazón la Corte, se limita- 
ban a pedir el cumplimiento de las capitulaciones de Tordesi- 
llas alegando la prioridad en el hallazgo del Maluco, por cuya 
tazón exigían su entrega, sin perjuicio de proceder a su devo- 
lución caso de probarse su emplazamiento en la demarcación re- 
conocida a Castilla **. Razonamiento al que contestó el Empe- 
rador negando la prioridad del descubrimiento propiamente di- 
cho por faltarle «el requisito esencialísimo dé la efectiva y real 
posesión. Interesantes son sus palabras—referidas en la Crónica 
de Herrera—en cuanto viene a recordarnos una vez más la doc- 
trina que sobre el descubrimiento había expuesto Alejandro VI 
em la conocida bula de 26 de septiembre : «Y que en caso que 
desde Malaca—dice el Emperador—huuiesse tenido alguna no- 
ticia, o ydo a ellas (a las islas de la Especiería) algun Portugues 
(con anterioridad) a contratar—lo que no se sabía—no se podia 


34. Navarrete, obra citada, pág. 302. 
35. Historia general ed los' hechos de los castellanos en las islas y Tierra firme 
del mar océano. Madrid, 1601, Década TM; libro VL capítulo VIL pág. 2%, 


36. Herrera, obra citada, Década IM, libro VI, capítulo IVY, pás. 228, 
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decir que fuessen halladas por navios portugueses como lo re- 
queria la capitulación... y que puesto que nauios portugueses 
las huuiessen hallado—lo qual no era—no por esso se prouaua 
la propiedad del tiempo en que se fundaua, ni se podia dezir 
que fuesse hallado por él, ni con sus nauios, pues era claro, que 
hallar requeria aprehension, y no se dezia ser hallado lo que no 
fué tomado, ni aprehendido, aunque fuese visto o descubierto». 
Por lo que se concluía «que el hallar de que hablaua la Capitu- 
lación, se auia de entender, aprehendiendo lo que se hallaua, 
y por el consiguiente, en ninguna manera se podia dezir, que 
portugueses huuiessen hallado las islas, pues no las aprehendie- 
ron, ni possehian, para entregarlas, como la capitulacion lo re- 
queria, y que por la misma razon parecia, que los nauios Caste- 
llanos hallaron las dichas islas, pues en nombre de su Magestad 
se tomó la possesión dellas, y las tenían» ”. 

Con estos recelos en el ambiente por ambas partes, se acuer- 
da llevar la efecto el trazado de los meridianos de demarca- 
ción, aunque, como era de esperar, los comisionados encar- 
gados de la difícil misión no llegaron a ponerse en ningún 
momento de acuerdo y tuvieron que disolverse sin haber con- 
cretado nada. La diferente apreciación de la longitud del gra- 
do terrestre constituyó el motivo externo de discrepancia; el 
motivo real, interno, era el que se derivaba de la imposibi- 
lidad de conciliar los opuestos puntos de vista de ambas Co- 
ronas. Lo cierto es que las conferencias de Badajoz y Yelbes 
concluyeron sin haber logrado despejar la imcógmita de la de- 
marcación. 

La discusión sobre el Maluco continuó los años siguientes, 
ahora ya por la vía diplomática ordinaria. Momento hubo en 
que parecía todo desarreglado definitivamente. Al fin, en 1529, 
tras prolijas y enconadas discusiones, se firmó un compromiso 
entre los plenipotenciarios por el cual se cedía a Portugal, me- 
diante pacto de retroventa, las Islas de la Especiería a cambio 
de 350.000 ducados de oro. 

La zona comprendida en el empeño la delimita así el trata- 
do: «han por echada una línea de polo á polo, conviene á sa- 
ber, del norte al sur por un semicirculo que diste del Maluco 
al nordeste, tomando la cuarta de este 19 grados, á que corres- 


37. Herrera, obra citada, Década III, libro VI, capítulos IV-V, págs. 229-30. 
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ponden 17 grados escasos de la equinocial, en que monta 297 
leguas y media más al oriente de las islas del Maluco, dando 
17 leguas y media por grado equinocial, en el cual meridiano y 
rumbo del nordeste y cuarta del este están situadas las islas de 
las Velas y Santo Tomé)» *, 

«Si con esta capitulación en la mano abrimos un mapa-mun- 
di—dice el P. Montalbán—fácilmente creeremos que ha desapa- 
recido la cuestión filipina antes de haberse planteado; pero no 
hemos de juzgar los hechos de entonces por las ideas y con los 
conocimientos de ahora. Todavía quedaban en el Mar del Sur, 
como entonces se llamaba al Pacífico, muchos misterios que des- 
cubrir: la China, el Japón, el archipiélago de San Lázaro y 
quién sabe cuántas tierras más, que sin duda no se vendieron 
y cuya posición, como hemos visto en algunos testimonios, se 
creía dentro de los límites de Castilla.» *. 

A descubrir los misterios de una de estas prometedoras re- 
giones no comprendidas en el empeño, la de la China, proyectaba 
dirigirse, a mediados del siglo XVI, la expedición patrocinada 
por el virtuoso religioso dominico Fray Domingo de Betanzos. 
De ella, así como de los documentos reales y pontificios que hi- 
cieron posible su planteamiento, tendremos ocasión de ocupar- 
nos en un segundo artículo que aparecerá en esta misma revista 
con el título «Origen e historia ilustrada de la Ley 1.* de la Re- 
copilación de Indias». 


Juan MANZANO MANZANO 


(Continuará.) 


38. Navarrete, obra citada, tomo IV, pág. 3%. 
39. Montalbán, obra citada, pág. 58. 
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Pensionado por la Facultad de Historia de la Universidad de 
Sevilla para hacer investigaciones en los archivos históricos de 
Portugal (curso 1940-41), orienté mis estudios al conocimiento 
del conflicto en torno a las Islas Molucas, que durante un largo 
período de nuestra Historia ocupa el primer plano de la actua- 
lidad hispano-lusitana. 

Una búsqueda afortunada me permitió casi desde los pri- 
meros momentos de mi trabajo entrar en contacto con los do- 
cumentos originales básicos para el problema. 

El Archivo Nacional de la Torre do Tombo contiene el más 
precioso fondo de documentos relativos a este asunto. Los de 
mayor interés fueron transcritos en su totalidad y obtenida foto- 
copia de un gran número, así como de otros que no me era po- 
sible estudiar allí con el «detenimiento que requerían. 

Una pequeña parte de éstos es conocida; muy pocos en 
su totalidad, algunos otros sólo fragmentariamente. En su ma- 
yoría permanecen inéditos, y aun los publicados lo han sido de 
un modo imperfecto o en colecciones difíciles de encontrar. 

La casi totalidad de la documentación portuguesa que utili- 
zo procede del Archivo Nacional de la Torre do Tombo. En la 
Biblioteca Nacional de Lisboa se encuentran también interesan- 
tísimas colecciones, que he utilizado sólo..en parte, ya que el Ar- 
chivo Nacional contiene todos los documentos necesarios para el 
desarrollo de la tesis, y, por otra parte, muchos de los conserva- 
dos en la Biblioteca son sólo copias o repeticiones de los que se 


custodian en el Archivo. 
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En el desarrollo de este trabajo haré constar al lado de cada 
uno su respectiva procedencia. 

Como complemento de esta labor de investigación emprendí 
la de redacción de un Indice de la documentación de interés de- 
cisivo sobre este asunto que se conserva en el Archivo, que es- 
pero publicar al final de este trabajo. o 

De regreso en España, he puesto en relación la documenta- 
ción portuguesa con la española que se guarda en el Archivo 
General de Indias de Sevilla. 

Se encuentra en éste la casi totalidad de la relativa.a la ma- 
teria y, desde luego, toda la de destacado interés. 

Más conocida que la portuguesa, permanece sin embargo iné- 
dita en una pequeña parte que comprende algunos documentos 
de capital importancia, y la publicada tampoco responde a las 
modernas exigencias ni se ha sacado de ella, a mi juicio, todo 
el partido necesario. 

Emprendo así un trabajo en el que trato de poner en cons- 
tante relación la documentación española y la portuguesa con 
referencia a cada uno de los aspectos del problemas de las Mo- 
lucas. 

El asunto presenta multitud de facetas, que han de ser con- 
sideradas desde los dos puntos de vista en que se las apreció en 
los momentos de la discusión hispano-portuguesa sobre las islas. 

En consecuencia, el estudio se desarrolla con arreglo al si- 
guiente 
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En la consideración general estudio aquellas cuestiones cuya 
validez se presupone a lo largo de todo el tema. Tal es la rela- 
tiva a los límites cronológicos del asunto, y, como consecuencia, 
los de la documentación utilizada; la delimitación geográfica del 
concepto «Molucas», y la determinación de su extensión durante 
el conflicto entre las dos Coronas. 

En el capítulo primero trato de las diversas expediciones a la 
«especiería», en primer lugar las españolas y a continuación: las 
portuguesas, lo que se relaciona íntimamente con los dos aspec- 
tos principales que planteaban en aquel tiempo los viajes de ex- 
bloración: la cuestión del descubrimiento—«la descubierta», 
como entonces se decía—y la posesión real y efectiva—«el asen- 
tamiento», en frase de la época. 

El estudio de las varias expediciones, ¡siquiera sea comera- 
mente el de las más estudiadas, más extenso el de las menos co- 
nocidas y con minuciosidad el de las ignoradas, me parece un 
antecedente previo para el desarrollo del trabajo; si bien, claro 
está, no pretendo en este capítulo agotar cada uno de los aspec- 
tos que estas expediciones plantean—náuticos, geográficos, cien- 
tíficos, etc.—, sino que sólo las considero de un modo fragmen- 
tario, en lo que me interesan para el problema de las Molucas. 

El capítulo segundo comprende las cuestiones relativas al des- 
cubrimiento de las islas, la doctrina jurídica contemporánea sobre 
los viajes de exploraciones, los descubrimientos y la toma de po- 
sesión de un territorio para la soberanía de una Corona. Y el 
gran problema alrededor del que gira todo el núcleo del asunto: 
la línea de la demarcación en el Gran Océano, el antimeridiano 
de la demarcación. Desde el punto de vista español y portu- 
gués contemporáneo de los hechos, procuro ir siguiendo el des- 
arrollo del problema tal como entonces se le consideraba. Actas 
de reuniones de cosmógrafos de una y otra nación; consultas 
a navegantes, geógrafos y eruditos de cada país; cartas de aque- 
llos mares que fueron aportadas en el momento de la discusión; 
la posición española y la portuguesa con respecto a la determi- 
nación de la línea, y, por último, su verdadera localización se- 
gún estudios posteriores. 

El capítulo tercero estudia la posición española en lo que res- 
pecta a la posesión y soberanía de las islas, como consecuencia 
de su situación en el lado español de la línea de la demarcación. 

Todo el proceso de la posesión—como se le llamó enton- 
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ces—; las actas de las reuniones en Yelves y Badajoz; en la 
frontera, sobre «la puente del Caya», y las derivaciones a que 
dieron lugar; instrucciones a los embajadores y su inmediata 
actuación en”las Juntas; reuniones separadas de las Comisiones 
—española y portuguesa—encargadas de la resolución del pro- 
blema; cartas de los monarcas y extensas declaraciones de tes- 
tigos, junto con informes, voluntarios o requeridos, de cosmógra- 
fos y pilotos; todo ello. visto desde los dos aspectos, constituye 
el contenido de este capítulo tercero, así como del cuarto, titu- 
lado: «El punto de vista portugués». 

Finalmente, el capítulo quinto comprende un estudio de los 
Tratados internacionales vigentes en la época entre las dos Co- 
ronas. 

Como complemento, incluyo a continuación un Índice Carto- 
gráfico de los mapas y cartas marítimas que sobre este asunto he 
podido registrar, publicando a lo largo del texto las que me han 
parecido más interesantes. 

A continuación, un extenso Apéndice, donde se recoge la 
transcripción de los documentos que interesan para la fundamen- 
tación de la tesis sostenida, acompañando a veces fotocopia del 
original. 

Bibliografía e Indices completan el estudio que empieza a 


publicarse a continuación. 
% ok o% 


Sólo me resta dar las gracias a cuantos con sus facilidades o 
indicaciones han hecho posible la realización de este trabajo. En 
Portugal, al excelentísimo señor Director de la Biblioteca Nacio- 
nal de Lisboa, y de una manera especial al del Archivo Nacio- 
nal de la, Torre do Tombo, excelentísimo señor Dr. Antonio 
Baiao. En España, al señor Director del Archivo General de In- 
dias, de Sevilla, D. Cristóbal Bermúdez Plata. A todos me com- 
plazco en hacer constar aquí mi reconocida gratitud. 


Consideración general. 


En el Archivo General de Indias se encuentran gran cantidad 
de documentos directamente referentes a la historia y circunstan- 
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cias de las Islas Molucas y otros muchos que sin una relación 
inmediata con ellas contienen sin embargo datos de interés. 

Pero si bien toda esta documentación puede ser útil para em- 
prender una historia completa del descubrimiento y colonización 
de las islas. con todas sus vicisitudes y ocurrencias, muchos de 
ellos carecen de interés desde el punto de vista que adopto en 
este trabajo, que aspira solamente a poner en claro la cuestión 
hispano-portuguesa relativa a las islas durante los reinados de 
Carlos 1 de España y Juan lll de Portugal. 

Precisa, por tanto, fijar unos límites cronológicos al material 
utilizado, que pueden señalarse desde el comienzo de la do- 
cumentación * referente a las islas—descubrimiento, expedicio- 
nes, etc.—hasta que termina propiamente la cuestión internacio- 
nal objeto del litigio. 2 

Los primeros documentos que de un modo concreto y como 
su propio tema hacen relación a las Islas Molucas—llamadas en- 
tonces el «Maluco» o la «Especeria»—son los referentes a la ex- 
pedición de Fernando de Magallanes; de entre ellos, los de fecha 
anterior son los que tratan del apresto y avituallamiento de la 
armada, y el de más antigua fecha, el: 

«Testimonio de la Capitulación y asiento que la Reina Doña 
Juana y el Rey D. Carlos Y mandaron hacer con Fernando de 
Magallanes y Ruy Falero en Valladolid a 22 de marzo de 1518 
sobre el descubrimiento que debían hacer a la parte del Mar 
Occeano.» ?*?, 

El último de los documentos utilizados tiene fecha de 1602 
y es una: 

«Copia del parescer que dió el Condestable de Borbón sobre 
la jornada que debía hacerse al Maluco.» *. 

La conquista de la isla de Terrenate, verificada por D. Pedro 
de Acuña, Gobernador de Filipinas, y su conservación frente a 


1. Archivo General de Indias, Patronato Real. Legajo 34. Documento 1. 

2. En los Archiyos portugueses y en la bibliografía existen datos anteriores refe- 
rentes a Magallanes y su relación con las Islas, que interesan aquí sólo de un modo 
secundario. Sin embargo, al tratar de las expediciones portuguesas los utilizaré. Cuan- 
do Serrano se encontraba en la isla de Terrenate, escribía a su gran amigo Magallanes 
haciéndole relación de los favores recibidos del Rey de la Isla Boleyfe y de la faci- 
lidad de condiciones de vida que allí se disfrutaba. Contestando a todo esto, Maga- 
llanes le hablaba de su ida al Maluco, bien por la vía portuguesa o del Oriente o 
por la zastellana del Occidente. A la muerte de Serrano, Antonio de Brito envió a re- 
coger sus papeles. 

3. A. G. de I. Patronato Real. Leg. 46. Doc. 25. 
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los holandeses, son acontecimientos de gran interés y de abun- 
dante documentación, que abarca de los años 1605 * hasta 1619? , 
pero que quedan fuera del marco de mi trabajo, ya que no ha- 
cen relación a la discusión entre las Coronas de España y Por- 
tugal y sólo ilustran un episodio de la conquista y colonización 
de las islas interesante para una historia general de las Molucas *. 


Y señalados los límites cronológicos de la documentación em- 
pleada, es igualmente necesario determinar la delimitación geo- 
gráfica del tema, ya que el distinto contenido del mismo nombre 
«Molucas» en las varias épocas puede inducir a error acerca de 
la extensión geográfica que el conflicto hispano-portugués com- 
prendía. 

¿Qué islas de las que hoy llamamos Molucas son así desig- 
nadas en el siglo XVI? Y, por tanto, ¿a cuáles afecta la deter- 
minación que se adopte en la cuestión ? 

Se designan hoy con el nombre de Islas Molucas todas las 
comprendidas entre el Mar Pacífico, al Norte; la isla de Nueva 
Guinea, al Este; la isla de Timor, al Sur, y las Célebes, al Oeste, 
o sea entre los 2” 43” de latitud Norte y los 8% 23” de latitud 
Sur y los 124* 22* y 135* de longitud. 

Pueden dividirse en tres partes: Molucas propiamente dichas, 
grupo del SE. y grupo del SO. 

Las Molucas propiamente dichas son: la gran isla de Gilolo 
o Djilolo—llamada hoy por los holandeses Almahera, según su 
antiguo nombre indígena—, Batian, Obi, Sula, Cerám, Burú, Am- 
boino y el grupo de las Banda. 


4. «Carta del Maestre de Campo Don Juan de Esquivel al Rey avisándole su llega- 
da a Filipinas con gente y otras cosas para ir a la conquista de Terrenate.» A. G. 
de I. Patronato Real. Leg. 47. Doc. 37. 

5. «Carta de Lucas de Bengala Gabiria, Gobernador de Terrenate, al Rey diciendo 
que se le ha muerto mucha gente de la que había en aquella guarnición, por lo cual 
y por no socorrerle el Gobernador de Filipinas, pide auxilio y fuerzas para poder 
arrojar de allí a los enemigos. Terrenate a 31 de mayo de 1619.» A. G. de 1; Patronato 
Real. Leg. 47. Doc. 37. 

6. Bartolomé Leonardo de Argensola: «Conquista de las Islas Malucas». Al Rey 
Felipe 11I Nuestro Señor, escrita por el Lisenciado... Capellán de la Magestad de la 
Emperatriz y Rector de Villahermosa. En Madrid, por Alonso Martín. Año de MDCIX. 
Los libros «Nono» y «Dezimo» se ocupan con toda minuciosidad de la conquista de la 
Isla de Terrenate, y allí se puede encontrar cuanto se desee en relación con el tema. 
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El grupo del SE.,- formado por las islas de Barú, Kei, Babar, 
Damar, Timorlaut, Ceramlaut. 


En el grupo SO. se encuentran las islas Wetar, Leti y otras 
menores. 


Entre todas ellas, las distintas regiones del Océano Pacífico 
toman diversos nombres: Mar de Halmahera, que baña la costa 
occidental de la isla de Gilolo o Halmahera; Mar de las Molu- 
cas, el que baña su costa occidental y envuelve el grupo forma- 
do por las islas Cerám, Barú y Amboino; Mar de Banda, el que 
rodea el grupo de las islas de este nombre. 

En la actualidad las Molucas son éstas: 

Molucas propiamente dichas: 

Del grupo de Terrenate: 

Gilolo o Halmahera, Damar, Morotai, Rau, Ternate, Kain. 
Yn, Gebe, Gag, Batan-Ta, Popa, Boo, Kanari, Misol o Batán- 
Me, Obi-Ra, Obi-Latu, Bisa, Tapa, Batiam, Gomunú, Mayú, Ti- 
dore, Tameti, Gran Tavalí, Dodinga, Darán y las tres pequeñas 
que se agrupan bajo el nombre de Sula. 

Y del grupo de Amboino: 

. Burú, Amblan, Kelang, Manipa, Boano, Amboina o Ambon, 
Karukú, Saparua, Cerang o Seráng, Banda, Cerám-Laut, Goron, 


Manavoka, Natu-Bela, Tiur y Manuk. 


El grupo de las llamadas Molucas del Sudeste, así como el 
denominado Molucas del Sudoeste, responden solamente a un 
agrupamiento moderno; en su conjunto, el del Sudeste compren- 
de unas treinta y siete islas, distribuídas en los grupos llamados 
Ewab o Kei, Arú, Timor-Laut, Damar o Dammer y Babar. 

Y el grupo del Sudoeste comprende ocho islas, reunidas en 
Api, Vetar y Letí, lo que hace un total para todo el archipié- 
lago de ochenta y nueve islas y un sinnúmero de islotes de pe- 
queñísima extensión, que en la mayoría de los casos se citan 
bajo una misma denominación. 

Pero ésta es su moderna agrupación, en la que se han tenido 
en cuenta mucho más los intereses políticos de las potencias 
europeas que eualquier otra consideración de tipo histórico o 
geográfico. 

Con todo, el archipiélago de Molucas, así formado, constitu- 
ye una región natural geográfica con un carácter de zona inter- 
media entre Australia y las islas occidentales del archipiélago 
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asiático, lo que también puede apreciarse en el estudio de sus 
fondos submarinos ”. 

Pero no me interesan aquí las Molucas ni como región natu- 
ral ni como gran archipiélago de numerosas islas enlazadas sólo 
con un criterio administrativo basado principalmente en la dis- 
tancia y las comunicaciones. 

Prescindiendo en absoluto de los grupos Sureste y Suroeste 
del archipiélago, que eran desconocidos en la época de las ex- 
pediciones portuguesas y españolas; que las islas que de ellos 
se conocieron inmediatamente después no fueron llamadas Mo- 
lucas, y, por último, que a ellas no se extendió ningupa de las 
conversaciones y controversias que constituyen el conjunto de la 
cuestión hipano-portuguesa sobre las islas. 

Al decir en el siglo XVI Islas Molucas, Malucas? o de la 
Especiería o Especería, se designan sólo una pequeña parte de 
las que hoy constituyen el grupo llamado «Molucas propiamente 
dichas», y más concretamente, un reducido número de las que 
en la actualidad, dentro de ese grupo, forman la demarcación 
administrativa de Terrenate. 

Por lo que a España respecta *, el término «Islas Molucas o 
de los Malucos», tal como entonces se emplea, y que sirve de 
base material a la discusión entre ambas Coronas, comprende 
sólo diez islas con sus islotes adyacentes, la mayoría de ellos in- 
nominados en aquel tiempo por los europeos. En tal sentido em- 
pleo la palabra Molucas a lo largo de este trabajo, coincidiendo 
exactamente con su contenido español del siglo XVI 


7. Los datos geográficos referentes a las Islas en la actualidad siguen el: Stieler, 
«Atlas Geográfico»; Gotha, «Justus Perthes», novena edición, 1920. Esto debe ser tenido 
en cuenta para todo lo referente a los nombres actuales de las Islas, que—proce- 
dentes de nombres indígenas y tomados originariamente de viva voz—aparecen zon 
distinta ortografía en los varios autores, siguiendo las nacionalidades. La denomina- 
ción actual de las Islas, que utilizo en este trabajo, es la germano-holandesa, que me 
ha parecido más acertada por ser Holanda la inetrópoli del Archipiélago. De todos 
modos, las diferencias con la forma de escritura en otros idiomas es mucho más or- 
tográfica que fonética. á 

8. El nombre de Islas Malucas aparece en la obra de Bartolomé Leonardo de Ar- 
gensola «Conquista de las Islas Malucas», Madrid 1609. Malucas es la denominación 
portuguesa de las Islas. Vid.: Alfredo Pimenta, «D. Joao Ill», Tavares Martins, Por- 
to. Biblioteza de Revisao Historica. 1936. 

9. En la segunda parte de este capítulo, al tratar de las expediciones portuguesas, 
estudiaré la extensión que el término «Molueas» tiepe para Portugal en el siglo XVI. 
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Casi en una misma línea meridiana se extienden las Molu- 
cas históricas, únicas de interés para este trabajo. Ternate, 
Gilolo, Tidor, Mare, Motil, Maquian, Cayoan, Laboan, Bachian 
y Latalata, con sus islotes adyacentes, la mayoría de ellos 
innominados entonces. Los nombres, tomados de oído a la pro- 
nunciación de los naturales, se escriben con frecuencia de muy 
diferente manera. Algunos persisten en las actuales denomi- 
naciones con muy pequeñas variantes de ortografía: Gilolo- 
Djailolo, Cayoan-Kaioa, Bachiam-Batjan. 


Claro está que en el momento de la discusión, las consecuen- 
cias que resultasen para aquellas diez islas llamadas Molucas afec- 
taban también a otras muchas que por la determinación en uno 
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u otro punto de la línea de la demarcación oceánica quedaban 
en zona española o portuguesa. Tales las de Amboino o Amboin, 
Buró (hoy Beroe), Bidia, Cerám, etc., que en la actualidad for- 
man parte del grupo de Molucas propiamente dichas, grupo de 
Amboino. 

Pero esta relación de dependencia geográfica, que llevaba 
consigo una idéntica determinación política, es sólo una conse- 
cuencia de su localización, ya que Amboino, por ejemplo, está 
situada, con una diferencia de minutos, bajo el mismo meridiano 
que Terrenate, objeto principal de la cuestión y punto de capi- 


tal importancia en la demarcación. 


Esta determinación de las que podríamos llamar «Molucas 
históricas» resulta de: toda la documentación española: 

Ya antes de partir para el descubrimiento de las islas, en el 
memorial que dejó Hernando de Magallanes al Rey «... decla- 
rando las alturas en que están las Islas del Maluco, ansi de lati- 
tud como de longitud...», para demostrar que se encontraban 
dentro de la demarcación de la Corona de España, había dicho 
Magallanes: 

«lten: Las islas del Maluco son cinco, conviene a saber, las 
tres que estan mas allegadas a la segunda linia de la demarca- 
cion, que estan todas Norte Sur a dos grados y medio de lon- 
gitud, y la isla de enmedio esta debajo del equinocial. 

»Iten: Las otras dos islas estan a la manera de las dos pri- 
meras que es de Norte Sur, y a 4 grados al Oriente de la segun- 
da linia, conviene a saber, dos al norte del equinocial, y dos al 
sur del equinocial asentadas por los pilotos portugueses que las 
descubrieron.» *. 

A continuación, y como resultado del viaje de Hernando de 
Magallanes y Juan Sebastián Elcano, las Islas Molucas son: Te- 
rrenate o Ternate, Gilolo, Tidor, Mare, Motil, Maquian, Cayoan, 
Laboan, Bachian y Latalata. 

De una manera clara e indudable queda expreso en el dia- 


lo. A. G. de I. Patronato Real. Leg. 34, Doc. 7, Lo estudio aquí sólo desde el punto 
de vista de la determinación del ámbito geográfico de las Molucas en el XVI, sin per- 
juicio de su posterior consideración para el problema de la localización de las Islas 
relativa a la Línea de Demarcación, para lo que también contiene datos de interés. 
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rio de Albo * que sólo se consideran entonces como tales Islas 
Molucas las citadas, al decir 2: 

«De (la isla de) Mean fuimos al susueste y vimos las islas 
de los Malucos, y despues fuimos al leste, y embocamos entre 
Mare y Tidori...» 

Y más adelante, al decir expresamente: 

«Las islas de los Malucos son estas...» Y hace la enumera- 
ción que antes he consignado de diez islas. Y, por último **: 

«De las islas de Malucos partimos sabado a 21 del mes de 
diciembre del dicho año de 1521...» 

Y €es entonces cuando van a la de Amboino, Beróc, Ce- 
rám, etc., que hoy forman parte de las Molucas propiamente 
dichas, como también la pequeñita entonces nombrada «La Ma- 
luco» . 


Del diario de Antonio de Pigafetta ** resulta reducido a cin- 
.co el número de las Molucas. 

Así, en las notas correspondientes al día 7 de noviembre de 
1521, al relatar su llegada a las islas: 

«El piloto que cogimos en Saranganí nos dijo que eran las 
islas Malucco. Dimos gractas a Dios y en señal de regocijo dis- 
paramos toda la “artilleria, etc...» 

Como formando parte de las islas «Malucco», consigna: Ta- 
dore (Tidor o Tidore), a la que arriban el día 8 de noviembre, 
el siguiente a haber avistado las islas: 

«El Viernes ocho de noviembre tres horas antes de la puesta 
del sol entramos en el puerto de una isla llamada Tadore...» 

En las notas. correspondientes al día 10 del mismo mes y año 
se habla de las islas de Tarenate (Ternate) y Bachian, y en ese 


mismo día se hace una enumeración completa de las islas: 


11. «Derrotero del viaje de Hernando de Magallanes en demanda del Estrecho de 
su nombre, hecho por Francisco Albo, y de la ida al Maluco y su vuelta, en la cual 
y en la mañana del 4 de septiembre de 1522 vieron tierra, y era el Cayo de San Vi- 
cente. 1519 al 1522» A. G. de I. Patronato Real. Leg. 344, Doc, 5, 

12. Página 16. Publicado por Fernández de Navarrete, Tomo IV. Documento XXII, 
página 223. 

13. Página 17. Fernández de Navarrete. Tomo IV. Documento XXII, página 224, 

14. La edición que manejo aquí es la de la Colección Austral: Antonio Pigafetta, 
«Viaje alrededor del Mundo», traducción y notas por Carlos Amoretti. Espasa-Calpe. 
Buenos Aires, 1%M1. 
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«Os será sin duda agradable, Monseñor Y, conocer algunos 
detalles sobre las islas en que crecen los arboles que producen 


los clavos de especia. Son cinco: Tarenate, Tadore, Mutir, Ma- 


chian y Bachian... ** 


»... Toda la provincia donde crece el clavo se llama Ma- 


lucco...» Y. 


En las notas del día 11 del mismo mes y año, al hablar de Ma- 
nuel, criado indio del portugués Pedro Alfonso de Lorosa 18. se 
habla de la isla de Bandán. En las correspondientes al día 13 
se habla de la de Mutir, productora también de clavo: 

. Al día siguiente el Rey envió a su hijo Mossahap a la 
isla de Mutir para buscar clavos...» 

Pero la isla de Bandán no puede ser considerada como per- 
teneciente a las Molucas, en sentir de Pigafetta, pues más ade- 
lante, en las notas del mismo día 13, al hablar del relato que 
les hizo Lorosá de las actividades de los portugueses con res- 


pecto a las islas, dice: 
«Nos dijo tambien que anualmente van muchos juncos de 


Malaca a Bandán a comprar macis y nuez moscada, y «desde alli 


a 


15. Este monseñor, a quien con cierta frecuencia se dirige Pigatetta a lo lárgo del 
texto, es «el muy excelente y muy ilustre Señor Felipe de Villers Lisle-Adam, Gran 
Maestre de Rodas», al que dedica Pigafetta su relación. Todos los pormenores del tex- 
to y las vicisitudes por que éste pasó pueden verse en la edición citada de Espasa- 
Calpe. 

16. Reproduzco aquí la primera parte de la nota 2, correspondiente a la página 
140, puesta por Amoretti a la citada edición: «Se creía que dichos árboles no crecían 
más que en estas cinco islas, llamadas propiamente las Molucas; pero en seguida se 
encontraron en otras muchas, a las cuales, por esta razón, se extendió también el 
nombre de Molucas, de manera que con él se comprenden todas las islas que hay 
entre las Filipinas y Java.» 

17. O sea que va, en sentir de Pigafetta, la extensión geográfica de las Molucas 
está en relación con el área del cultivo del árbol del clavo, lo que explica la posterior 
ampliación del nombre a muchas más islas, zuando se fueron descubriendo en ellas 
idénticos cultivos, como ya hace notar Amoretti. 

18. Pedro Alfonso de Lorosa, portugués, le encontró en las Molucas la expedición 
de Magallanes. Estaba allí desde hacía diez años, habiendo llegado con la primera de 
las expediciones portuguesas a las Islas. Hizo a los españoles un extenso relato de 
sus propias aventuras y de las andanzas portuguesas por aquellos mares, descubrl- 
mientos, viajes, etc., que consigna Pigatetta en su relación, en las notas correspon- 
dientes al día 13 de noviembre de 1521. 5 

Sus noticias parecieron ya muy interesantes a los de la Armada, pues el propio 
Pigatetta acaba la narración de Lorosa con estas palabras: «Lo que Lorosa acaba- 
ba de decir era en extremo interesante, y procuramos persuadirle a que se embarcasé 
con nosotros para Europa, prometiéndole grandes gages de parte del rey de España.» 

Más adesante habré de volver sobre las noticias de este relato portugués. . 
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a las Malucco para cargar clavos. En tres dias se hace el viaje 
de Bandán a las islas Maluco...» 

Lo que claramente indica que la isla de Bandán no la consi- 
dera como formando parte de las Molucas *. Bachian y Mutir 
son nuevamente nombradas en las notas correspondientes al día 
15, donde también se hace una descripción detallada de la isla 
de Giailolo (Djilolo). 

De las notas referentes al día 17 se saca en clara consecuen- 
cia que la isla de Giailolo, en sentir de Pigafetta, tampoco perte- 
nece al grupo de las Molucas, al decir: 

«+... los arboles del clavo no los hay más que en las monta- 
ñas de las cinco islas Malucco y algunos en la isla de Giailolo 
y en el islote de Mare, entre Tadore y Mutir...« 

Esta exclusión no hay que entenderla, sin embargo, en un 
sentido muy preciso, pues parecida forma de expresión se em- 
plea en seguida refiriéndose a la isla de Tidore: 

«... en cada isla se llama de modo diferente a los clavos: 
gomode en Tadore, bongalavan en Sarangani y chianche en las 
islas de Malucco...» 

Lo que podría hacernos pensar que Tidore tampoco está in- 
cluída entre las citadas islas si antes no la hubiera consignado 
expresamente. 

Del islote de Mare se habla también más adelante, en las 
notas del 17 de diciembre, como lugar cerca del cual pasarían 
y en el que habían de arribar para tomar leña. Y más tarde, 
en las notas del 21 del mismo mes, al hablar de la partida, se 
menciona otra vez la isla de Mare, de tal forma que parece in- 
dicarse su agrupación con las Malucco. Sin embargo, al final, en 
las notas de ese mismo día, tratando de la situación de las islas, 
vuelve a enumerar sólo cinco: Tadore, Ternate, Mutir, Machián 
y Bachián. 

Del diario de Pigafetta resultan, pues, cinco islas principa- 
les, aunque a veces emplea un criterio extensivo que prepara la 
incorporación al grupo de las más cercanas a él. Tales al hablar 
del islote de Mare, de la gran isla de Giailolo y, más adelante, 


19. A pesar de consignar que en Bandán se compraba «macis y nuez moscada». 
Para Pigafetta no son Islas Molucas más que las productoras de clavo. Bandán era 
entonces una escala del comercio portugués Molucas-Malaca. 
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El Emperador Carlos V en el año 1520, según un grabado 
de Jerónimo Hopfer. 
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de las islas de Cayoán, Laboán %, Latalata, que posteriormente 


se incluyeron entre las Molucas. 


Maximiliano Transilvano, secretario del Emperador Carlos V, 


en su «Relación...» %, cita cinco islas: Tarante (Ternate), Mu- 


til, Thedori, Maithien, Bandán: 

«... parte de las cuales están un poco adelante de la equi- 
nocial, y algunas un poco desta parte .del equinocio, y parte 
dellas debajo de la misma equinocial...» 


Y cinco también—está Gilolo y no está Motil—figuran en la 
relación de «Paces hechas por los castellanos con los reyes o se- 
ñores de las islas del Maluco» 2: Tidore, Terrenate, Gilolo, Ma- 
quian y Bachian. 


En los documentos relativos a los procesos de propiedad y 
posesión de las Islas Molucas que tuvieron lugar entre Yelves y 
Badajoz, en la frontera portuguesa, «en la puente de la ribera 
del Caya»—de que me ocuparé más adelante con la debida ex- 
tensión—, parece indicarse—reunión del 23 de mayo de 1524— 
el nacimiento de un concepto más amplio del término «Molu- 
cas» al decir que en la Carta de navegación de Castilla hasta 
las Islas, aportada a la discusión por los jueces españoles, esta- 
ban contenidas: 

«... todas las islas de los Malucos e de uilolo, e Burnel, e 
Tineor, con otras muchas que nombro el Capitan Juan Sebas- 
tian... llamandolas el archipielago de los Malucos a 2 grados, a 
una y otra parte de la equinocial...» 


Con este concepto, que inicia una mayor amplitud de conte- 


20. En las notas correspondientes al comienzo del Libro IV, diziembre de 1521, al 
emprender el regreso a España desde las Islas: 

«Continuamos nuestra ruta pasando por entre muchas islas, llamadas: Cayoan, Lad- 
goma, Sico, Cioqi, Cafi, Laboan, Toliman, Titameti, Bachian, de la que ya hemos ha- 
blado; Lattalata, Jaboli, Mata y Batutiga...» 

21. «Relación escrita por Maximiliano Transilvano, de cómo y por quién y en qué 
tiempo fueron descubiertas y halladas las Islas Molucas, dónde es el propio nasci- 
miento de la especiería, las cuales son «een la conquista y marcación de la Corona Real 
de España». Manuscrito en la Biblioteca de la Real Azademia de la Historia. Publica- 
do por Fernández de Navarrete: «Colección de los viajes...». Tomo IV. Documento XXIV. 

22, A. G. de I. Extractos de D. Juan Bautista Muñoz, Patronato Real. 


443 


MANUEL HIDALGO NIETO 


nido para el término «Molucas», se da un paso para la moder- 


na extensión geográfica del concepto. 


Pero no es sólo la documentación, sino que también en las 
obras inmediatamente posteriores se recoge el mismo contenido: 

En Antonio de Herrera: «Historia general de los hechos de 
los castellanos en las Islas y tierra firme del mar occeano», Dé- 
cada III, Libro l, capítulo XI, de la edición de Madrid, 1601: 

«De lo que sucedió a los castellanos en las islas de los Ma- 
lucos, hasta que la nao Victoria partió para Castilla: 

»Estas islas de los Malucos, las principales son cinco: Terre- 
nate, Tidore, Maquian, Motir, y Patian: son pequeñas, poco 'dis- 
tantes unas de otras; caen debajo de la linea equinocial, estan 
todas Norte Sur: es la principal de las cinco, Terrenate, y que 
más clavo tiene; esta en un grado, y dos tercios de la parte del 
Norte; Tidore esta en medio grado tambien de la vanda del 
Norte...» 2. - 


En la «Conquista de las Islas Malucas», de Bartolomé Leo- 
nardo de Argensola, edición de Madrid de 1609, Libro Il, pági- 
na 6, parecería deducirse que eran también Molucas (o Malu- 
cas, como él las llama) las islas de Lucopyno y Amboyno a las 
que llegó Serrano, enviado por Alburquerque a descubrir las Mo- 
lucas; pero más adelante se aclara (página 8) que: 

«... todo el archipiélago oriental... abraca tantas islas que 
carecen de numero cierto, hasta nuestros tiempos. Desto sacan 
autores modernos cinco divisiones, en otros tantos Archipiela- 
gos, Maluco, Moro, Papuas, Celebes, Amboyno. El nombre del 
primero en aquella lengua, es Moloc; Denota lo mismo que ca- 
beza por que lo es de todo lo adyacente. Segun otros, Maluco 
que en arabigo significa, como por excelencia, el Reyno. Redu- 
cese a cinco islas principales, todas debaxo de un meridiano, a 
vista las unas de las otras, en distancia de veinte y cinco leguas; 
la cual atraviesa la equinocial, teniendo la latitud la más septen- 
trional al medio grado de la parte del Norte, y la más austral 
un grado de la del Sur. Quedan arrimadas por el Poniente a la 
isla de Xilolo, llamada de los Portugueses Batochina de Moro, 


23. Página 2. 
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y de los Malucos Alemaera. De las muchas que yacen en torno, 
que tambien se dicen Malucas, como solemos decir, las Cana- 
rias, las Terceras, y las Orcadas, son estas las admirables, por 
la abundancia de la especeria. Sus nombres comenzando por la 
primera de la parte del Norte, Ternate, Tydore, Motiel, Ma- 
quien, y Bachan. En tiempos de sus antiguos gentiles, Cape, 


Duco, Montil, Mara y Segui...» 


La localización de las islas en lo que respecta a su latitud 
—ya que el problema de su longitud en relación con la Línea 
de la Demarcación será abordado plenamente en otro lugar—ha 
de ser objeto también de una aclaración rectificadora, pues en 
la época de la discusión hispano-portuguesa no se conocía la 
exacta latitud de la mayoría de ellas. 

Aunque no sea de una importancia capital, interesa consig- 
nar aquí que en el siglo XVI, a partir del diario de Albo, la 
isla de Ternate se la sitúa en 1” 00” de latitud Norte; Tidore, 
a 0% 30”; Mare, a 0% 15”, y Motil, en el mismo Ecuador. Ma- 
quian, a 0% 15” latitud Sur, y Cayoan, a 0% 20” de la misma la- 
titud. 

Pigafetta, en las notas del día 21 de diciembre de 1521, en 
que dejaron las Molucas, habla de la situación de las islas en 
estos términos: 

«La isla de Tadore está a 27” de latitud septentrional y a 
161% de longitud de la línea de demarcacion. Dista 9” 30” de 
Zamal, primera isla de este archipielago, al Sudeste cuarto Sur. 

»La isla de Tarenate esta a 40” de latitud septentrional. 

»Motir esta exactamente bajo la. linea equinoccial. 

»Machian esta a 15” de latitud Sur. 

»Bachian, a un grado de la misma latitud.» 

Hay un error en la determinación del Ecuador, que en reali- 
dad pasa por entre Cayoan y Laboan. Tienen, por tanto, latitud 
Norte: Ternate, Tidore, Mare, Motil, Maquian y Cayoan; latitud 
Sur tienen Laboan, Bachian y Latalata. 

La gran isla de Gilolo (Djailolo) está localizada a ambos 
lados del Ecuador, entre los 1% 28” de latitud Norte y los 0% 51” 
de latitud Sur. 
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Capítulo I 


LAS EXPEDICIONES 


De Malaca a Lisboa—a través de un rosario de posesiones 
portuguesas—llega a Europa la especiería, cada vez más solici- 
tada y a más alto precio en el mercado. ' 

Hasta Malaca, los comerciantes musulmanes del Extremo 
Oriente la transportan en sus ligeros barcos desde las lejanas islas 
productoras; las Molucas se envuelven en la niebla suave de las 
leyendas, que las describen casi inaccesibles, cercadas de traido- 
res arrecifes coralinos, en regiones desconocidas para los pilotos 
europeos. 

Desde que se tiene noticia aproximada de su localización, la 
Corona portuguesa envía una serie de expediciones para deter- 
minar su verdadera situación y lograr su comercio; poco más tar- 
de, España lanza sus barcos al descubrimiento de la ruta espa- 
ñola que lleve a las islas. España y Portugal en estos años van 
creando con sus naves la geografía inédita del mundo. Sus 
esferas de influencias han chocado ya una vez en Occidente, en 
el Atlántico, y una Bula Pontificia ha venido a trazar sus límites 
respectivos: la Línea de la Demarcación, que separa tierras y ma- 
res portugueses y españoles en el hemisferio occidental. Pero las 
dos rutas que la Bula marcaba para una y otra nación, los ca- 
minos marítimos del Oriente y del Occidente, tienen un punto 
de contacto: su límite final, cuya localización va a discutirse so- 
bre el problema de las Islas Molucas. 

Por ello, una exigencia preliminar obliga a dividir este ca- 
pítulo en dos partes, aunque en estrecha relación una con otra. 
La primera comprenderá el estudio de las expediciones españo- 
las; la segunda, la consideración semejante de las expediciones 
portuguesas. 

Pero, dentro de las expediciones españolas, un estricto rigor 
científico impone nuevamente alguna distinción. Habré de con- 
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signar primero las expediciones que, saliendo de España o de 
posesiones españolas—Sanlúcar, Coruña, Nueva España—, cu- 
brieron la travesía, llegando, efectivamente, a su destino y lo- 
grando así nuevos descubrimientos en algunos casos; en. otros, 
mayores facilidades para viajes futuros, por un conocimiento 
más exacto de la ruta a seguir; afirmar en otros con el estable- 
cimiento algún derecho de la Corona de España, y en todo caso 
mantener una relación más estrecha de la Metrópoli con las leja- 
nas islas. 

Otro grupo de expediciones lo constituyen las que habiendo 
salido de España no llegaron nunca a arribar a su destino, por 
una serie de circunstancias adversas—accidentes al paso del Es- 
trecho de Magallanes o por cualquier otro evento—, y quedaron 
en otros territorios, que poblaron o ayudaron a poblar, o sim- 
plemente regresaron a la Península. 

Grupo aparte puede hacerse con las expediciones que estan- 
do aprestadas y listas para zarpar no llegaron a hacerse a la vela 
para su destino, por causas de carácter interno o debido a las 
negociaciones que se seguían con Portugal en este asunto, y fue- 
ron desarmadas o sus naves se destinaron a otra expedición dis- 
tinta. 

Por último, agruparé todos aquellos proyectos de expedicio- 
nes a la especiería que no tienen entidad, para que se les dé 
otra consideración que la de intentos, como asimismo los indi- 
viduos que solicitaron ir a descubrir en el Maluco y que, aunque 
les fuese concedido, no llegaron nunca a aprestar su expedición. 

Estimación aparte, por constituir un núcleo perfectamente 
homogéneo, pero en íntima relación con las expediciones, es 
la referente a la constitución y funcionamiento de la Casa de la 
Contratación de la Especiería en La Coruña. 

Finalmente, procuraré, en tanto me sea posible, acompañar 
una relación del material de trabajo publicado e inédito referen- 
te a las expediciones españolas. 

Consideración similar ha de seguir con respecto a las expe- 
diciones portuguesas. 

Con ello, el capítulo queda constituído con arreglo a este su- 
cinto esquema: 


I.. Expediciones españolas: 
a) Que arribaron a las Molucas. 
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b) Que salieron y no llegaron a las islas. 
c) Que se aprestaron y no zarparon. 
d)  Intentos de expediciones a la especiería e individuos que 
solicitaron se les concediese ir a descubrir en el Maluco. 
La Casa de Contratación de la Especiería en La Coruña. 
Material de trabajo publicado e inédito. 
II... Expediciones portuguesas. 


* *o* 
I. —EXPEDICIONES ESPAÑOLAS 


a) Que arribaron a las Molucas. 


1. La de Hernando de Magallanes y Juan Sebastián Elcano. 


La primera de las «Armadas a la especería» enviadas por 
España es la de Magallanes y Ruy Falero, que llevó a su feliz 
término Juan Sebastián Elcano. 

Prescindiendo de anteriores circunstancias personales, de todo 
lo referente a su estancia en la India y sus vicisitudes en la Cor- 
te portuguesa, fuera del marco de mi trabajo, Fernando de Ma- 
gallanes está en Sevilla desde el otoño de 1517. Lograda una 
entrevista en la Corte, y conseguida una actitud de atención in- 
teresada por parte de la Casa de la Contratación, Magallanes 
orienta desde el primer momento sus proposiciones a demostrar 
gue él conoce un nuevo camino que, navegando siempre hacia 
Occidente—según los términos de la Bula de Demarcación—, 
lleva hasta las Islas Molucas. Para esto lo primero era hallar un 
paso naval entre ambos mares, Atlántico y Pacífico: «la mar del 
Sur» y el «gran Océano», como se les designa en los documen- 
tos contemporáneos. 

Y este es el gran argumento náutico y geográfico que Ma- 
gallanes esgrime ante la Corte, y para el cual la intervención de 
Ruy Falero como geógrafo es de una importancia capital: la cues- 
tión del paso, el camino que Magallanes y Falero dicen conocer. 

Así, pues, el descubrimiento del estrecho que había de llevar 
su mombre es sólo un medio que va a hacer factible la toma 
de posesión por España de unas tierras en el extremo opues- 
to del Globo. Y esto, por el único camino posible en virtud de 
la Bula Pontificia. Claro está que el descubrimiento es de una 
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decisiva trascendencia para la navegación y los conocimientos 
geográficos en general, pero por lo que respecta al problema de 
las Molucas ha de ser considerado estrictamente como medio. 

Pero hay otro problema de capital importancia: la supuesta 
situación de las islas, cuya dudosa localización daba lugar a 
reparos por parte de la Corte, que no quería en modo algu- 
no tener un rozamiento con Portugal, y más aún en estos mo- 
mentos en que Alvaro da Costa, Camarero y Guarda-Ropa Ma- 
yor del Rey Don Manuel, trataba en la Corte de Castilla el ca- 
samiento de su señor con la hermana de Carlos l Doña Leonor. 

La exacta situación de las islas era casi desconocida para los 
medios oficiales españoles. Si algunas noticias se sabían de aque- 
llos mares era merced a los marinos italianos, y nada por los por- 
tugueses, que aunque los navegaban con frecuencia y cierto de- 
tenimiento, encerraban sus exploraciones en el más riguroso se- 
creto, 

La Corte de España, el propio Carlos l, muy interesado en 
el resultado mercantil de la empresa, no quiere en absoluto que 
ésta se realice si las islas se encuentran en la demarcación portu- 
guesa. 

Magallanes y Falero, en sus exposiciones al Consejo de In- 
dias, con cartas marinas y mediciones sobre la esfera que Ruy 
Falero presentaba, persuaden a sus miembros de que las islas se 
encuentran plenamente dentro de la zona asignada a Castilla por 
la Bula de la Demarcación. En su memorial al Rey antes de par- 
tir, insisten en la consideración. El Obispo de Burgos, que se ha 
convertido en el principal apoyo y promovedor de la empresa, 
es del mismo parecer, y persuade al Rey que envíe sus barcos, 
«porque el descubrimiento de que se trata cae en los límites de 
su demarcación». 

Cuando Fernando de Magallanes obtiene el apoyo del Con- 
sejo de Indias, y de una manera especial el del Obispo de Bur- 
gos; cuando logra el capital de Cristóbal de Haro y la colabora- 
ción de Juan de Aranda y la Casa de la Contratación, y el inte- 
rés de los altos personajes de la Corte, las dificultades técnicas 
y económicas para la realización del viaje están vencidas. El 22 
de marzo de 1518, Carlos 1 firma en Valladolid, por sí y por su 
madre, la «Capitulación y asiento...» para el descubrimiento de 
las islas. 
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De una manera clara quiere el Rey dejar expreso su deseo 
de no producir el menor rozamiento con Portugal en los descu- 
brimientos que se intentan: los barcos de la «Armada de la es- 
pecería» no podrán descubrir «tierras ni hacer cosa alguna» en 
la zona asignada a Portugal por la Línea de la Demarcación. En 
todas las expediciones descubridoras se ponía un especial cuida- 
do en hacerlo constar así en las Capitulaciones, prevención que 
se extrema cuando los descubridores son portugueses. En esta 
expedición, tanto en las Capitulaciones como en la Instrucción 
del Emperador, y aun en los documentos del propio Magalla- 
nes, se expresa de un modo taxativo que los descubrimientos han 
de ser en los límites de la demarcación española. 

Y así, en el 

«Testimonio de la Capitulación y asiento que la reyna D.* Joa- 
na y el Rey D. Carlos V mandaron hacer con Fernando de Ma- 
gallanes y Ruy Falero en Valladolid a 22 de marzo de 1518, 
sobre el descubrimiento que habian de hacer en las Indias. Con- 
firmada 'en el mismo pueblo y en la propia fecha» *: 

«... por una my cedula e capitulacio mandé / tomar cierto 
Asiento con vosotros sobre el viaje que / con el ayuda de nro 
señor quereis hazer para descubrir / lo q. hasta Agora no se ha 
hallado, q. es en los limites de / nra demarcacio que hasta Agora 
no se ha descubierto / e lo poner so nro señorio e sujecio...» 

Y más adelante, en la Cédula, se dice: 

«... que / riendonos hazer señalado servicio, os obligais / a 
descubrir enlos dominios q. nos pertenecen e / son nros enel 
mar Occeano dentro de los limites de / nra demarcacio...» 

(... primeramente... que Ayais deyr e bayais Adescubrir ala 
parte del mar o / ceano dentro de nros limites e demarcacio...» 

«... elgual dho descubrimiento Abeis dehazer contando que 
no / descubrais ni hagays cosa enla demarcació e limites / del 
Smo. Reyde portugal mi muy charo y muy amado / tio e her- 
mano, ni en perjuicio suyo, salvo dentro / de los limites denra 


demarcacio...» 


Y en el 
«Memorial presentado al Rey—al parecer por Magallanes y 
Falero—sobre el descubrimiento de las islas del Maluco que ha- 


2. A. G. de I. Patronato Real. Leg. 34. Doc. 1. 
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bian propuesto, y las mercedes que pedian se les concediesen» ”?: 

«... 7% otrosi q. queriendo v. a. Armar asu / costa conlas 
dichas condiciones le / mostraremos los grandes prouechos / q. 
desto sele puede seguir y las cosas / q. hay enlas yslas y tierras 
gestan enlos / terminos y demarcaciones de v. a...» 


Y en la 


«Instrucion que se le dio por el Emperador a Hernando de 
Magallanes y Ruy Falero, Caballeros del Orden de Santiago oy 
Capitanes generales sobre lo que debian observar enla armada 
dispuesta para el Maluco y especeria que habia de salir de Se- 
villa. fecha en Barcelona a 8 de mayo de 1519» Y 

se dice: 


«... la principal cosa que vos mandamos yencargamos es / q. 
en nynguna manera no consyntays que se toque nides/cubra tierra 
ny otra nynguna cosa dentro en los limy / tes del Serenysymo 
Rey deportugal my muy caro / e muy amado tio y hermano ny 
en superjuyzio porg. / my voluntad es quelo capitulado e asenta- 
do entre / la corona Real de castilla y la deportugál se / guarde 
y cumpla muy enteramente asi como está / capitulado...» 

Y más adelante: 

«...e quando llegardes Aella (a la nueva tierra descubierta) 
saldreys en / tierra e porneis un padro de nras Armas no seyendo 
enla / demarcación del srmóo rrey de portugal nro hermano...» 

Y luego: 

«SI por caso topasedes algunas naos de portugal ennuestros/li- 
mites mansamente les requerid de nuestra parte que des/embara- 
cen la tierra porque en sus propios requerimientos / q. traen de 
nuestro muy caro e muy amado tio y hr” les es de / fendido no en- 
tren ny descubran en las tierras elimites / que nos pertenecen por- 
quelo mysmo es defendido / por nos a vosotros no entreis ny 
descubrays enlos limytes que / ael pertenecen...» 


Pero no es sólo en los documentos oficiales de la expedición, 


de I. Patronato Real. Leg. 34. Doc. 1. 


A E 
A. G. de I. Patronato Real. Leg. 34. Doc. 8. 


453 


MANUEL HIDALGO NIETO 


SINSVLA, MAT 


ya ot 


La isla de Mactan con la descripción de la lucha en que halló 
la muerte Fernando de Magallanes. En primer término, los natu- 
rales ofrecen frutos, que depositan en canastas sobre la orilla, en 
señal de paz y amistad a los navegantes. Más allá, una represen- 
tación de la lucha. Detrás de los árboles se esconden más salvajes 
armados. En el interior de la isla, los poblados de chozas rodeados 
de estacas. (De un grabado en cobre del libro de viajes de Ulsius. 1626.) 
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Portada de la «Relación...» de Maximilianus Transilvanus sobre el 
viaje de Fernando de Magallanes. Colonia, 1523.) 
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sino que también en aquellos otros que podríamos llamar de 
carácter privado se consigna idéntica limitación. Así, en la 

«Obligación que hicieron Hernando de Magallanes y Ruy Fa- 
lero, portugueses, de acudir al Factor de la Casa de la Contrata- 
ción de Sevilla con la octava parte de lo que hobiere en el des- 
cubrimiento de la especeria» 2 

se dice que 

«... todo el provecho E interese que ovieremos del descubri- 
miento delas/tierras E yslas gplaciendo anuestro señor avemos de 
descobrir E de hallar enlas tierras Elimites / e demarcaciones del 
Rey D. Carlos nuestro señor...» 


La expedición tiene, pues, un doble objeto. Un fin político 
internacional: afirmar la soberanía de la Corona de España sobre 
aquellas islas que de derecho, y en virtud de la asignación pon- 
tificia, le pertenecían—tal era la tesis oficial española que ha- 
bremos de estudiar más adelante—, asunto que se relacionaba 
estrechamente con la cuestión de la determinación exacta de la 
línea. Y un fin de carácter mercantil: lograr el comercio de la 
especiería, con lo que se conseguía traerla a España a mucho me- 
nor coste que la transportaban los portugueses desde Malaca y 
Calicut, evitando el caro y enojoso intermedio de los musulma- 
nes y revertiendo esa ganancia en beneficio de los armadores y 
de la Corona española. 


Aun quedan que vencer innumerables dificultades para que 
se haga a la mar esta primera expedición a las Molucas. Resta 
armar las naves, equiparlas, enrolar las tripulaciones, lograr los 
víveres y aprestos necesarios. Los meses de Sevilla están llenos 
del presuroso afán de cada día en que Magallanes se esfuerza en 
la resolución de las mil dificultades que van surgiendo. Pero no 
es esto lo principal. La expedición tiene, naturalmente, su gran 
enemigo en Portugal. Pronto se ha extendido la noticia del apres- 
to de la armada en Sevilla y se sabe también su destino. El Rey 
de Portugal tiene agentes que le dan noticia exacta de todo. El 
monopolio de la especería rinde al Tesoro de la Corona unos 
doscientos mil ducados anuales. Las islas—tal es el punto de vis- 


27. A. G. de I. Patronato Real. Leg, 34, Doc, 3. 
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ta portugués—están en la zona asignada a Portugal por la Línea 
de la Demarcación. El peligro de que fuesen ocupadas por los 
españoles mueve a la Corte portuguesa a una audaz gestión di- 
plomática: Alvaro da Costa es el encargado de la misión. Pri- 
mero intenta disuadir a Magallanes de su propósito, incitándole 
a que vuelva nuevamente a Portugal a ponerse al servicio del 
Rey. Después, al propio Rey Carlos, presentándole la necesidad 
de permitir la vuelta a Portugal de Magallanes y Falero, que tie- 
nen deseos de repatriarse. El último argumento es que Carlos 
consienta en aplazar la empresa por un año, el tiempo necesa- 
rio para que los portugueses se adelanten a posesionarsee de las 
islas. El Embajador trabaja bien su encargo: 

«... Quanto ao assunto que diz respeito a Fernao de Ma- 
galhais, só Deus sabe quanto eu fiz e como eu trabalhei. Falei 
energicamente con o rei... Apontei-lhe como era feio e desusado 
tomar ao seu servico súbditos de um outro rei amigo, contra seu 
expresso desejo. 6 

»Pedi-lhe que reflectisse, que nao era agora o momento de 
ofender Vossa Alteza e por causa de coisa táo incerta e insigni- 
ficante. Ele dispunha de súbditos e gente em quantidade para po- 
der tratar de descobrimientos, sem se servir daqueles que esta- 
vam descontentes com Vossa Alteza. 

» Representei-lhe como ofenderia Vossa Alteza ouvir que estes 
homes tinham pedido para voltar, e náo tinham obtido licenca 
de Espanha. Por fim, roguei-lhe, para seu próprio bem e para 
bem de Vossa Majestade, que fizesse uma das coisas: ou dar 
licenca aos dois homens para que regressassem a Portugal, ou 
adiar a emprésa por um ano...» *. 

Pero todo es en vano. El Rey Carlos delega el conocimien- 
to del asunto en el Cardenal Adriano de Utrecht; el Cardenal, 
al Consejo, al Obispo de Burgos, y el intento portugués queda 
así en el silencio, sin alarma y en la seguridad de que el Rey, 
al acogerlo, no quiere causar la menor molestia a su «muy caro 
e muy amado tio e ermano». 


Pero en Sevilla era posible un secreto y constante sabotaje 


28. A, N. Torre do Tombo Carta ao Rey Don Manoel de Alvaro da Costa. Hay un 
extracto en castellano en la colección de D. Juan Bautista Muñoz. 
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al armamento de la escuadra. Sebastián Alvarez es el agente 
encargado de impedir cuanto sea posible que los barcos se 
equipen y salgan y dar una constante información a la Cor- 
te portuguesa. Alvarez levanta muchas de las dificultades que a 
Magallanes se le oponen en la preparación de la armada, y, por 
fin—agitando hábilmente el nacionalismo de los grupos de mari- 
neros y de ociosos que en una mañana del mes de octubre llenan 
el muelle de Sevilla viendo calafatear la nave «Trinidad»—, con- 
sigue producir un verdadero tumulto por la ofensa inferida a 
España cor arbolar en el palo de la nao la bandera real de Portu- 
gal, que por tal se quiere hacer pasar el estandarte personal de 
Magallanes, como almirante de la flota. 

Sólo la intervención del Dr. Matienzo y la serenidad de Ma- 
gallanes impiden que la revuelta alcance mayores proporciones. 

Constantemente, Sebastián Alvarez envía relaciones a Lisboa 
con cuantos pormenores puede adquirir: los navíos de que se 
compone la armada, su armamento, los capitanes y tripulacio- 
nes que van en ellos; los portugueses que embarcan en la flota 
también son objeto de su cuidado, la familia que Falero había 
llevado a Sevilla y hasta la parte financiera de la expedición. 
Pero la información más completa es la que se refiere a la 
derrota que habían de Jlevar hasta el Maluco, según se decía, y 
gue había visto dibujada en el globo de Reinel; Diego Padrón 
hacía todas las cartas, cuadrantes y esferas, y en los mapas que 
lle.aban para su navegación no se señalaban ningunas tierras 
desde Cabo Frío hasta las islas del Maluco. 

La vista de los barcos—de aspecto viejo a su llegada a Sevi- 
lla para ser aprestados—le llena de satisfacción: 
-  «Sáo muito vélhos e remendados. Eu estremeceria de horror 
se tivesse de embarcar neles até ás llhas Carárias, por que as 
costelas de tais navios parecem moles como manteiga...» 2. 

Pero aun guarda Alvarez un último recurso: la visita personal 
a Magallanes para intentar convencerle con argumentos o con 
amenazas: 

«Como eu era de opiniáo que chegara o momento de expor 
aquilo de que Vossa Alteza me encarregara, fui eu procurar Ma- 


galhais em sua casa. Encontrei-o ocupado a meter mantimentos 


29. A. N. Torre do Tompo. Carta de Sebastiao Alvarez ao Rey 
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e outras coisas em cestos e caixas. Donde depreendi que éle es- 
tava absolutamente desidido e, na certeza de ser a última expli- 
cacáo com ele, exortei-o ainda uma vez, lembrando-lhe quantas 
vezes eu, como bom portugués e seu amigo, tinha tentado desviá- 
lo do grande érro que estava prestes a cometer. Expus-lhe que o 
caminho diante déle ocultava tantos perigos como a roda de San- 
ta Catarina, e como melhor seria voltar para a Patria e gozar a 
mercé de Vossa Alteza, com cuja graciosa disposicáo éle podia 
contar... 

» Que éle compreendesse bem que todos os castelhanos de ca- 
tegoria na cidade falavam déle como de homem de baixa pro- 
cedéncia e de má educacáo... e que, em geral, desde que éle se 
colocara em antagonismo com a terra de Vossa Alteza, passara 
a ser desprezado como traidor...» *. 

Y sus últimas palabras en la entrevista tienden a sembrar la 
duda, la desconfianza, en el ánimo del Almirante: 

«Desejava ainda prevenil-lo como amigo. Queria pó-lo em 
guarda contra as palabras do Cardial e as afirmativas do Rei. 
Ha muitas secretas cláusulas e instrugoes para os funcionarios do 
rel, das quais éle teria conhecimiento, quando fósse demasiado 
tarde para sua honra.» *. 

Y Alvarez termina su relación con una petición de desgra- 
cias para el viaje de Magallanes, en descanso de las inquietudes 
de la Corte portuguesa: 

«Possa Deus dispor que éles facam uma viagem como a dos 
Córte-Real, e entáao podera Vossa Alteza descansar e ser inve- 
jado por todos os principes da terra.» 


Un año y cinco meses después de la firma de la Capitulación 
de Valladolid, el 10 de agosto de 1519, parte la armada de la 
ribera de Sevilla para Sanlúcar de Barrameda. La despedida ofi- 
cial es en la iglesia de Santa María de la Victoria, donde Ma- 
gallanes recibe los estandartes reales de manos del Corregidor, 
al prestar su juramento de fidelidad, arrodillado, con toda su ma- 
rinería. 

Son cinco las naves: la capitana es la «Trinidad», de 110 


30. A. N. Torre do Tombo Carta de Sebastiao Alvarez ao Rey. 
31. A. N. Torre do Tombo. Carta de Sebastiao Alvarez ao Rey. 
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toneladas; el mayor es el «San Antonio», de 120; 90 tiene la 
«Concepción»; la «Victoria», 85, y el «Santiago», 75. 

La tripulación—según el diario de Pigafetta—la constituían 
237 hombres; 265 según otras relaciones. 

No me interesan aquí la detallada exposición de los cargos 
de la Armada, los nombres de los capitanes de las naves, ni cada 
una de las circunstancias de la navegación, que, a más de ser co- 
nocidas en sus líneas generales y algunos de sus episodios deta- 
lladamente, quedan fueran del tema de mi estudio. 

Importa sólo consignar algunos jalones fundamentales en el 
viaje. El 20 de septiembre la flota se hace a la mar del puerto 
de Sanlúcar de Barrameda; el 26 llegan a la isla de Tenerife, 
de la que zarpan el 3 de octubre; del 13 de diciembre al 26 del 
mismo mes están en Río de Janeiro, después de haber perdido 
catorce días en que los barcos flotan sin viento a causa—en sen- 
tir de Juan de Cartagena, «conjuncta persona» en el mando de la 
expedición —de!l cambio de rumbo dado por Magallanes, nave- 
gando junto a la costa de Africa hasta Sierra Leona *. Un cierto 
descontento comienza a anidar entre los capitanes y las tripula- 
ciones españoles, que culmina con la detención de Juan de Car- 
tagena. 

El 10 de enero llegan al cabo de Santa María, y entran a re- 
conocer el Río de la Plata. La Armada parte del Río de la Plata 
a 2 de febrero de 1520 y alcanza el puerto de San Julián, para 
pasar el invierno, en 31 de marzo. 

La sublevación en la bahía de San Julián tiene lugar el 2 de 
abril, y la sentencia contra los sublevados y la decapitación de 
Gaspar Quesada, el día 7. : 

Se pierde el primero de los navíos, el «Santiago», el 22 de 


mayo, reconociendo la costa. 


32. Es posible que esta alteración en el rumbo primitivo, navegando junto a la 
costa de Africa hasta serca de Sierra Leona, la hiciese Magallanes para «tomar bar- 
lovento»—en frase de la época—: un secreto técnico de la navegación portuguesa que 
los españoles desconocían. O tal vez por desviarse del camino conocido, evitando el 
encuentro con los navíos que el Rey de Portugal había enviado hacia la costa del 
Brasil con el fin de apresarle. Es posible que esta expedición fuese conocida por Ma- 
gallanes a la hora de su partida, aunque no como segura. Pedro Alfonso de Lorosa se 
la confirmó en las Molucas (Pigafetta: Notas del día 13 de noviembre de 1521). Lo 
cierto es que la desviación tuvo mal resultado, que las naves no cogieron viento y 
que costó catorce días de innecesario retraso 
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LA CUESTIÓN HISPANO-PORTUGUESA EN TORNO A LAS ISLAS MOLUCAS 

La flota parte del puerto de San Julián el 24 de agosto y 
del río Santa Cruz el 18 de octubre y alcanza el Cabo de las 
Once Mil Vírgenes—entrada para el Estrecho de Magallanes— 
el 21 de octubre. El 25 toda la escuadra navega por aguas del 
Estrecho. El 8 de noviembre deserta el segundo navío, el «San 
Antonio», que regresa solo a Sevilla. 

El 27 de noviembre la flota entra en el Océano Pacífico, el 
«Mar Océano». El camino para las Molucas está abierto; delan- 
te de los barcos se extiende «un mar tan vasto, que casi no lo 
puede concebir el espíritu*humano» *. 

La: escuadra pasa frente a la isla de San Pablo: 24 de enero 
de 1521. El 4 de febrero reconocen las islas de los Tiburones, 
llamándolas también «Desventuradas». El 6 de marzo, las que 
primero llamaron «Islas de las Velas Latinas», y más tarde, de 
«Los Ladrones» (hoy las «Marianas»). En la isla de Samar, 
del archipiélago de San Lázaro (después llamado Filipinas), el 
16 del mismo mes, y el 28 fondean en la de Massaa. El 7 de 
abril entran en el puerto de la isla de Zebú. El 27 del mismo 
mes muere Fernando de Magallanes en la isla de Mactán, en 
circunstancias bien conocidas. En esta isla tuvieron las primeras 
noticias de las Islas Molucas. 

El tercer navío, el «Concepción», es quemado: 4 de mayo. 

El 8 de noviembre de 1521, el «Victoria» y el «Trinidad» 
llegan al puerto de Tidore, en las Molucas. El viaje ha termi- 
nado; las islas están ahora bajo el dominio de la Corona de Es- 
paña. No interesa aquí tratar de la cuestión del sometimiento de 
los reyes indígenas ni de la argumentación a favor de las pre- 
tensiones españolas que esto supone, pues todo ello será estudia- 
do en otro lugar. 

El 21 de diciembre—el «Trinidad» queda en las islas—el 
último navío emprende su regreso a España. 

Es realmente conmovedora esta despedida de ambos capita- 
nes, Gómez de Espinosa y Juan Sebastián Elcano, en el otro ex- 
tremo de la tierra. Cuarenta y siete hombres, entre oficiales y 


marineros, van a embarcar en el «Victoria» con rumo a Espa- 


33. «.. aquel muy espacioso y incognito mar... el cual creo yo que jamás rescibio 
en si ni navegaron por él otras algunas naos, salvo estas nuestras tres españolas que 
en él entonces entraron...» Maximillan» Transilvano. «Relación...». 
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ña; cincuenta y uno quedan en Tidore, a la espera de zarpar 
más tarde con el «Trinidad». En pequeños barcos de remos, los 
que quedan van acompañando lejos, en el mar, a la nave que 
parte. En la vela del «Victoria», la cruz de Santiago luce debajo 
esta inscripción: «Esta es la vera figura de nuestra buena ven- 
tura.» 

Cuando en la noche se van perdiendo de vista los pequeños 
barcos que han de volver al puerto, el «Victoria» dispara su pos- 
trera salva de artillería. El último navío de la flota de Fernando 
de Magallanes comienza su inolvidable viaje. 

El 6 de mayo dobla el Cabo de Buena Esperanza y el 9 de 
julio arriba a las islas de Cabo Verde. A pesar de afirmar que 
llegaban de las Antillas, habiéndose separado en ruta de la es- 
cuadra con que navegaban, los portugueses quieren apresar el 
navío, sospechando su verdadero origen por haber llegado por el 
Cabo de Buena Esperanza. Una pequeña parte de la tripulación 
queda detenida en tierra y el navío escapa. El 8 de septiembre 
de 1522, después de dar la vuelta al Globo, el «Victoria» lanza 
sus anclas en el puerto de Sevilla. 

Muy poco después se sabía en la Corte portuguesa que la 
nave venía en realidad cargada de especiería de las Islas Molu- 
cas; en España llegaba a conocimiento del Rey que en Cabo 
Verde habían quedado presos algunos súbditos suyos. 

En 28 de septiembre, Juan Ill encarga a Luis de Silveira de 
la protesta cerca de Carlos 1 por el viaje del «Victoria». Cristó- 
bal Barroso, embajador en Lisboa, lleva la protesta española 
contra la prisión de los castellanos. E 

Puede decirse que el conflicto hispano-portugués en torno a 


las Islas Molucas nace en este mismo instante. 


MANUEL HIDALGO NIETO 
(Continuará.) 
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LA ARQUITECTURA DEL RENACIMIENTO . 
EN TUNJA 


En una árida y desamparada meseta dominada por la desnuda 
Loma de Ahorcados y cortada por agrestes barramicos, «en un 
llano encima del... cercado por los indios dicen de Quiminza» ?, 
el capitán Gonzalo Suárez Rendón fundó la ciudad de Tunja el 
día 6 de agosto de 1539, em el mismo lugar que había ocupado la 
capital de los dominios del Zaque. 

Pocos días después de la fundación comenzó el Cabildo a 
distribuir tierras entre los pobladores, tarea que corrió a cargo 
de Alonso de Paniagua, nombrado medidor de estancias y sola- 
res *, Siguiendo lo dispuesto en las ordenanzas entonces vigentes, 
se aplicó en Tunja, como en otras urbes indianas, la vieja fór- 
mula de Hipodamos de Mileto, trazándose las calles en perfecta 
cuadrícula desarrollada en torno a una gran plaza central, en la 
que se reservaron solares para la iglesia mayor y las casas del 
Cabildo (figura 1). 

Elevada a la categoría de ciudad en 1541, la prosperidad ma- 
terial que sus nobles vecinos encontraron en las ricas encomien- 
das de los valles comarcanos se tradujo en una espléndida vida 
artística que, en el primer siglo de la época colonial, mo fué 
superada en las restantes ciudades del Nuevo Reino de Granada. 
Durante el último cuarto del siglo XV] y primero del siguiente, 
vivió la ciudad de Tunja años de intensa actividad constructiva : 


1. Acta de fundación de Tunja, «Registro Municipal» (órgano del Munizipio de Bo- 
gotá), números 169-174 (marzo 1940), pág. 8. 

2. Nicolás Garcia Samudio: Fundación de la ciudad de Tunja, «Boletín de Histo- 
ria y Antigúedades», vol. XXVII, núm. 298 (Bogotá, 1939), pág 547 
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Fig. 1.—Tunja en 1623. Plano que se conserva en el Archivo 
de la Curia Eclesiástica. 


las órdenes religiosas edificaban sus conventos; el poeta Juan 
de Castellanos vigilaba las obras de la Iglesia Mayor; los con- 
guistadores o sus descendientes, arraigados definitivamente en la 
tierra, construían casas y palacios y el Cabildo patrocinaba im- 
portantes obras de utilidad pública. Encastillada en el paisaje 
austero de la meseta andina y un poco apartada de los caminos 
comerciales de los últimos tiempos, la ciudad fundada por Suá- 
rez Rendón ha conservado, casi incólume, la fisonomía urbana 
de aquellas remotas décadas. La Tunja de hoy es la misma ciu- 
dad renacentista de ayer. Veamos la historia y la importancia 
artística de sus principales monumentos. 


L—La Catedral. 


Entre el moderno palacio episcopal y el antiguo edificio de 
la Atarazana, desviada del eje central de la gran Plaza Mayor, 
se alza la modesta iglesia de Santiago, que sirve de catedral des- 
de la erección de la diócesis en 1880. Reformada totalmente su 
fachada en época reciente, destacan en ella las bellas líneas re- 
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nacentistas de la portada y el cubo severo de la torre, cubierta 
por un chapitel de tan mal gusto como el que inspiró la cúpula 
del crucero y la balaustrada del remate. 

Un poco anterior a la de Cartagena de Indias, es la de Tun- 
ja la más antigua de las dos catedrales edificadas en el siglo XVI 
que subsisten en Colombia. En 1569 se concertó su construcción 
con el maestro albañil Pedro de Sosa, que había de percibir por 
su trabajo la suma de cuatrocientos cincuenta pesos en «oro de 
minas». La obra de carpintería se adjudicó al maestro de dicho 
oficio Francisco de Abril, vecino de Tunja *. 

La historia de las obras está íntimamente ligada a la vida 
del beneficiado Juan de Castellanos, el inspirado poeta de Ala- 
nís que legó a la posteridad, en millares de endecasílabos, la his- 
toria de la conquista y colonización de gran parte de América, 
contenida en sus Elegías de varones ilustres de Indias, escritas 
bajo el sereno ambiente de Tunja, donde vivió los años más 
tranquilos de su agitada vida. Su capacidad de trabajo encontró 
tiempo para vigilar asiduamente la fábrica de su Iglesia Mayor, 
de la que fué mayordomo durante varios años «sin salario algu- 
no ni interese temporal sino solamente por servir a Dios y a la 
dicha yglesia viendo su gran pobreza y necessidad», según de- 
claraba en su testamento, otorgado en 1606 *. En los últimos 
años del siglo XVI veló por las obras, con igual celo y desinte- 
rés, el vicario y mayordomo de la fábrica Juan de Leguizamón, 
en cuyo tiempo se acabó la portada. 

El templo quedó fundamentalmente terminado en 1600. En 
este año el Cabildo pedía ayuda para hacer la torre y abría in- 
formación para dar cuenta a la corte de las obras que eran nece- 
sarias para que la iglesia quedara concluída de todo punto. Cons- 
ta en ese documento que no estaba «acabada de enmaderar por- 
que le faltaban muchos rrazimos y medias naranjas y otras cosas 
muy necesarias para el adorno y servicio della ansi de carpintería 
como de otras obras». Hacían constar los testigos de la informa- 
ción que la capilla mayor resultaba pequeña en relación con el 
cuerpo del templo y creían preciso agrandarla treinta pies hacia 
e! fondo. «El arco toral de la dicha capilla—decían—es muy 


3. Ozías S. Rubio y Manuel Briceño: Tunja desde su fundación (Bogotá, 1909), pá- 
gina 54. 


4. Roberto Vargas Tamayo: Testamento del beneficiado Juan de Castellanos, «Re- 
pertorio Boyacense», núm. 52 (junio 199), págs. 171 y sigs. 
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baxo, muy impropio y defectuoso... por estar muy ahogado y 
ser de hechura de punto subido, orden muy antigua, tosca y no 
usada», y proponían que se hiciera «más alto de medio punto» ?. 
El examen del monumento hace pensar que las reformas enton- 
ces propuestas se llevaron a efecto. 

La catedral de Tunja es un templo de tres naves que, funda- 
mentalmente, dibuja en planta un rectángulo, fuera del cual que- 
dan algunas capillas agregadas y dependencias, como la sacristía 
y la torre. La capilla mayor tiene testero plano y, como en la 
catedral de Cartagena de Indias, se comunica con las colatera- 
les del Crucifijo y de la Concepción. El tramo inmediato forma 
el crucero que no se acusa en la planta (figura 2). 

Los soportes son columnas casi cilíndricas, sobre volumino- 
sos plintos circulares, como los del monasterio mejicano de Gui- 
lapan. Un afán de embellecer el templo, inspirado en el peor 
gusto—sálvense de esta afirmación los óleos de Acevedo Ber- 
nal—, ha cargado las líneas constructivas con tantos estucos y 
dorados que es imposible determinar cómo eran los capiteles 
primitivos, ocultos hoy por otros de orden corintio. En el crucero 
se agrupan medias columnas adosadas a pilares de sección cuadra- 
da. Arcos apuntados separan las naves, siendo imposible también, 
por la razón antes expuesta, determinar la antigiiedad de sus mol- 
duras. La techumbre primitiva era a dos aguas en la nave central y 
a un agua en las laterales. En el presbiterio subsiste la antigua 
cubierta en forma de artesa, a cuatro aguas y «de jaldetas». So- 
bre el crucero se elevó modernamente una cúpula. 

Por sus desaparecidas techumbres de alfarje y por sus arcos 
apuntados, la iglesia mayor de Tunja es un templo gótico-mudé- 
jar, cuyo precedente se encuentra en iglesias andaluzas de la 
Baja Edad Media, si bien en éstas se empleó siempre el pilar, 
a veces con columnas adosadas, pero nunca exentas. En el tem- 
plo tunjano, los soportes cilíndricos no mitigan la nota gó- 
tica, ya que no son propiamente columnas clásicas, sino del 
tipo de transición que, sosteniendo bóvedas de crucería, se en- 
cuentra en España en la colegiata de Lerma y en Indias, también 
sobre plintos ciculares, em la catedral de Santo Domingo. 


EX * 


5. Información de 1600. Archivo de Indias, Santa”Fe, 239 
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Vecinos y corporaciones enriquecieron el templo construyen- 
do algunas capillas adosadas a sus muros laterales. En el costa- 
do del Evangelio se encuentra lá que guarda los restos del capi- 
tán Suárez Rendón, de más importancia histórica que artística, 
y la llamada de los Mancipe (figura 5). 

La construcción de ésta fué comenzada en 1569, al mismo 
tiempo que el templo, por el conquistador don Pedro Ruiz Gar- 
cía, que a la sazón era alcalde de la ciudad. Fallecido cuando 
se iba a comenzar la obra de la techumbre, fué terminada por 
su hijo el capitán Antonio Ruiz Mancipe en 1598 *, Su bello ar- 
tesonado de casetones octogonales y espacios romboidales de- 
corados con florones recuerda un dibujo publicado por'Serlio 
en 16197. Fué obra del carpintero Alonso de León y tuvo a su 
cargo Juan de Rojas las obras de pintura y dorado. 

Mención especial mereció esta capilla por parte de Juan de 
Castellanos, en los endecasílabos que dedicó a ensalzar las ri- 
quezas que atesoraban las de su iglesia mayor : 


Capillas hay en el particulares, 
Sepulcros de vecinos generosos, 
con tantos ornamentos que podrian 
Ser ricos en Toledo y en Sevilla ; 
retratos y dibujos que parecen 
haber sido labrados por las manos 
De Fidias, de Cimon y Policleto, 
Algunos de pincel y otros de bulto, 
Principalmente la que dejó hecha 
Pero Ruiz García, do su hijo 
Antonio Ruiz Mancipe se desvela, 
en decoralla con preciosos dones, 

y ansi parece ya piña de oro... 8, 


El retablo es una de las bellas obras que el bajo Renacimien- 
to sevillano exportó a tierras de América. Su filiación artística 
se lee claramente en sus elementos constructivos : las alargadas 
columnas dóricas con el tercio inferior del fuste revestido y 


6. Ulises Rojas: Escudos de armas e inscripciones antiguas de la ciudad de Tunja 
(Bogotá, 1939), págs. 178 y sigs. Del mismo: La capilla de los Mancipe, B. H. A., yo- 
lumen XXVI, núm. 298 (agosto 1939). 

7. “Sebastián Serlio: Tute l'opere d'architettura et prospeliva (Vemecia, 1619, li- 
bro IV, fol, 196 y. 

8. Obras de Juan de Castellanos (Caracas, Parra León Hermanos, 1932), II, pág. 460. 
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el friso con querubines en las metopas hablan de una fecha 
situada en la penúltima década del siglo XVI, aunque en los 
basamentos de las columnas persisten elementos decorativos 
de tipo plateresco. Sin duda se refiere a esta obra la escri- 
tura celebrada el 20 de enero de 1583 entre el escultor Bau- 
tista Vázquez, avecindado en Sevilla, y Gil Vázquez, veci- 
no de Tunja, en virtud de la cual se comprometía el prime- 
ro a labrar en el plazo de un año «un tabernáculo de ma- 
dera dorado y estofado y dentro de él un cristo crucificado y 
nuestra señora y el señor san juan a los lados sobre un calbario y 
un san pedro martir...» ?. La fecha en que se otorgó el documen- 
to encaja perfectamente dentro de la época en que se construía 
la capilla, en la que se conserva la imagen de San Pedro Mártir, 
citada en la escritura. 

Adosada al lado de la Epístola se encuentra la capilla de la 
hermandad de Clérigos, decorada totalmente con pinturas y un 
bello retablo que ocupa todo el paramento del testero (figura 3). 
Está dividido en cinco calles, más anchas las de los lados y to- 
das flanqueadas por colummas pareadas con capiteles corintios 
en el cuerpo inferior y compuestos en los superiores. Las colum- 
nas del cuerpo bajo descansan en grandes ménsulas y tienen los 
fustes estriados en espiral. En el segundo cuerpo las estrías de 
los fustes se disponen en zig-zag y el tercio inferior de éstos está 
revestido y decorado con gruesas estrías verticales. En las tres 
calles centrales se abren hornacinas coronadas por veneras, y en 
las de los lados se encuentran relieves con escenas de la vida de la 
Virgen. En conjunto, el retablo parece obra de hacia 1620 y de 
indudable abolengo sevillano, aunque llama la atención el arcaís- 
mo de las pirámides coronadas por bolas que lo rematan lateral- 
mente y las grandes veneras que relacionan el cuerpo superior 
con las calles laterales. 


ko ko oa 
La portada principal es, sin duda, la mejor obra que la ar- 
quitectura del Renacimiento produjo en Colombia (figura 4). Re- 


cién terminada se decía de ella que era «la mejor e mas suntuosa 
que se ha hecho ni ay en todas la yglessias desta prouincia», y 


9. C. López Martínez: Desde Martínez Montañes hasta Pedro Roldán (Sevilla, 1932), 
página 142, 
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Fig. 4.—Catedral. Portada. 
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para Juan de Castellanos era «la más suntuosa y bien acauada 
que ay en todas las yndias» *. 

Fué su autor el maestro Bartolomé Carrión, que la labró por los 
años de 1598 a 1600. Las cuentas de fábrica de.esos años, in- 
cluídas en los autos judiciales de un enojoso pleito *, permiten 
conocer, en sus más nimios detalles, la historia de la construc- 
ción de tan hermosa obra. Los documentos refieren que fué pre- 
ciso hacer un camino para traer la piedra desde una cantera cer- 
cana a la ciudad hasta la Plaza Mayor, en la que se construyó 
un cobertizo o «ramada» donde los oficiales labraban la cantería 
con herramientas que facilitó el mayordomo de la fábrica, algu- 
nas forjadas en la fragua del herrero Pedro de Chinchilla. El car- 
pintero Juan Estévez labró madera para hacer las puertas que 
su colega Gaspar Parada puso en el cobertizo, y don Pedro «ca- 
cique de cucaita gacha»—encomienda del capitán Alonso de Car- 
vajal—alquiló varios indios que trajeron cañas, juncos y cabuyas 
e hicieron la «ramada». Los carpinteros Juan Martín y Pedro 
Ruiz vendieron a la fábrica poleas y unos maderos que sirvieron 
para hacer los tornos empleados en subir los sillares hasta los 
andamios que armó y desarmó luego el albañil Bartolomé Ladrón. 
Melchor Hernández, oficial de carpintería, hizo la cimbra del 
arco y reforzó con gruesos clavos de bronce las puertas de la 
iglesia. No deja de tener cierto interés colorista la noticia de 
que se compraron seiscientas fanegas de cal a «don juan rruin- 
cha y don juan chiribita capitanes y don philipe indio principal 
naturales del pueblo de boyacá». 

El día 6 de enero de 1597 dispuso el mayordomo de la fá- 
brica y vicario de la iglesia Juan de Leguizamón que se sa- 
case a pregón la obra de la portada para que «se comience y 
acabe por la orden de la traca que para ello dió el maestro bar- 
tolomé carrion». Sacada a subasta por voz del pregonero Juan 
de Pinilla, «pareció pedro de gearca (sic) maestro del arte de 
cantería» y ofreció hacerla por mil ochocientos pesos. Días des- 
pués fué adjudicada a Bartolomé Carrión por mil trescientos pe- 
sos de oro de veinte quilates. El 24 de abril de 1598 se concertó 
éste con el Vicario para hacer la obra en el plazo de un año, 
obligándose como fiador el beneficiado Juan de Castellanos 2 


, 
10. Información de 1600, citada 


11, Cuaderno de N folios (citado en adelante - Catedral). A. de 1. Santa Fe, 241. 
12. Apéndice documental. 
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que así se vinculó, una vez más, a las mejoras materiales de la 
iglesia en que sirvió durante casi medio siglo. 

Se hallaba la obra muy adelantada—«estando para cerrar el 
arco»—cuando surgieron ciertas porfías entre el maestro y el vi- 
cario. Pareció a éste que la portada quedaba «muy baxa y con 
grande y notable fealdad», y exigió que «pues el dicho carrión 
auia fabricado la traca sin que ottro oficial ni persona se entre- 
metiese en ello», debía éste desbaratarla «y a su costa... enmen- 
dar y algar la dicha portada y ponerla en toda perfecion y bien 
acauada pues se auia obligado a ello». Carrión alegaba por su 
parte que la había ejecutado conforme a la traza, pero, para 
evitar enfadosos pleitos, ambos comparecieron el 7 de febrero 
de 1600 ante el escribano Juan de Vargas y celebraron nueva 
escritura de concierto, comprometiéndose aquél a deshacerla y 
corregir sus defectos a condición de que, una vez terminada, dos 
maestros nombrados por las partes apreciaran el valor de las 
mejoras, que el mayordomo pagaría a Carrión si aquéllos juz- 
gaban que éste había hecho la obra de acuerdo con la traza. 

Nombró éste por tasador a Hernando Arias, «maestro del 
arte de cantería», y el P. Leguizamón designó a Antonio Casco, 
«maestro del dicho arte». Ambos estimaron que la obra estaba 
«bien fecha y acauada y que el dicho bartolomé de carrion a fe- 
cho algunas cossas a que el no estaua obligado» y estimaron en 
doscientos cincuenta pesos el valor de esos trabajos, aparte del 
precio rematado en la subasta. 

Aun quiso el vicario excusarse del pago de esa cantidad, 
pero al fin cumplió lo estipulado y el 11 de agosto del referido 
año pudo Carrión cancelar el concierto, otorgando carta de pago 
ante el mismo escribano Vargas *,. 

El nombre de Bartolomé Carrión no ha pasado a la posteridad 
únicamente por haberse conservado en viejos papeles de la épo- 
ca, pues fué grabado sobre su propia obra. Unas inscripciones 
latinas esculpidas en los intercolumnios perpetúan la memoria 
del arzobispo Lobo Guerrero, que regía la archidiócesis por aque- 
llos años, del vicario Leguizamón, impusor de la obra, de Juan 
de Castellanos—«a fundamentis templi rectorque»—y del «vir 
dexter nomine Carrion Mallorce nato». Ulises Rojas, siguiendo 


13. Catedral, fols. 42 y sigs. 
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al P. José Salvador Restrepo, S. J.**, reúne estas dos últimas 
palabras en una sola que considera como segundo apellido del 
artífice, apartándose así de la versión de Manuel M. Reyes, que 
leyó dos palabras distintas y las tradujo por «nacido en Ma- 
llorca» *. 

Cae fuera de mi objeto la discriminación de estos detalles, 
pero sí haré constar que como el nombre latino de Mallorca es 
Maiorica quizás podría referirse la palabra Mallorce a la villa 
castellana de Mayorga. Si en la R de aquélla había una l enla- 
zada—en cuyo caso leeríamos Maiorice—es cosa que no pude 
precisar cuando leí la inscripción, bastante borrosa hoy en algu- 
nos pasajes, por lo que he de atenerme a la transcripción de 
quienes han podido leerla con más cuidado y detenimiento. Sin 
embargo—sin que esto quiera decir que me incline por Mayor- 
ga—, el estilo de la portada y el elocuente apellido Carrión de 
su autor, obligan a pensar en la filiación castellana o leonesa 
del maestro. 

Las referidas inscripciones—cuyo texto redactaría, sin duda, 
el clérigo Castellanos, hombre de latín fácil—fueron esculpidas 
por el maestro de cantería Martín González. Así consta en la 
carta de pago que dió al P. Leguizamón el 26 de agosto de 1600, 
por los treinta pesos de oro que éste le abonó «por el abrir de 
las letras de los emblemas que están en la portada»... *. 

Relatada la historia de la obra, examinaremos sus elementos 
constructivos y decorativos. La flanquean dos elegantes columnas 
de fuste estriado, en cuyos capiteles de tipo corintio están susti- 
tuídos los canículos por figuras de pájaros estilizados al modo 
plateresco. En el friso del entablamento, los triglifos clásicos al- 
ternan con metopas decoradas con bucráneos. Como nota de ar- 
caismo, la rosca del arco, las enjutas y las ménsulas que sos- 
tienen la cornisa presentan una decoración imbricada que re- 
cuerda los ricos paramentos castellanos que sirven de fondo a 
elementos decorativos del gótico-isabel. En la mitad inferior de 
los intercolumnios se abren hornacinas cubiertas con veneras, y, 
en la superior, las cartelas que contienen las frases latinas des- 
empeñan también una misión decorativa. Forma el segundo cuer- 


14. Rojas: ob. cit., págs. 155 y sigs. 

15. Manuel M. Reyes, Pbro.: La inscripción de la portada de la Catedral de Tunja, 
«Repertorio Boyacense», núm. 5 (noviembre 1912), págs. 168 y sigs. 

16. Catedral, fol. 63. 
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po una hornacina encuadrada por bellas columnas, cuyos fustes 
se decoran con paños finamente labrados. Rematan la cornisa 
principal unas pirámides con bolas y las imágenes de San Pe- 
dro y San Pablo labradas en piedra. 

No será ésta la portada «más suntuosa... que ay en todas las 
Indias». como afirmaba con poética exageración Juan de Caste- 
llanos, pero sí puede asegurarse que no había entonces obra de 
tanto valor artístico en las tierras indianas que había recorrido el 
famoso clérigo. 


l.—-Iglesias y conventos. 


Aunque entre los compañeros de Gonzalo Suárez Rendón 
figuraba el agustino Fray Vicente de Reguejada, que ofició la 
primera misa al día de la fundación de la ciudad ", fueron los 
dominicos y franciscanos los primeros que fundaron conventos 
en la ciudad de Tunja. 

En 1551 el Vicario general Fray José de Robles fundó el con- 
vento de Santo Domnigo **?, que, establecido primeramente en el 
lugar que ocuparon después los agustinos, fué trasladado en 
1559 a las casas que donó, para tal fin, el conquistador García 
Arias Maldonado *, donde el prior Fray Francisco López Ca- 
macho comenzó la fábrica definitiva. Consta que en 1568 se es- 
taba construyendo la iglesia y que por los años 1574 y 1577 Fray 
Pedro Verdugo pedía al Cabildo de la ciudad madera para la 
obra del convento ". La mayor parte de la fábrica se hizo a fines 
del siglo XVI, según asegura el P. Molano, que ha hecho la: his- 
toria del edificio %. A principios del siglo siguiente debió quedar 
concluída, pues en la Descripción de Tunja de 1610 se dice que 
«ha algunos años que está acabado de todo punto, de manera 
que parece un convento de los de España» Y. + 


17. Fr. Eugenio Ayape: El primer cura de Tunja, B. H. A., vol. XXVI, números 
29-294 (Bogotá, 1939), págs. 232 y. sigs. 

18. Rubio y Briceño: ob, cit., págs. 37 y sigs 

19. Fr. Alonso de Zamora: Historia de la provincia de Sam Antonino del Nuevo 
Reino de Granada (Caracas, 190), pág. 163. 

20. Nota de Fr. Andrés Mesanza a Zamora: ob zit., pág. 289. 

21. Fr. Humberto Molano, O. P.: Monografía histórica del convento de Santo Do- 
mingo de Tunja, «Repertorio Boyacense», núm. 54 (octubre 1919), pág. 285. 

22. L. Torres de Mendoza: Colección de documentos inéditos, IX (Madrid, 1868), 
página 442, 
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La iglesia dominica (figura 6) es de un tipo que parece haber 
sido característico de la Orden en Colombia: una nave amplia 
y dos laterales estrechas y más bajas, aprovechándose la mayor 
altura de aquélla para iluminarla con ventanas rectangulares abier- 
tas en el muro del Evangelio. La nave de este lado está dividida 
en capillas, y sobre el último tramo de la central se encuentra el 
coro. La capilla mayor tiene testero plano y está cubierta con al- 
farje «de jaldetas», a cuatro aguas. Semejante a ésta sería, segura- 
mente, la techumbre de la nave central, de la que sólo quedan 
unas tirantas sobre canecillos de tipo renacentista. El arco triunfal 
de medio punto descansa sobre pilares, cuyos basamentos tienen 
esculpidos en medio relieve y policromados los perros portado- 
res de antorchas con que soñó la madre de Santo Domingo de 
Guzmán. 

Como en la iglesia mayor, también en el templo dominico 
fundaron capillas algunos vecinos de Tunja. La más notable de 
todas, por las riquezas artísticas que atesora, es la de la Virgen 


' del Rosario, fundada con los bienes que para ello legó García 


Arias Maldonado, conquistador y regidor perpetuo de la ciudad, 
que murió en 1568 %, 

La construcción de la capilla fué iniciada por el famoso pin- 
tor quiteño Fray Pecro Bedón, fundador de la Cofradía del Ro- 
sario, que en 1591 pasó al nuevo Reino de Granada y cuatro 
años después se hallaba en el convento de Tunja *. Su presen- 
cia en la ciudad del Zaque puede explicar cómo llegaron hasta 
ella las influencias del foco artístico de Quito, bien patentes so- 
bre todo en la decoración interior de las iglesias. 

El claustro de Santo Domingo es, como el de Santa Clara, 
uno de los más bellos que el arte mudéjar del Renacimiento dejó 
en Colombia (figura 7). Sus pilares octogonales prueban un abo- 
lengo andaluz que recuerda el patio de los Muertos del convento 
de San Isidoro del Campo, cercano «: Sevilla, y de idéntico ori- 
gen hispalense son los listeles que, prolongando el eje de los so- 
portes y uniéndose a otro horizontal que corre bajo la cornisa, 
forman los alfices mudéjares que encuadran los arcos. Son éstos 
de medio punto, sensiblemente peraltados y de sección cuadrada 
y rosca lisa, en las galerías bajas En el claustro alto, los pilares 


23. Rojas: ob. cit., pág. 52. 
22. Zamora: ob, cit., pág. 308. Nota de Mesanza: ibídem. 309. 
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Fig. 8 —Santa Clara. Claustro. 
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descansan en basamentos cúbicos y se prolongan mediante grue- 
sos ábacos que dan apariencia de carpaneles a los arcos escar- 
zanos. 

El monasterio de Santa Clara la Real une a su valor artístico 
el mérito histórico de haber sido el primer convento de monjas 
que se fundó en el Nuevo Reino de Granada, y el místico recuer- 
do de la venerable Sor Francisca Josefa del Castillo, llamada por 
sus biógrafos la «Santa Teresa colombiana». Aun se conserva 
la humilde celda, cercana al coro, donde la famosa escritora co- 
Jonia! entretuvo las horas de su clausura escribiendo las obras 
que le han valido, en esta vida, la inmortalidad que, por sus 
virtudes, alcanzaría en la eterna. La fundación del convento fué 
debida a la piedad del encomendero de Mongua Francisco Sal- 
guero y su esposa doña Juana Macías y Figueroa, que viéndose 
sin descendencia y sin otro afecto filial que el de una niña «que 
a la su puerta le avian echado» y que había criado como hija, 
decidieror. separarse y dedicar sus cuantiosos bienes a tan pia- 
doso objeto. El viejo conquistador abandonó las casas de su mo- 
rada, «las quales heran de piedra y tierra y de buena madera 
y cubiertas de teja bien fuertes y... dobladas de dos altos y... las 
hizo derrocar y desembolver la mayor parte dellas para poder 
miejor tracar y obrar la dicha yglesia y monesterio». Las autori- 
dades eclesiásticas de Santa Fe, en Sede Vacante, concedieron 
las licencias necesarias que trajo a Tunja el provincial de la Or- 
den de San Francisco Fray Juan de Bélmez, y este religioso «puso 
en el dicho monasterio la primera piedra en el cimiento de la 
yglesia... (el)... día de santo tome de aquino a siete dias del mes 
de marco del año de mill e quinientos e setenta e vn años». La 
esposa del fundador tomó el hábito de las clarisas y, con el 
mombre de Sor Juana de Jesús, fué abadesa del convento hasta 
su muerte. 

En 1574 se hacía constar que el monasterio era «casa grande 
y anchurosa y de buen hedifficio y doblada de dos altos». No 
faltaban en él las dependencias necesarias para una comunidad 
religiosa, pues tenía «celdas capitulo dormitorio rrefitorio enfer- 
meria torno locutorio grande y escala y puertas de tablas rrecias 
y de buena clauazon y fuertes rrexas de hierro y de palo donde 
son menester cada vno en su lugar... largo y anchuroso patio, 
clausura con sus corredores, largura de corral para huerta y para 
aves y agua de la que anda por la ciudad perpetua y todo aquello 
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9.—Santa Clara. Interior 


Fig. 
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que a las dichas monjas les conviene para su rrecreación espiri- 
tual». La fábrica era obra «casi perpetua por ser de muy fuer- 
tes cimientos todos puestos en lo fixo y de grandes piedras y 
ladrillo cozido adobes y tapieria cada cosa donde es menester 
cal y arena y anchura de las tapias en algunas partes de quatro 
pies de ancho y en otras tres segun se rrequiere que por ser tal 
la tierra e anchura sufficiente para que dure el hedifficio mucho 
tiempo, y se haze casi perpetuo por la dicha fortaleza de los di- 
chos materiales y el buen asiento que tiene esta ciudad» ?. 

A juzgar por esta descripción, el convento estaba fundamen- 
talmente construído en esa fecha. La pequeña iglesia de una sola 
nave con testero plano y arco triunfal apuntado (figura 9), pa- 
rece inspirada en la de San Francisco de Quito, como acertada- 
mente observó el señor Buschiazzo % y, como en aquélla, sus 
muros se decoraron en el siglo XVII con grandes tableros de ma- 
dera tallada y dorada. No es extraño, ya que el monasterio es- 
tuvo, desde sus principios, bajo la jurisdicción del convento fran- 
ciscano de Tunja, y es de suponer que la comunidad de éste 
sostendría frecuentes relaciones con la quiteña. Por otra parte, 
Fray Juan Bélmez declaraba en 1574, al referirse a sus gestiones 
en nombre de Francisco Salguero para realizar la fundación, que 
«se lo ayudo a tracar» y su hermano en hábito Fray Antonio de 
Alcántara también hacía constar, en igual fecha, que «ayudo a 
tragar parte del monasterio» ”. 

En la fachada (figura 10), cuyo piñón acusa las vertientes 
del tejado, se abre una sencilla puerta con arco escarzano que 
descansa en columnas dóricas de fuste estriado. La espada- 
ña tiene los: arcos del primer cuerpo 'rehundidos bajo un en- 
cuadramiento a modo de alfiz mudéjar. Su claustro (figura 8) 
. parece obra del maestro del claustro de Santo Domingo, o direc- 
tamente inspirada en éste. Las galerías bajas son idénticas a las 
del modelo dominico, pero en el claustro alto de Santa Clara el 
maestro ha preferido emplear columnas de tipo toscano y fuste 
corto que descansan en un podio. Los ángulos se resuelven me- 
diante la unión de cuatro columnas, solución idéntica a la que, 


25. Información de servicios de Francisco Salgwero (1574) ante el escribano Luis 
de Vergara (cuaderno de 133 folios). A. de I.. Santa Fe, 237, 

26. Mario J. Buschiazzo: La arquitectura colonial en Colombia, «Lasso» (Buenos 
Aires, junio 1940). 

27. Informasión de Salguero, citada. Folios 118 y sigs. 
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con los pilares octogonales, se adoptó en Santo Domingo. Nume- 
rosos modelos inspiradores pueden encontrarse en la arquitectura 
sevillana de la época. Arcos escarzanos peraltados y encuadrados 
por listeles sobre columnas toscanas que descansan directamente 
en el piso, los encontramos en la casa sevillana de los Mañara, 
en la calle de Levíes, y otros muchos modelos semejantes po- 
drían citarse. 

Los agustinos fueron los últimos que fundaron casa en Tunja, 
no obstante haber sido un fraile de la Orden el que iniciara la 
conquista espiritual de las tierras del Zaque, pues si bien en 1549 
hizo gestiones para la fundación Fray Bernardino de Minaya, 
fué en 1568 cuando se establecieron los religiosos en el lugar que 
antes habían ocupado los dominicos Y. El edificio conventual se 
terminó en 1603, gracias al apoyo del visitador don Luis Enrí- 
quez, según la inscripción de una piedra que hoy está en el claus- 
tro %, Secularizado el edificio y dedicado a penitenciaría desde 
1862, se le hicieron entonces reformas que desfiguraron la igle- 
sia. Construída ésta con gruesos muros de mampostería y tapial 
y reforzada con enormes contrafuertes por el lado de la Epístola, 
parece haber tenido tres naves. Queda en pie su bellísima espa- 
daña de dos cuerpos, con arcos encuadrados entre pilastras y pi- 
náculos piramidales rematados en bolas (figura 12). 

El claustro es un bello ejemplar del bajo renacimiento, libre 
de influencias mudéjares, inspirado indudablemente en modelos 
sevillanos (figura 14). En ambas galerías tiene arcos de medio 
punto, de rosca lisa, cuyas enjutas se destacan con sucesivos re- 
saltes. Las columnas del claustro alto están cubiertas hasta su mi- 
tad por un podio moderno, y un solo soporte sirve a los cuatro 
arcos de los ángulos. El mudejarismo, tan arraigado en Tunja 
como en toda Colombia, tiene en este edificio una expresión ro- 
tunda : la escalera que arranca del ángulo norte del claustro se 
bifurca en dos y desemboca en la galería alta bajo otros tantos 
arcos de herradura encuadrados por pilastras. 

El convento de San Francisco data de 1550, fecha en que 
tuvo lugar su fundación %, pero aunque un año después se inau- 
guró la iglesia, ésta debió tener muy pobre fábrica. Hacia 1572 


28. Rubio y Briceño: ob. cit., pág. 29%. 
29. La transcribe Rojas: ob. cit., pág. 169. 
30. Rubio y Briceño: ob. cit., págs. 42 y sigs. 
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sitúa Ulises Rojas Y la construcción definitiva del templo, ba- 
sándose en la inscripción de un capitel que se conserva en la 
huerta del convento, y en la que se lee en un retrato del funda- 
dor Fray Luis Mayorga, que se guarda en la Sacristía. 

A principios del siglo XVII la casa franciscana de Tunja 
atravesaba una época difícil. El edificio se había caído «por ser 
muy antiguo», y aunque de nuevo lo habían sacado de cimientos, 
la extremada pobreza de la comunidad había impedido continuar 
las obras. Las peticiones del Padre Custodio Fray Juan de Ca- 
ñizares en la corte, motivaron la real cédula de 24 de febrero de 
1607 pidiendo infórmes, y, en virtud de ella, el capitán Juan de 
Ochoa, corregidor de Tunja, abrió información ante el escriba- 
no Juan de Vargas en octubre de 1610. Un testigo declaró enton- 
ces que haría «veinte años poco más o menos que se empeco a 
hecer vna yglesia y cassa para viuir los dichos religiosos...», 
pero la obra se hallaba detenida por falta de medios económicos. 
Rodrigo de Albear, «maestro en el arte de canteria vezino desta 
dicha ciudad y veedor de las obras publicas della», declaró que 
cuatro años antes se había concertado con los religiosos para «sa- 
car y hazer vnos pilares de canteria para la parte del claustro del 
quarto que esta empecado a hazer», pero el compromiso seguía 
pendiente de que la comunidad tuviese «con que poderselos pa- 
gar». Declaró también Martín Archila, maestro de cantería y 
alarife de la ciudad, que calculó en seis mil pesos de oro de vein- 
te quilates la cantidad necesaria para acabar la obra. «conforme 
a la traca que lleua que es muy vmilde». Vista la información 
en el Consejo de Indias, propuso éste que se concediese a la co- 
munidad una ayuda de mil ducados y que se encargase a la auto- 
ridad civil que «tenga la mano en estos edificios destos conuentos 
para que no sean muy sumptuosos y sean decentes» %, 

Con los datos consignados puede fijarse en la última década 
del siglo XVI el comienzo de la construcción del convento fran- 
ciscano. La.iglesia es de una nave con testero plano y arco triun- 
fal de medio punto, de sección trapezoidal, que descansa sobre 
medias columnas de tipo corintio. La nave y el presbiterio se 
cubren con alfarjes a cuatro aguas «de jaldetas», sobre canecillos 
renacientes. La fachada (figura 16) parece obra de los primeros 


31. Ob. cit., pág. 139. 


32. Cuaderno sin foliar rotulado «El convento de San Francisco de Tunja», A. de I., 
Santa Fe, 242, 
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años del siglo XVII, seguramente posterior a 1610, a juzgar por 
su cornisa de triple curva flangueada por unos dados con remate 
piramidal, semejantes a los que desempeñan idéntico papel en 
la iglesia franciscana de Cartagena de Indias. En la portada de 
severas líneas del bajo Renacimiento, el frontón se rompe para 
dejar paso a la hornacina rectangular con la imagen de San Fran- 
cisco (figura 17). En la parte media de las pilastras, encima de 
sus capiteles y en el centro del friso, animan la severidad de los 
planos grandes puntas de diamante que, en escala más pequeña, 
se repiten en las pilastras que encuadran la hornacina. Consti- 
tuyen un elocuente ejemplo de influencia artística procedente de 
la fachada del convento quiteño de San Francisco, fácilmente 
explicable por tratarse de casas de la misma Orden, lo cual hace 
presumir que las relaciones entre ambas comunidades serían fre- 
cuentes. 

El claustro (figura 15) debe corresponder al primer cuarto del 
siglo XVII, aunque la traza ejecutada en definitiva se hiciese 
entonces. La hipótesis puede confirmarse, en cierto modo, por 
la identidad de estilo con el claustro de San Agustín. Difiere de 
aquél en el empleo de columnas con basamentos y arcos carpa- 
neles muy moldurados en las galerías altas, así como en la so- 
lución de los ángulos mediante la unión de cuatro columnas, 
sistema seguido en San Francisco de Cartagena de Indias y, con 
pilares octogonales, em los claustros tunjanos de Santa Clara y 
Santo Domingo. También, como en San Agustín, el claustro 
franciscano evoca el recuerdo de espléndidos modelos sevillanos, 
como los de la actual Universidad, antes casa profesa de la Com» 
pañía de Jesús. En cuanto al autor de su traza, los datos arriba 
citados permiten pensar en la posibilidad de que lo fuese el maes- 
tro Rodrigo de Albear, que hacia 1606 se había comprometido 
a labrar unos pilares de cantería destinados al claustro, y que 
en 1610 declaraba residir en Tunja desde hacía diez y ocho años. 

A principios del siglo XVII llegaron los jesuítas al Nuevo 
Reino de Granada, donde habían de desarrollar, hasta la expul- 
sión, una intensa y eficaz labor educadora y misional. A instan- 
cias del Cabildo secular de la ciudad, en 1611 dispuso el provin- 
cial Gonzalo de Lira la fundación de un colegio en Tunja, que 
fué el tercer establecimiento de la Compañía en Colombia 3, 


33. Rubio y Briceño: ob. cit., pág. 114. 
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Sus claustros se honraron con la presencia del novicio Pedro 
Claver, que subió a los altares después de larga y fecunda vida 
de caritativo apostolado entre los negros esclavos de Cartagena 
de Indias. 

Pocos años después de la fundación del Colegio, el P. Rector 
José de Tobalina inició la construcción de la iglesia. Personal- 
mente pidió limosnas y así «juntó algún caudal, y con él formó 
la planta, tiró los cordeles, abrió los cimientos y empezó la fá- 
brica», que no estaba terminada cuando, contagiado por una 
asoladora epidemia de peste, murió en 1633 *, 

De este testimonio del historiador jesuíta Cassani parece de- 
ducirse que el P. Tobalina no se limitó a impulsar la obra, sino 
que fué, 'al mismo tiempo, el arquitecto que formó el proyecto. 
El modelo imitado no fué otro que la magnífica iglesia que, años 
antes, había comenzado en Bogotá el gran arquitecto jesuíta Juan 
Bautista Coluccini, pero el templo de Tunja no pasa de ser una 
modesta imitación del bogotano. Su planta es, esencialmente, 
la típica de las iglesias jesuíticas. Consta de uma gran nave con 
ampliv crucero y presbiterio poco profundo, con testero plano 
En vez de capillas a ambos lados de la nave principal —como es 
corriente en las iglesias de ese tipo—tiene dos naves más bajas, 
que forman otras tantas crujías, comunicadas con aquélla y con 
los brazos del crucero mediante arcos de medio punto. Bóvedas 
de medio cañón cubren el presbiterio y los brazos del crucero. 
En las naves laterales y en la central, las cubiertas son bóvedas 
falsas de medio cañón, y como éstas no tienen arcos fajones, 
faltan en la nave principal las pilastras que indicarían los tra- 
mos. Se trata, pues, de una iglesia jesuítica, salvo la falta de ca- 
pillas en las naves laterales. 

La portada es otra de las obras que dejó en Tunja el Rena- 
cimiento (figura 18). Sorprende su arcaísmo para la fecha en que 
se construía la iglesia, época de pleno barroco en la Península. 
Lo más interesante de ella es el almohadillado que, aunque con 
poco resalte, invade los soportes, subraya el despiezo del arco 
y llena el tímpano de un frontón sumamente agudo, que quizás 
constituya, dentro del conjunto, el dealle más arcaico. Dobles 
cimacios prolongan las columnas hasta alcanzar el arquitrabe de 


34. José Cassani, $. J.: Historia de la provincia de la Compañía de Jesús del Nue- 
vo Reino de Granada (Madrid, 1741), pág. 430. 
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tres fajas escalonadas. En las metopas del friso producen cierto 
efecto decorativo las letras enlazadas que componen una ins- 
cripción alusiva al Santísimo Sacramento. Otra inscripción de- 
dicada a la Santísima Virgen llena el zócalo del frontón que 
cobija una hornacina con una imagen, y una cartela con la abre- 
viatura de «Jesús». Flanquean el frontón dos pirámides remata- 
das por bolas, muy herrerianas. Hay que destacar en esta por- 
tada las interesantes columnas con fustes de tambores, que tanto 
empleó el Renacimieno italiano y que utilizó Filiberto Dellorme 
en el desaparecido palacio de las Tullerías. La presencia de co- 
lumnas de este tipo en la iglesia tunjana no habría que buscarla 
en tan remotos modelos, sino en los dibujos de «almohadillados 
rústicos» de Serlio, publicados en la traducción de Villalpando 
impresa en Toledo en 1563. 


El último cuerpo de la torre (figura 13) es francamente ba- 


rroco, y sus columnas de fuste helicoidal parecen indicar 1ma fe- 


cha de bien avanzada la segunda mitad del siglo XVII. En los 
cuatro costados, bajo el alero del tejado, unas inscripciones lati- 
nas, en grandes caracteres, repiten el nombre de un «Antomius 
Balensuela», que acaso podría ser el constructor de la torre. 


MI.—La Arquitectura civil. 


Nada mejor pudo encuadrarse dentro del paisaje mesetario 
de triste y encantadora belleza en que se alza Tunja, que las vie- 
jas casonas solariegas edificadas en el siglo de la conquista por 
los protagonistas de ésta y sus descendientes. Muchos hidalgos y 
caballeros buscaron en aquel ambiente de fría serenidad caste- 
llana el descanso apetecido en los días duros de la conquista y 
«se avezindaron en ella... juzgando que aquella nueva ciudad 
avia de ir en tanto crecimiento que fuese el emporio del Nuevo 
Reino». Pronto comenzaron estos vecinos a fabricar sus casas, y 
las hicieron «tan costosas y bien labradas», que parecieron a Fer- 
nández de Piedrahita «de las mejores de las Indias». «Y con 
aquella vanidad—dice el mismo historiador—que obliga a los 
hombres a eternizar su fama en la posteridad, sembraron las por- 
tadas de costosos escudos de Armas, de que al presente se ven 
muchos de las ilustres familias que las habitan» %. 


35. Lucas Fernández de Piedrahita: Historia general de las conquistas del Nuevo 
Reyno de Granada (Amberes, 1688), pág. 225. 
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Por vanidad o por legítimo orgullo, justificado en que habían 
logrado la nobleza de privilegio en premio a leales servicios, los 
escudos de armas perpetuaron el linaje de los vecinos sobre las 
portadas de sus casas, y así pocas ciudades de América pueden 
vanagloriarse de poseer tantos blasones labrados en piedra, y 
puede ostentar Tunja, con sobrados méritos, el sobrenombre de 
«blasonada» que en nuestros días le ha dado el historiador Uli- 
ses Rojas. 

No había pasado un siglo desde su fundación cuando ya con- 
taba Tunja con más de trescientas casas de piedra, cubiertas de 
tejas en su mayor parte, y casi todas de dos pisos, a: juzgar por 
una descripción de la ciudad fechada en 1610 %, Había en la co- 
marca inmejorables materiales de construcción y se hacían los 
muros con tapias de tierra y las esquinas y portadas de cantería. 

Son las casas de Tunja de tipo netamente castellano, distri- 
buídas a base de un patio central claustrado solamente en dos o 
tres de sus frentes, con arcos en las galerías bajas y dinteles en 
las altas, al gusto toledano. De un ángulo del patio arranca la 
amplia escalera claustral que da acceso a la planta alta. No falta 
en los patios la nota mudéjar de los alfices encuadrando los ar- 
cos como en los claustros conventuales. 

Se diría arrancado de una ciudad castellana el patio de la 
casa que perteneció en el siglo XVI al escribano de S. M. y del 
Cabildo don Juan de Vargas. En las columnas de fuste monolí- 
tico y cilíndrico de la planta baja se ven las típicas bolas de Avila 
decorando las basas de recuerdo gótico y alternando con rosetas 
en los cimacios que sustituyen a los capiteles, que reciben arcos 
de medio punto sensiblemente peraltados. En la galería superior 
los fustes monolíticos descansan en bases áticas sobre plintos 
decorados con estrías verticales, y los capiteles, decorados con 
hojas estilizadas, reciben las zapatas que sostienen el dintel de 
madera. 

Disposición semejante ofrece el patio de la casa que fué mo- 
rada del capitán Antonio Ruiz Mancipe, construída en 1597, a 
juzgar por la fecha esculpida en la portada. La arquería baja ha 
sido cegada en parte, pero aun pueden apreciarse los listeles 
que encuadran los arcos de medio punto. Las columnas de la 
galería superior presentan gran variedad en los capiteles de re- 


36. Torres de Mendoza: ob. y tomo citados, pág. 406, 
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cuerdo corintio o compuesto, y en las basas, sobre los ángulos 
del plinto, aparecen unas estilizaciones de flores de efecto deco- 
rativo semejante al que logran las bolas abulenses en la casa del 
escribano Vargas (figura 19). Los capiteles se prolongan en grue- 
sos cimacios y pequeñas zapatas que reciben un dintel de ma- 
dera. La nota: más curiosa que ofrece este bello patio renacentis- 
ta es que el fuste de la única columna no estriada está decorado 
con relieves que figuran todas las piezas de la armadura de un 
caballero, tema decorativo que se encuentra en las pilastras de 
la portada del palacio de Polentinos, de Avila. 

En la casa del capitán Suárez Rendón el patio está claustra- 
do en dos de sus lados y presenta la misma disposición de arcos 
en la planta baja y, en el piso superior, arquitrabes de madera 
sobre zapatas de más proyección que descansan en columnas de 
fuste corto y estriado. Triunfa plenamente la influencia mudéjar 
andaluza en los alfices que encuadran los arcos (figura 20). 

Del mismo tipo es un patio del actual colegio de Boyacá, an- 
tigua residencia de lá Compañía de Jesús (figura 21). Aunque el 
establecimiento de ésta en Tunja no tuvo lugar hasta 1611, es 
posible que la casa a que corresponde este patio sea anterior a 
esa fecha y la aprovecharan los jesuítas. En uno de los lados 
tiene arcos encuadrados al modo mudéjar, descansando sobre 
columnas toscanas, mientras que en el otro se emplea también 
el sistema arquitrabado en la planta baja. 


Austeras y sencillas en su exterior, las casas de Tunja no 
ofrecen conjuntos arquitectónicos notables en sus fachadas, pues 
en éstas la única nota de lujo se encuentra en las portadas, que 
acertadamente juzgó «de buen parecer» el anónimo autor de la 
Descripción de 1610. La única fachada de edificio que tiene, en 
conjunto, cierta personalidad arquitectónica, es la de La Ataraza- 
na, dependencia de la catedral que sirvió para depósito de los 
útiles y objetos del culto, situada entre ésta y la casa de Suárez 
Rendón (figura 22). La galería abierta sobre la plaza—desde la 
que se promulgaban los edictos eclesiásticos en la época colo- 
nial—recuerda la disposición típica de los ayuntamientos caste- 
llanos, pero por su mudejarismo quizás bodría encontrarse un 
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modelo inspirador más concreto. Los arcos encuadrados entre 
listeles, como en las galerías bajas de los patios cercanos, y. las 
columnas que los sostienen, traen el recuerdo de la galería aná- 
loga que se abre en la parte alta de la fachada de la sevillana 
«Casa de Pilatos». 

Hasta nuestros días se había creído que en la Atarazana ha- 
bía tenido su morada el poeta e historiador Juan de Castellanos, 
pero recientemente ha demostrado Ulises Rojas que el benefi- 
ciado de Tunja vivió y escribió sus obras en la casa del escribano 
Domingo de Aguirre, cercana también a la Catedral, ejemplar 
típico de casa tunjana de un solo piso, con rejas en las ventanas 
y sencilla portada com dintel sobre bellos modillones de perfil 
renacentista, rematado por una cornisa bajo el alero saliente del 
tejado (figura 23). 

Todo el pasado esplendor hidalgo y señorial de la blasonada 
Tunja puede leerse, como en páginas de piedra, en las portadas 
de sus casas. Nota común a todas ellas es el empleo del vano 
rectangular, cubierto por un dintel despiezado que, generalmente, 
descansa en modillones con espirales arrolladas en forma de vo- 
luta jónica. Siempre los postigos de las puertas están recortados 
en forma de arco conopial. 

Dentro de estas características comunes, se observan en las 
portadas tunjanas detalles estilísticos que permiten distinguir dos 
grupos perfectamente definidos, aunque no corresponden a eta- 
pas cronológicas igualmente precisas. Las portadas de las casas 
de Holguín y de Luque (figuras 24 y 25) son las más representa- 
tivas del primer grupo, caracterizado por el alargamiento de sus 
medias columnas, estiradas como si fuesen baquetones góticos, 
y por el desarrollo que adquieren sus dinteles adovelados cuya 
amplitud recuerda los de las portadas isabelinas castellanas. En 
la casa de Holguín aparece un motivo decorativo muy propio del 
bajo Renacimiento: los discos o medallones con rosetas que 
llenan el entablemento, semejantes a los que'en la portada del 
Palacio de la Asamblea, no sólo decoran el friso, sino también 
el intradós del arco. 

En el segundo grupo desaparecen los elementos de recuerdo 
gótico o plateresco y triunfan las clásicas formas herrerianas, 


37. Ob. cit., págs. 127 y sigs. 
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como en la casa del gobernador Mujica y Guevara, fechada en 
1592. Las pilastras sustituyen a las columnas y aparece un enta- 
blamento clásico coronado por un frontón. El tipo degenera su- 
primiendo elementos decorativos y produce una serie de portadas 
de los primeros años del siglo XVII, de composición sumamente 
sencilla. 

No podía faltar en Tunja algún elemento francamente gótico 
en la arquitectura de sus portadas renacientes. En una casa de la 
Carrera 5.* (número 4-81) aparece, sobre el dintel despiezado, la 
cinta arrollada formando espiral en torno a una vara nudosa, mo- 
tivo típico del gótico-isabel que permite asignar a esa portada 
el mérito de su mayor antigúedad estilística. 

La bella portada del palacio de la Asamblea (figura 26) no 
rompe la regla de los vanos rectangulares, pues el edificio, hoy 
secularizado, fué convento de monjas carmelitas. Encuadran su 
arco de medio punto de rosca rehundida esbeltas columnas con 
fuste estriado en espiral, cuyos capiteles de tipo jónico decoran 
su equino con ovas de sabor clásico. Una cuadrifolia llena el dado 
rehundido de cada basamento, y medallones de distintos tama- 
ños, decorados con rosetas, animan el friso distribuyéndose con 
total ausencia de simetría. Otros medallones semejantes decoran 
el intradós del arco. 

En la portada de la casa que edificara don Jerónimo de 
Holguín (figura 24)—alcalde ordinario hacia 1592 *—, el en- 
tablamento está decorado también con rosetas inscritas en ani- 
llos o medallones, aunque labrados con menos finura. Encua- 
dran el vano medias columnas con capitel toscano que arran- 
can directamente del suelo y estiran su fuste estriado hasta 
alcanzar el trozo de entablamento de unas pilastras que han 
desaparecido absorbidas por el muro. El escudo de armas del 
dueño de la casa campea sobre el ancho dintel adovelado. 

Aunque fechada en 1620, he de citar a continuación de ésta 
la portada de una casa que en 1623 pertenecía a un vecino ape- 
llidado Luque (figura 25). Sus esbeltas columnas toscanas, tan se- 
mejantes a las de la casa de Holguín, descansan en basamen- 
tos cuyo dado rehundido ostenta una roseta; el dintel despieza- 
do descansa en modillones semejantes a los de la casa de Gueva- 


38. Ibídem, pág. 49. 
39. Ibídem, pág. €9. 
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ra, y en el friso del entablamento tiene decoración de hojas y 
tallos estilizados con escaso relieve. Conserva la antigua puerta 
con clavos de bronce de tipo renacentista. 

La casa que fué del capitán Antonio Bravo Maldonado (figu- 
ra 27) tiene pilastras rehundidas, decoradas con un anillo en su 
parte media, sobre basamentos cuyo dado, muy rehundido tam- 
bién, está decorado con rosetas de labor más fina que las que 
alternan con los triglifos en el friso del entablamento. Un ancho 
dintel rematado por una cornisa ostenta los tres escudos de la 
familia. 

La portada más bella de Tunja, la que en su arquitectura civil 
ocupa lugar tan destacado como la Catedral en la religiosa, se 
encuentra en la que fué mansión del gobernador don Bernardino 
Mujica y Guevara, fechada en 1597 (figura 28). Dos pilastras de- 
coradas con recuadros flanquean el hueco de la puerta, cuyo din- 
tel está decorado con rombos y discos, inscritos en espacios rec- 
tangulares, simétricamente colocados a ambos lados de la clave, 
señalada por un bello modillón bajo el cual se repite el mismo 
motivo decorativo. La cornisa del entablamento puramente clá- 
sico se rompe para dejar paso a un gran escudo de finísima labra, 
rematado por un yelmo de caballero que llena el tímpano del 
frontón. El remate central de éste termina en una bola y los late- 
rales en discos decorados con flores de lis. 

Suprimiendo los elementos decorativos, degeneran las porta- 
das de Tunja hacia formas más sencillas, reducidas únicamente 
a sus esenciales líneas constructivas. Puede servir de ejemplo la 
de la casa que, en el último cuarto del siglo XVI, fué morada 
de don Francisco Antonio Niño y Santiago, en la que encuadran 
el vano unas pilastras lisas que sostienen el dintel despiezado 
que remata en una cornisa (figura 11). ¡Sólo queda una de las 
pirámides que remataban: lateralmente la portada, pero basta para 
dar idea de su estilo. De este tipo quedan bastantes portadas tun- 
janas, alguna fechadas en la primera década del siglo XVII. 


IV.—Conjuntos decorativos del siglo XVII. 


No quedaría completo este intento de clasificación de la ar- 
quitectura de Tunja si no incluyera en él otrá manifestación ar- 
tística que, como complemento de las ya estudiadas, floreció en 
el siglo XVII: los revestimientos de madera tallada y policroma- 
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da con que se decoraron los pobres muros de tapial de algunas 
iglesias, decoración que ocultó igualmente las cubiertas de vigas 
rollizas atadas con cueros e inundó, en algún caso, los alfarjes 
mudéjares del siglo XVI, Fué ésta casi la única manifestación 
del barroco en Tunja, ya que en la arquitectura apenas se ma- 
nifestó débilmente en algunas obras que, en lo esencial, son del 
bajo Renacimiento, aunque construídas en el primer tercio del 
siglo XVII. Tal arraigo tuvieron en Tunja los estilos del siglo XVI 
que, aunque los conjuntos decorativos a que voy a referirme sean 
obras de arte barroco, persisten en, ellos con tanta insistencia las 
líneas y hasta la interpretación de los motivos renacentistas, que 
creo que su estudio puede hacerse en este lugar sin necesidad de 
variar el título a este trabajo y como complemento al núcleo fun- 
damental del mismo. 

La decoración interior de iglesias y capillas mediante la apli- 
cación de grandes tableros que ocultan los paramentos, florece 
brillantemente en Tunja por germinación de un fermento artísti- 
co de indudable procedencia quiteña. Ello es buena prueba de 
hasta dónde llegó, geográficamente, la influencia del foco artís- 
tico de Quito, que en sus iglesias de San Francisco y Santo Do- 
mingo había empleado esos conjuntos decorativos. 

En mayor o menor grado, casi todas las iglesias de Tunja 
utilizaron esa decoración, pero los conjuntos más ricos se en- 
cuentran en la capilla del Rosario, del convento de Santo Do- 
mingo. El P. maestro Fray Agustín Gutiérrez concertó con el 
escultor José de Sandoval la obra de «un tabernáculo para la 
capilla de Nuestra Señora, con Sagrario y gotera y dos cuerpos 
y remate de a tres columnas». En marzo de 1689 gran: parte de 
la obra estaba terminada, pues el P. Gutiérrez pedía a la comuni- 
dad de Santa Fe que le enviase un buen dorador y ésta manda- 
ba a Tunja al maestro Diego de Rojas que «doraba. con los ojos», 
al decir de los frailes santafereños. El escultor Gonzalo Buitrago 
labraba ocho angelitos para el tabernáculo, y con el maestro Lo- 
renzo Lugo concertó el P. Gutiérrez la hechura de los ocho re- 
lieves del retablo *, 

Las fechas en que los documentos sitúan estas obras (1682- 
1689), parecen indicar que ya entonces estarían concluídos los 


40. Fr. Enrique Báez, O. P.: El templo de Santo Domingo, «Registro Municipal», 
volumen zitado, págs. 50 y sigs. 
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Fig. 29.—Santo Domingo. Capilla del Rosario. Techumbre 
del segundo tramo. 


Fig. 30.—Santo Domingo. Capilla del Rosario. Techumbre 
del primer plano. 
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revestimientos de las paredes y de la cubierta, pues es de supo- 
ner que el retablo sería lo último que se hizo. En efecto, el esti- 
lo de aquéllos indica una fecha bastante anterior. Consta la capi- 
lla del Rosario de dos tramos, correspondiendo el primero a uno 
de la nave del Evangelio. Este tiene techumbre plana sobre cua- 
tro grandes arcos de medio punto (figura 30); el segundo, o sea 
la capilla propiamente dicha, se cubre con artesa a cuatro aguas 
(figura 29). Arcos y cubiertas están revestidos de tableros de ma- 
dera con aplicaciones doradas sobre fondo rojo. En la rosca de 
aquéllos, la decoración, de escaso relieve, mezcla motivos vege- 
tales un tanto estilizados con otros más naturalistas, como pája- 
ros y racimos. Grandes hojas con una piña en el centro que re- 
cuerda la mazorca del maíz andino, decoran las enjutas, y hojas 
que parecen metálicas se disponen radialmente como engarza- 
das en la moldura que señala la rosca del arco. Otros florones 
con hojas y racimos, en torno a la mazorca central, decoran los 
intradoses. Tanto en el techo plano del primer tramo como en la 
artesa del segundo, la decoración se distribuye al modo remacen- 
tista : los forones ya descritos están encerrados en casetones oc- 
togonales, cruciformes o exagonales, como en los techos dibuja- 
dos por Serlio y publicados en la traducción castellana de Villal- 
pando *. La persistencia del Renacimiento es bien patente, pues 
aun los motivos vegetales no tienen las formas carnosas del ba- 
rroco, sino las metálicas del último cuarto del siglo XVL La 
misma decoración tiene el techo plano de la nave de la Epístola. 

En la misma iglesia de Santo Domingo, los pilares que sos- 
tienen el arco de triunfo están decorados con tableros de madera 
dorada sobre fondo rojo, que parecen de la misma época que las 
ricas techumbres de la capilla del Rosario (figura 31). También 
sorprende en ellos la composición de sus elementos decorativos 
que, aunque barrocos, están dispuestos con sentido completamen- 
te plateresco y encerrados en pilastras ceñidas por una moldura 
en su tercio inferior como un soporte renaciente. En esta parte, 
un busto de indio sostiene entre las manos sobre su cabeza una 
cesta—la típica petaca de la región—llena de frutos del país : 
una piña, plátanos y aguacates. Grandes hojas se entrelazan con 
los brazos de la figura y llenan los espacios libres, y otra ancha 


41, Tercero y qrarto libro de Architectura de Sebastian Serlio... (Toledo, 1563). 
fol. 74 v. También en Serlio: ob. cit. (Venecia, 1619), fol. 195. 
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hoja sirve de pedestal al busto. En el tercio medio de la pilastra 
se ven figuras de monos estilizados y motivos vegetales y, en la 
parte superior, otro busto de indio que igualmente sostiene una 
petaca llena con mazorcas de maíz, racimos de vid y una gra- 
nada. Unas hojas fameantes animan y decoran exteriormente este 
tablero de líneas onduladas. 

La influencia local se manifiesta en algunos elementos deco- 
rativos : los bustos son de indios, y tanto los monos como las 
frutas tropicales se encuentran en comarcas no lejanas de Tunja. 
Pero el sentido con que se han combinado estos motivos de 
labra barroca es todavía plateresco. Los monos simétricamen- 
te colocados reemplazan a las esfinges platerescas, y la for- 
ma como se transforman sus colas en elementos vegetales no 
puede menos de retordar los grutescos del romano, interpretados 
por un artista local de época barroca que conserva, como un 
lastre de arcaísmo, toda la simetría del plateresco. En sus líneas 
generales, el tema decorativo es semejante a los que persisten en 
la cerámica sevillana de fines del siglo XVI y recuerda algunos 
motivos ornamentales dibujados por el tantas veces citado Sebas- 
tián Serlio %, 

En la iglesia conventual de Santa Clara el arco de triunfo 
apuntado tiene en su intradós los mismos florones de la capilla 
del Rosario (figura 9). En la rosca también aparece—siempre do- 
rado sobre fondo rojo—el mismo motivo vegetal de la rama on- 
dulada con flores y frutos y unas aves que aquí parecen clara- 
mente palomas de la tierra. Motivos semejantes, siempre con 
absoluta simetría, decoran las pilastras corintias, en cuya parte 
superior aparece una curiosa versión local de uno de los timbres 
heráldicos del escudo de Tunja : el águila de dos cabezas, que el 
artista ha representado estilizando un ave del país, quizás una 
garza, a juzgar por la longitud de sus patas. 

La cubierta de artesa a cuatro aguas de' la nave parece ser 
la primitiva revestida después y decorada con los grandes fo- 
rones encerrados en octógonos, alternando con cruces inscritas 
en rombos. El fondo rojo está salpicado de estrellas de oro, y 
sobre uno de los cuadrantes de la armadura se ve otra represen- 
tación local del águila bicéfala. 

El presbiterio tiene sus paramentos divididos por pilastras 


42. Ob. cit. (Venecia, 1619), fol. 19. 
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que encuadran lienzos alusivos a la advocación de la iglesia. Su 
cubierta de artesa a cuatro aguas, de fines del siglo XVI, fué 
invadida posteriormente por grandes florones encerrados en oc- 
tógonos, algunos con querubines en la unión de las hojas, en vez 
de la típica mazorca (figura 32). En el almizate de la armadura el 
motivo decorativo es una estilización del sol encerrada igualmente 
en un octógono. Motivo netamente cristiano, tan frecuente en los 
calvarios españoles, tema decorativo constante en nuestro arte, 
que un ignorado artista de Tunja colocó en el artesonado mudé- 
jar de la iglesia de Santa Clara, quizás con alguna intención sim» 
bólica. Quién sabe si aludiendo a aquella única y suprema: luz 
tantas veces cantada por la madre Josefa del Castillo, con inge- 
nua y encantadora sencillez, en las místicas páginas de sus 


Afectos. S 
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APENDICE DOCUMENTAL 


(Concierto y condiciones para hacer la portada de la Catedral 
de Tunja. 24 abril 1598.) 


(Folio 31 v.”) sepan quanos esta carta de concierto y obligacion 
vieren como nos el padre joan de leguigamon presuitero vicario 
de la santa yglesia de la ciudad de tunja del nueuo rreyno de gra- 
nada de las yndias y juez eclesiastico y mayordomo de la fabri- 
ca de la / (fol. 32) / dicha santa yglesia de la vna parte e yo bar- 
tolome carrion morador en esta dicha ciudad maestro de can- 
teria de la otra y dezimos que por quanto auiendose traido en 
pregon la obra de la portada de canteria que se ha de hazer para 
la dicha santa yglesia yo el dicho bartolome carrion hize ciertas 
posturas y baxas conforme a las condiciones con que a de hazer 
la dicha obra la qual se me rremato y las condiciones posturas 
y rremate y aprobacion dello fecho por el dean y cauildo de este 
Reyno sede vacante es como se sigue 

(al márgen: condiciones y autos) condiciones sobre la por- 
tada que se a de hazer por la traza que esta fecha en la yglesia 
mayor desta ciudad de tunja son las siguientes 

l Primeramente se obliga el maestro que hizo la dicha traca 
a que sacara los simientos de la dicha portada y la acabara en 
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toda la perfecion que la dicha traga tiene y muestra sin exceder 
della E 
2  ytem se obliga el tal maestro que los cimientos de la di- 
cha portada los sacara desde el firme del suelo hasta la haz de 
la tierra los quales sacara tres pies y medio mas fuera de la linea 
de la pared de la dicha yglesia dandoles la anchura necesaria 
conforme a la dicha traga 

3 yten es condicion que hara los pedrestales portada de piedra 
de canteria por la forma que parece por la dicha traga 

4  yten es condicion que a de tener la dicha portada desde 
una xamba a otra onze pies de bara de la desta ciudad con que 
se mide paño y seda 

5  yten es condicion que el altura de la dicha portada a de 
tener la proporción que huuiere menester segun su anchura de 
tal manera que si fuere necesario aumentar el altura que anchu- 
ra lo a de hazer de manera que en todo quede proporcionada 

6  yten es condición que hara la dicha obra guardando todos 
los miembros anssi de vagas como de capiteles alquitraue y cor- 
nixa asi en vuelo como en alto como consta de la dicha planta 
y montea y que convenga a buena arquitetura 

7  ytem es condicion que se a de elegir(sic) encima de la 
cornixa su encasamiento por la horden que muestra la dicha 
traca ansi de colunas y predestales como todo lo demas que en 
ella se muestra de rremates y figuras 

8  yten es condigion que el dicho maestro que hiziere la di- 
cha cbra medira de pilar a pilar y dara la hanchura y proporcion 
que la dicha obra obiere menester hasta el espejo / (fol. 33) / 
conforme a la traca 

O yten es condigion que todos los materiales para la dicha 
obra asi de piedra cal arena madera para los andamios y tablas 
para hazer los moldes los a de dar el mayordomo de la dicha 
yglesia y puestos al pie de la dicha obra y pagar al carpintero 
que los labrare y que fuera menester para acabar la: dicha obra 
y ansi mismo a de dar a su costa por la fabrica todos los yndios 
necesarios ansi para el sacar de la piedra con el maestro que hi- 
ziere la dicha obra como para el labrarla y asentarla hasta ser 
acauada 

10 yten escondigion que para sacar las dichas le a de dar el 
mayordomo de la dicha yglesia todas las herramientas necesarias 
almadanas cuñas barras acadones para sacar la dicha piedma y a 
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de ser obligado a dar aderegcadas todas las puntas de las herra- 
mientas que fueren menester y todo ello a de ser a costa de la 
dicha fabrica con que el hierro y azero que fuere negesario para 
las herramientas del oficial que a de labrar la dicha portada a 
de ser por quenta del tal maestro y a su costa solo el agusarlas 
a de ser por quenta de la dicha fabrica /. 

Il. yten es condicion que el maestro que huuiere de hazer la 
dicha portada se a de obligar a darla acauada dentro de un año 
desde el día que la comengare y si acaso por falta de no le dar 
los materiales y rrecaudos nescesarios la dicha fabrica cesare en 
la dicha obra sea obligado a darle por cada dia que dexare de 
trauajar el maestro dos pesos de a ueynte quilates por su perso- 
na y dos de corriente por cada oficial que estuviere ocupado en 
la dicha obra y si acaso por falta del maestro cesare la tal obra 
a costa suya se busquen oficiales que la prosigan y lo que en 
esto se gastare se le desquente de la escritura y obligacion que 
se hiciere y por su quenta se desquente los yndios que estuvie- 
ren alquilados para la dicha obra por causa del tal maestro que 
la hiziere 

yten es condigion que el mayordomo de la dicha yglesia no 
pueda hazer obra alguna de cantería ni edificio ni de ornamentos 
ni de otra cosa alguna hasta tanto que la dicha portada este 
acauada / (fol. 34) / y el maestro que la hiziere sea pagado de 
lo que se le obiere de pagar y si acauada la dicha obra pareciere 
que el mayordomo a gastado en otras cossas fuera del gasto hor- 
dinario y por esta rrazon no se le acudiere con lo que se le de- 
biere al maestro de la dicha obra se pueda cobrar de la hazien- 
da del dicho mayordomo y para seguridad de esto con licencia 
de la sede vacante oblique e ypoteque las rrentas de la dicha 
fabrica 

yten es condigion que el maestro que hiziere la tal obra sea 
obligado a hacer en los pilares de ladrillo que agora estan fe- 
chos rremates de canteria de piramides o bolas lo que le pareciere 
dar mas gracia y hornato al edificio 

yten es condicion que el maestro en quien se rrematare la 
dicha obra sea obligado a dar al artifize que le hizo la traca cin- 
quenta pesos de a ueynte quilates dentro de ocho dias de como 
se rrematare la dicha obra por premio del trauajo que en hazerla 
tuuo no quedando en el y si se rrematare en ottro maestro se 
le an de dar los dichos cinquenta / pesos segun dicho es y si que- 
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dare en ottro maestro por el tal el dicho mayordomo a de pagar 
los dichos cinguenta pesos por quenta del maestro en quien se 
rrematare y se le an de descontar del primer tercio 

yten es condicion que acauada y asentada la dicha obra la 
dicha fabrica se a de poner un maestro y por parte del maestro 
que la hiziere ottro para que bean si esta acabada conforme a 
la traca y faltando alguna cossa el tal maestro la a de cumplir 
y hazer a su costa sin que la dicha fabrica sea obligada a poner 
cosa alguna para lo que faltare. Con las condiciones suso decla- 
radas yo el maestro bartolome carrion me obligo a hazer y aca- 
bar la dicha obra dentro del dicho año suso declarado por dos 
mill pesos de ueynte quilates los quales se me an de pagar en 
esta manera, dentro de quinze dias de como comengare a traua- 
jar en la dicha obra la quarta parte del dicho precio o del en 
que se rrematare y la otra quarta parte quando aya asentado los 
pedrestales / (fol. 35) / y otra quarta parte quando tenga asen- 
tado el arquitraue y friso y corniza y lo rrestante acauada la di- 
cha obra y con las dichas condiciones me obligo a cumplirlas 
segun dicho es y acauar la dicha obra y hazer las escrituras que 
para ello sean necesarias quedando en mi rrematada la dicha 
portada en la posta que la tengo puesta o en otra si adelante se 
hiziere de baxa y dare las fiancas que fueren necesarias para 
cumplir e hazer la dicha obra y por lo que se me entregare y 
fuere pagando el dicho mayordomo joan de leguigamon a de 
obligar los bienes y rrentas espirituales y temporales de la dicha 
fabrica y hazer las escrituras necesarias conforme a las condi- 
ciones de suso y cada vno por lo que toca lo firmamos por nues- 
tros nombres y esta condicion balga por lo que toca a dicha fa- 
brica y se entienda asi con otro maestro o maestros en quien 
queda rrematada la dicha portada joan de leguigamon vicario 
bartolome carrion fuy presente jan de paz zambrano escriuano del 
rrey nuestro señor y notario /. 

Autos pregones y rremates de la portada que se a de hazer en 
la yglesia mayor de esta ciudad de tunja 

En la ciudad de tunja a seis dias del mes de henero de mill 
y quinientos noventa y siete años joan de leguizamon vicario juez 
eclesiastico mayordomo de la fabrica de la yglesia mayor de la 
dicha ciudad por ante mi el escriuano de su magestad y notario 
eclesiastico en virtud de la comisión que tiene de visitadores que 
an sido en esta ciudad por el dean de la cathedral de la ciudad 
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de santa ffee para hazer la portada de la yglesia mayor de esta 
dicha ciudad y otras obras y para que la dicha portada se comien- 
se y acaue por la orden de la traga que para ello dio el maestro 
bartolome carrion y con las condiciones que el suso dicho tiene 
firmadas mandaua y mando que'se apregone en la publica de 
esta dicha ciudad y se afixe la dicha traga en parte publica para 
que sea uista y se apregone y aperciua que para el domingo que 
biene que se contaran doze dias de este presente mes se a de 
rrematar en la persona que mas baxa hiziere de los dos mill pe- 
sos de oro de a ueynte quilates en que esta puesta por el dicho 
bartolome carrion suso declaradas con- / (fol. 36) / diciones y lo 
firmo joan de liguigamon ante mi joan de paz zambrano escriua- 
no del rrey nuestro señor y notario. 

(Fol. 40)... bartolome carrion maestro de canteria como prin- 
cipal e yo joan de castellanos presuitero beneficiado de la santa 
yglesia parrochial de esta dicha ciudad como su fiador e princi- 
pal pagador... otorgamos y conoscemos por esta presente / carta 
que yo el dicho bartolome carrion e de hazer e que hare la dicha. 
portada de la dicha santa yglesia por la horden forma e traga 
que para ello esta dada y condiciones de suso conthenidas las 
quales aprueuo e rratifico como en ellas se contiene y dare acaua- 
da la dicha obra perfetamente sin que de mi parte aya falta so 
la pena conthenida en el capitulo onze de las dichas condiciones 
la qual se execute en nuestras personas y bienes o de qualquier 
de nos e yo el dicho fiador prometo e me obligo que el dicho 
bartolome de carrion hare la dicha obra conforme a la dicha 
traca y condiciones so las penas en ellas conthenidas e yo el di- 
cho padre joan de leguigamon bicario de la dicha santa yglesia 
e mayordomo de la fabrica della prometo y me obligo a dar y 
que dare a uos el dicho bartolome de carrion maestro para que 
hagais la dicha obra los peones de yndios e materiales necesa- 
rios conforme a las dichas condigiones de manera que por falta 
dellas no se dexe de hazer so las penas conthenidas en las di- 
chas condigiones y capitulo onzeno dellas y de pagar e que dare e 
pagare a uos el dicho / (fol. 41)'/ bartolo mecarrion o a quien 
uestro poder obiere por la dicha obra los vn mill y trecientos 
pesos de oro fino de mynas fundido y marcado con la marca 
rreal de su magestad de ley e valor de veinte quilates cada vn 
peso en que se os remato la dicha en esta manera la cuarta parte 
de la dicha cantidad dentro de quinze dias de como se conmen- 
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care a trauajar en la dicha obra e la otra quarta parte de la di- 
cha cantidad quando ayais asentado los pedrestales e la otra 
quarta parte quando tengais asentados el alquitraue y friso y cor- 
nixa e la ottra quarta parte rrestante quando tengais acauada la 
dicha obra de todo punto puesto y pagados en vuestro poder en 
esta dicha ciudad de tunja o en otra cualquiera parte que me 
pidan y demanten vna paga en pos de ottra llanamente y sin 
pleito alguno so pena del doblo y costas... /(fol. 42) / ... fecha 
otrogada en la dicha ciudad de tunja a veynte y quatro del mes 
de abril de mill y quinientos y noventa y ocho años... 


Archivo de Indias. Audiencia de Santa Fe, legajo 241.—Catedral, 
folios 31 al 42. 


JA 


EL FUERTE DE SAN FERNANDO DE OMOA: SU 
HISTORIA E IMPORTANCIA QUE TUVO EN LA 
DEFENSA DEL GOLFO DE HONDURAS 


Antecedentes. 


En junio de 1940 se escribía por un autor, cuyas tesis en la 
materia fueron distinguidas con máximo galardón por el Nuevo 
Estado, lo siguiente : * «Que las naciones de Centro y Suramé- 
rica reclamen conjuntamente para sí, como herederas legítimas 
del Imperio español, las tierras que en aquel continente Francia, 
Holanda e Inglaterra arrebataron a aquél.» Este párrafo, enun- 
ciado magnífico para encabezar un programa de reivindicaciones, 
me sugirió la idea de buscar las bases histórico-jurídicas sobre 
la debatida cuestión de Belice, una de las menos conocidas de 
aquellas posibles reivindicaciones. La complejidad y extensión 
del tema se me hicieron cada vez más patentes, a medida que 
iba ahondando en su investigación. Como todas las situaciones 
apoyadas en el hoy tan de moda «derecho de la fuerza», presen- 
ta—esta de Honduras Británica—gran vulnerabilidad en su titu- 
lación jurídica; pero además, y esto es lo que ahora nos inte- 
resa, es un vivero de temas históricos, a los cuales pretendo dar 
publicidad en una serie de artículos. 

En el siglo XVII, primero de la decadencia de nuestro gran 
Imperio colonial, menudeaban las incursiones de los filibusteros 
ingleses en todas las costas del mar Caribe. Objeto frecuente de 


1. «Exhortación a Hispanoamérica», por Fernando M.* Castiella, en la revista «Des- 
tino», de Barcelona, a 6-VII-90. 
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sus presas fué el golfo de Honduras, lugar adecuado para estas 
incursiones, por su despoblación de blancos, y además por estar 
habitado de aquellos peligrosos indios, producto del cruce con 
negros, conocidos con el nombre de zambos y mosquitos. En la 
centuria siguiente la corte inglesa pretendía dar carácter de dere- 
cho a aquellas usurpaciones territoriales, creando para ello los 
célebres «settlements» (establecimientos), uno de los cuales cris- 
talizó en la actual colonia, de Belice. 

Frente a ellos, España organizó la defensa por medio de una 
serie de fuertes, los cuales destacaron : 

a) El de Peten Itza, en la laguna de su nombre. 

b) El de San Felipe de Bacalar, sito también en la laguna 
de su nombre; estos dos jugaron un papel importante en el des- 
arrollo de los acontecimientos que precedieron a la ocupación 
inglesa de esta porción del Yucatán. 

c) El de San Felipe del Golfo Dulce, situado en la desem- 
bocadura de dicho golfo, hoy lago de Izabal; tuvo gran impor- 
tancia al principio, pues era el sitio de entrada de las mercan- 
cías procedentes del mar en el Reino de Guatemala, pero luego, 
casi derruído y con una deficiente guarnición, cedió su puesto 
al de San Fernando de Omoa y a los puertos de Trujillo y Ca- 
ballos. 

d) El de Bustamante, en Santo Tomás, de escaso relieve. 

e) El de San Fernando de Omoa, al cual dedico este trabajo. 

f) El de la Inmaculada Concepción, en la desembocadura 
del río Tinto, lugar de un célebre establecimiento de corta de 
palo de tinte y de constante fricción entre las soberanías espa- 
ñola e inglesa. 

g) El de la Inmaculada Concepción, en la desembocadura 
del río San Juan, desagiie del lago de Nicaragua ; tuvo gran va- 
lor, pues este territorio fué siempre codiciado por los ingleses, 
que pretendían establecer por allí la unión de los dos océanos. 

h) El de San Fernando de Matina, gemelo del de Omoa, 
situado en la desembocadura del río de su nombre, y en el cual 
trabajó también el ingeniero Luis Díez Navarro. 

Estos presidios marcaron durante el siglo XVIII los jalones 
de una gran línea de fortificación (véase el plano del apéndice 1 3, 


2. El croquis del Apéndice I es obra del dibujante del Instituto Fernández de Ovie- 
do, señor Ferrer. 


516 


EL FUERTE DE SAN FERNANDO DE OMOA 


que comprendía los territorios del Campeche oriental, Guatema- 
la, Comayagua, Honduras, cabo de Gracias a Dios, Nicaragua 
y Costa Rica. Casi desconocidos por la bibliografía tactual, se nos 
presentan con abundantísima documentación en el Archivo de 
Indias, siendo además sugestivo su estudio, pues puede servir 
para la iniciación del de la arquitectura militar en América, so: 
bre la que todavía hay muy poco hecho *. 

La elección como primero en esta serie del fuerte de San 
Fernando de Omoa se debió a un triple consideración : militar, 
por su extraordinaria situación estratégica, pues era el punto nu- 
cleal de toda aquella línea; artística, por su gran valor desde el 
punto de vista arquitectónico, ya que fué un proyecto en el que 
intervinieron personajes tan destacados como el Conde de Aran- 
da, Marqués de la Ensenada, Arriaga, Jorge Juan, Díez Nava- 
rro, etc., apartando todos, como veremos a continuación, elemen- 
tos de gran interés en su cometido; histórico, por el papel deci- 
sivo que pudo desempeñar si su terminación hubiera sido logra- 
da, para abortar la colonización inglesa en Belice. 

Bosquejados así rápidamente los principales caracteres de es- 
tos trabajos, paso a hacer la historia del castillo de Omoa. 


El primer intento de fortificación del puerto de Omoa se debe 
a la iniciativa del oidor de la Real Audiencia de Guatemala don 
José Rodezno Manzolo y Rebolledo. Este, al dar cuenta e in- 
formar a Su Majestad en 4 de marzo de 1723 * de los autos ori- 
ginales que por comisión de su Audiencia siguió en la provincia 
de Honduras contra las Universidades y reos particulares sobre 
el trato ilícito y el remedio para evitarlo en lo futuro, propone la 
erección de una fortaleza en el puerto de Omoa, perteneciente 
a aquella jurisdicción, y que las expensas y dotación de su fá- 


3. En la actualidad está en prensa la tesis doctoral de D. Enrique Marco Dorta, 
titulada «Cartagena «en la «colonización», valiosa aportación sobre esta materia. Sobre 
Omoa publicó Román Díaz M., en la «Revista del Archivo y de la Biblioteca Nacio- 
nal de Honduras», entrega décimoctava, Tegucigalpa 1905, páginas 552-553, un artículo 
titulado «La Fortaleza de Omoa», el cual sólo contiene algunos datos sueltos e inco- 
nexos sobre la historia de este castillo. 

4. Archivo General de Indias, Guatemala 227. Carta del oidor D. José de Rodez- 
¿no de 4-111-723., 
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brica se deduzcan de la cuota del indulto en que quedaron des- 
pachadas las Universidades. 

En dicho informe, detalladísimo, se da una idea precisa de 
la precaria situación que atravesaba la provincia de Honduras 
en los principios del siglo XVIII. Comienza haciendo referencia 
a la Consulta que elevó en 30 de abril de 1720, y en la cual daba 
cuenta de lo obrado para evitar el comercio ilícito en aquella 
provincia. Dice que de los reos designados en ella faltan algu- 
nos por haber muerto y otros por no haber sido hallados. A con- 
tinuación manifiesta el estado de miseria del país y la conve- 
niencia de establecer el comercio con la Habana, para lo cual 
sería necesario fabricar almacenes, etc., donde juntar el produc- 
to de las cosechas, ya que entonces se hacía en pequeñas casas 
de paja, donde la humedad las echaba a perder, al mismo tiem- 
po que corrían constante peligro de incendio y robo. Abundan- 
do en la misma idea, decía ya en una Representación de 30 de 
abril de 1720, y ahora repite en la de 1723, se podía establecer el 
comercio con Cádiz, y que la cosecha de «sarsa» produciría, 
transportada a la Habana, hasta 30.000 pesos, y si lo era al puer- 
to de Cádiz alcanzaría los 80 ó 100:000. 

Al referirse en ambas Representaciones a la erección de la 
fortaleza en el puerto de Omoa, para remedio en lo futuro del 
trato ilícito, dice que sólo le pareció oportuno ¡atender a ello en 
servicio del Rey, ya que lo demás de la averiguación sólo ser- 
viría de inquietud, ocasión a perjuros, venganzas y odios. 

Por todo ello opina que esta fábrica es el único y total reme- 
dio para aquellos desórdenes y, además, servirá para influir nue- 
va vida y ser a la Provincia, que tan pobre y destruída se halla 
con las discordias y demás malas consecuencias que le han cau- 
sado los aludidos tratos ilícitos y sus averiguaciones. Refirién- 
dose nuevamente al establecimiento del comercio con la Ha- 
bana, como lo tuvo en otros tiempos, y con los Reinos de Cas- 
tilla, dice se puede despachar cada dos años un bajel de Registro 
a aquel puerto, con lo cual se remediará la necesidad de vestirse 
y de tener con que vivir aquellos vasallos, evitándose con ello 
el que vuelvan la dedicarse al comercio ilícito', pues si no, carecen 
de todo y esto ha sido la causa principal que los llevó a nego- 
ciar con extranjeros. 

Las expensas de la fortaleza se pueden sacar del beneficio 
de la venta de las 4.500 arrobas de zarza. Los costos son esca- . 
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sos, «por lo abundantes que son todas aquellas partes, puertos, 
costas y lugares de los materiales necesarios, cuya conducción 
sola es la que se paga, sin ser crecido este precio por la poca 
estimación que aquellas gentes tienen de su trabajo». Recomien- 
da también, para la mayor efectividad en dicha obra, que el 
Intendente sea al mismo tiempo Gobernador y Capitán General 
de la Provincia, y así, con unidad de criterio y mando, se faci- 
litará más la pronta ejecución de la fortaleza. Esta unificación 
destaca sus ventajas al tratarse, por ejemplo, de la necesidad de 
vivir el Intendente en las cercanías de las obras, para así poder 
dar las providencias necesarias, y ser el Gobernador la única 
autoridad con facultad para extender las patentes de corso a los 
Capitanes encargados de la protección de aquellas «costas tan 
infestadas de enemigos y piratas, que como descubietras, solas 
e indefensas las habitan y hostilizan, y precaver los peligros de 
los daños que les pueden causar e intimidar aquellas gentes, y 
embarazar, manteniéndose a la vista la prosecución de la fábrica, 
juzgando les servirá de extirparlos y desterrarlos de aquellos ma- 
res y sus habitaciones, como sin duda en el curso del tiempo 
podrá lograrse». 

Llegando a uno de los puntos que más interesan para el ob- 
jeto de nuestro estudio, propone Rodezno «que el Virrey de Méxi- 
co envíe un ingeniero para la traza y demás cosas anejas a ésta, 
para esta fábrica, o venga con el Gobernador Intendente de 
esos Reinos por mo haberlo en todas estas provincias, y el que 
tiene alguna inteligencia que es el cuarto reo de el Juicio Regu- 
lar de la Pesquisa Onofre Nuñez, no podrá, por haberse ausen- 
tado luego que fué restituido a la inmunidad eclesiástica». Y ter- 
mina este apartado proponiendo como persona más apropiada 
para el desempeño de las funciones de Gobernador a don Diego 
Gutiérrez de Argiielles. 

Pasa luego a hablar de la dotación de gente presidiaria y de 
guarnición, estimando puede sacarse de la que está señalada al 
castillo de San Felipe, del Golfo Dulce de ese mismo Reino, 
con cuya traslación quedaría extinguido. Y añade: «la extinción 
de esta fuerza no produce daño alguno, porque en el lugar que 
está levantado no sirve de guarnecer más que las Bodegas *, pu- 


5. «Las Bodegas» era el nombre de un rancho inmediato al Castillo de San Felipe 
del Golfo. 
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diendo por otras partes, a donde no alcanza su artillería, entrarse 
y hostilizar cualquier enemigo, como se puede evidenciar de las 
demarcaciones que están remitidas a esas Secretarías y de los 
que vinieron el año 14 en el Bajel de Registro que se despachó, a 
más de ser una arte de fábrica de mala disposición, ningún na- 
vío puede abrigarse a su artillería, por el poco surgidero que 
tiene, y manteniéndose cuando viene de esos reinos cuatro le- 
guas a fuera de la boca, expuesto a piratas y demás peligros 
marítimos, su temperamento muy enfermo u los soldados y cas- 
tellanos por las sumas nocivas humedades que encierra, y en 
mayor grado dañoso a los que a él aportan de esos dominios que 
regularmente se experimenta fallecen si se mantienen en él al. 
gunos días». Acentuando el contraste, tras esta exagerada rela- 
ción de inconvenientes del Golfo Dulce, al referirse a Omoa, 
dice. «todo diametralmente contrario en el dicho puerto de Vmoa, 
por ser sano su temple y región, tener una hermosísima bahía 
con surgidero de siete brazadas, de fondo limpio y capacísimo 
de entrar en él cualquier bajel de línea, y abrigarse muchos en 
el sitio y lugar donde se ha de erigir la fortaleza a su artillería». 
Como veremos más adelante, estaba completamente desprovis- 
ta de fundamento su afirmación sobre las condiciones de salu- 
bridad de esta pequeña ensenada. Su clima insano, húmedo y 
lleno de vapores, fué uno de los principales obstáculos con que 
tuvieron que luchar el ingeniero Díez Navarro y las demás per- 
sonas a cuyo cargo estuvo la erección del fuerte de San Fernando 
en Omoa, y aun a fines del siglo XVIII, tras haber sido realiza- 
dos innumerables trabajos de desmonte y ventilación de aquellos 
terrenos, Alcedo nos dice que su clima era el más insano de 
toda América. 

Al continuar la enumeración de ventajas que reportaría el 
establecimiento de aquel nuevo puerto, dice Rodezno que con 
una sola goleta se puede establecer el registro de las embarca- 
ciones de aquella jurisdicción y hacer la fábrica de dicha forta- 
leza. Pasa a referirse a los frutos producidos por aquella provin- 
cia, afirmando son por lo menos de dieciocho o veinte clases, co- 
piosísimos y no explotados debidamente por los naturales, por ca- 
recerse de comercio y capacidad de exportación de los mismos, 


6. Alsvedo, «Diccionario Geográfico-Histórico de las Indias Occidentales o América», 
Madrid 1788, pág. 379, . 
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opinando al mismo tiempo que si se abre el dicho puerto tomarán 
aquéllos wu cultivo con más interés, y esto redundará en beneficio 
de Su Majestad, que podrá establecer las exacciones de Reales 
Derechos que tuviera por conveniente, convirtiéndose así dicha 
provincia en una de las más ricas del Rey. 

Termina exponiendo cómo todas esas consideraciones se ha- 
rán más patentes a Su Majestad por la consulta del plano que 
acompaña, el cual fué formado por Onofre Núñez, a quien no le 
recibió sobre ello individual declaración para evitar pleitos y 
ocasiones con el eclesiático y haberse ausentado luego que fué 
restituído al sagrado, 

La fotocopia de dicho plano corresponde a nuestro Apén- 
dice 11, Como vemos por él, se trata de una fortaleza de figu- 
ra regular en forma cuadrangular, y correspondiente tal sistema 
abaluartado, ln él, Onofre Núñez presenta por medio de lí. 
neas las posibles direcciones de los disparos de la artillería 
para hacer la defensa de la plaza, Detalladamente, y por lí- 
nelas abiertas en abanico, muéstra la trayectoria de estos dis- 
paros, tanto para la defensa directa como para la lateral y de 
flanco, Del examen detenido de este plano se infiere que Nú- 
ñez mo era en modo lalguno un técnico en fortificaciones, sino 
lo que hoy llamaríamos un «amateur», probable conocedor de 
la entonces nueva técnica de fortificación abaluartada a tra- 
vés de Vauban y otros autores franceses, Las fuentes emplea- 
das debieron ser directas, pues «El Tratado de la Defensa de 
las Plazas», del mencionado Vauban, no fué traducido has- 
ba 1743, año de la primera edición española, hecha por don 
Ignacio Sala, Mariscal de Campo e Ingeniero Director de los 
Ejércitos de Su Majestad y de las fortificaciones de Andalucía. 
Prueba de esta teoría es el empleo que hace Núñez de la medida 
francesa «pitipie» (petit pieds), sustituída, como veremos, en las 
futuras trazas de fortificaciones por las varas castellanas (tres 
pies de los gnandes correspondían a una vara castellama) ”. Final. 
mente, debe hacerse notar la indudable intuición del citado Nú- 
ñez en obras de fortificación, ya que en la leyenda de este Plano 


7, “Veórica y práctlea de fortificación, conforme las medidas y defensas de estos 
Hhempos, repartida sen bres partes», por el Capitán Cristóbal de Rojas, Ingentero del 
Hey Nuestro Heñor, Dirigida nl Hey Nuestro Beñor Don Pelipe TIT, Con privilegio, En 
Mndrid por Luls Bánehez, Año 1598, fols, 25:36, 
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dice: «Son muchos de sentir se haga la fortaleza en la punta nú- 
mero 83, pero no lo entienden, porque no está ninguna fortaleza 
guardada por paso estrecho y forzoso»; y era cierto, pues con 
este intento de hacerla inaccesible al enemigo se la hacía asimis- 
mo para el aprovisionamiento y comunicación con la tierra fir- 
me en caso de asedio. Esta opinión no fué compartida por el 
Ingeniero don Luis Díez Navarro, como podemos ver por los 
planos de los Apéndices 111 y IV de sus proyectos de fortificación, 
pero era indudablemente la más acertada, y así lo comprueban 
las opiniones del Conde de Aranda e Ingeniero Alvarez, siendo 
en definitiva desechado este sitio para la erección del fuerte de 
San Fernando. 

El Consejo de Indias envió el Informe y Plano al Fiscal en 3 
de septiembre de 1723; y éste, en su informe de 14/11/724, tras 
acusar conocimiento de todo cuanto Rodezno comunica, dice * 
«que no consta individualmente de la situación del puerto de 
Vmoa, más que por lo que este ministro expresa en su carta; y 
por dicho de Onofre Núñez que la acompaña (y de quien parece. 
son los mapas que remite), siendo del mismo sentir que lo que 
dice este Oidor; parece son precisos mayores y más seguros 1n- 
formes, para cuyo fin le parece se podrá remitir orden para que 
Gobernador y Audiencia de Guatemala, el Reverendo Obispo de 
aquella ciudad y el Gobernador de la Provincia de Honduras in- 
formen sobre la situación del puerto de Vmoa; si convendrá o 
no la fábrica de este Castillo en este puerto y la extinción de el 
del Golfo Dulce; y qué conveniencia le tendrá a S. M. y utilidad 
a, aquellos vasallos esta fábrica y traslación; con toda distinción, 
expresión y claridad; para cuyo fin (si pareciera al Consejo) se 
podrán remitir copias de los puntos de lo que se refiere esta carta 
en este particular». 

La Resolución del Consejo es de 16/11/724, y se conforma en 
todo con lo pedido por el Fiscal. Sin embargo, estas copias no 
debieron mandarse, o las respuestas fueron negativas; lo cierto 
es que en la documentación de este Archivo no existe nada re- 
lacionado con el proyecto de fortificación de Omoa hasta el año 
1744, en el cual el Ingeniero Ordinario y Visitador General de las 
Provincias de Comayagua, Nicaragua y Costa Rica, don Luis 
Díez Navarro, lo propone nuevamente como el más indicado, en 


8. A. G. I., Guatemala 227. Informe del Fiscal de 14-11-724. 
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lugar del de Trujillo, para cuyo estudio y fortificación había sido 
enviado allí. Por lo tanto, este primitivo proyecto que hemos es- 
tudiado no debió tener trascendencia efectiva alguna, ni siquiera 
ante la creciente amenaza del poderío naval británico durante 
aquellos veinte años, y nadie creyó que en esta pequeña y limpia 
ensenada se hallaba el núcleo de una posible línea de fortificacio- 
nes, para proteger aquellas costas desde Catoche hasta Matina, y 
dar al traste con los establecimientos de Valis, Roatan, Black 
River, Bluefields y Río San Juan, gérmenes de posibles colonias 
británicas posteriores, cuya única titularidad jurídica era la fuer- 
za que les facilitó la invasión. 


2 


Como decíamos en el apartado anterior, se establece una 
gran laguna entre los proyectos de fortificación de Omoa del 
año 1723 y el del año 1744. Es muy probable que de no haber 
sido Luis Díez Navarro el encargado de fortificar aquella costa 
nunca se hubiera vuelto a pensar en Omoa como posible plaza 
de defensa. Esta afirmación no es en ningún modo gratuita; lo 
demuestran los documentos que a continuación damos a conocer. 

Don Pedro de Ribera y Villalón, Presidente de Guatemala, en 
una comunicación al Rey fechada en dicha ciudad a 25/V111/740, 
dice *: «Habiendo demolido los ingleses los castillos de Porto- 
belo y Chagre, con designios de pasar una escuadra de ellos al 
mar del sur... Y hallándome con Reales Ordenes de V. M. de 
l de octubre y 30 de agosto del año pasado de 739, para poner 
en defensa las costas y puertos de este Reino, construyendo un 
fuerte en el referido de Matinia y otro en el de Trujillo...» Ve- 
mos, pues, cómo ya estaban dadas las órdenes de defensa, cu- 
yos puntos básicos eran los extremos de una línea iniciada en la 
boca del río Matina, y que siguiendo por toda la costa de Nica- 
ragua, Bluefields, cabo de Gracias a Dios, costa de los Mosqui- 
tos, llegaba hasta Trujillo, ciudad constantemente amenazada por 
los indios zambos y mosquitos, y puerto principal en la costa 
septentrional de la gobernación de Honduras. La anterior comu- 
nicación fué satisfactoria al Rey, el cual, tras felicitar a Ribera 
por su celo en el desempeño de la gestión encomendada, le 


9. A. G. I., Guatemala 872-A, Ribera al Rey en 25-VIIT-740. 


o 


523 


JOSÉ ANTONIO CALDERÓN QUIJANO 


dice": «...considerando S. M. la falta que hace un Ingeniero 
en ellos para dirigir la construcción de los expresados dos fuer- 
tes, según lo que V. S. tiene expuesto en este punto anterior- 
mente, he mandado que de México pase a esa ciudad el Inge- 
niero extraordinario don Luis Díez Navarro, para entender en 
la dirección de su fábrica, bajo la subordinación y circunstancias 
que se le previenen a V. S. en carta de 24 de marzo de este 
año...» Efectivamente, en dicho día está fechada una Real or- 
den al Virrey de México * con instrucciones ya conocidas por 
don Pedro de Ribera sobre el exterminio de indios zambos y mos- 
quitos que continuamente hostilizaban las costas de Comayagua 
y Costa Rica, y en la cual se dice: «... enterado asimismo Su 
Majestad de lo que (entre otras cosas) ha representado sucesi- 
vamente don Pedro Ribera en carta de 15 de diciembre del ci- 
tado año de 1739 y 15 de mayo de 1740, solicitando varias pro- 
videncias para el logro del intento, y de lo que sobre todo ha 
informado al expresado Consejo de Indias em consulta de 17 de 
diciembre del enunciado año de 1740, ha resuelto Su Majestad 
gue V. E. haga luego pasar a la ciudad de Guatemala al Inge- 
niero extraordinario don Luis Díez Navarro, que se halla actual- 
mente en esa capital, a emplearse y entender bajo las órdenes 
del expresado don Pedro de Ribera en la construcción de los 
dos fuertes que está determinado se han de establecer, el uno en 
la boca del río de Matina y el otro en el puerto de Trujillo, para 
defensa de aquellas provincias; y de su Real orden lo participo 
a V, E. para que disponga lo conveniente a su puntual cumpli- 
miento...) 

Tenemos, pues, ya encargado de esta misión a Díez Navarro, 
y a continuación vamos a hacer un puntual relato de sus funcio- - 
nes en el desempeño de esta labor. Pero antes queremos dar a 
conocer, aunque sea de manera sintética y sólo en aquellos mo- 
mentos relacionados con nuestro estudio, algunos rasgos de la 
vida de este destacado Ingeniero, ya que su biografía, por lo 
compleja e interesante, bien merece un trabajo separado. Vida 


10. .A, G. I., Guatemala-A. Minuta de la contestación real a Ribera en Madrid a 
10-1V-741. 

11. Peralta, «Costa Rica y Costa de los Mosquitos», París 1898, pág. 116. En la cita 
de la Real orden dice se halla en el Archivo Histórico Nacional de Madrid. Cedulario 
índico, tomo XI, folio 151, número 166. 
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que él mismo refiere en una carta dirigida a Arriaga * solicitando 
regresar a España en recompensa de sus servicios. 

En ella nos dice fué Málaga el lugar de su nacimiento, aun- 
que era oriundo de Navalcarnero. En el año 1718 ingresó en el 
Segundo Cuerpo de la Real Artillería, prestando servicio en los 
presidios de Africa. En 1720 pasa a ser Delineador del Ingeniero 
don Bartolomé Turús, y con él trabaja en las obras del muelle 
de Cádiz. Muerto Turús, pasa por encargo del General de Ber- 
bon a continuar sus servicios con el Ingeniero en Segundo don 
Miguel Marain, encargado entonces de hacer en relieve la ciu- 
dad de Barcelona; pero por unas desavenencias surgidas se se- 
paró de él, dedicándose durante tres años a estudiar arquitectu- 
ra civil. En el año 1726, siendo Alférez de Granaderos, se alista 
en las Milicias de Málaga para la campaña de Gibraltar, per- 
maneciendo frente 'a esta plaza hasta el verano siguiente en que 
se levantó el sitio. Nuevamente pasa por orden de Berbon a las 
obras de fortificación de la ciudad de Cádiz y la Carraca, donde 
se mantiene hasta el año 1730. Trabajó allí bajo las órdenes del 
Ingeniero Director don Ignacio Sala, de quien ya hicimos men- 
ción, y ello explica la influencia ejercida en su técnica cons- 
tructiva por el traductor de Vauban. Ese mismo año fué nom- 
brado Ingeniero Extraordinario para servir en Nueva España, 
adonde pasó en 1732 y en cuyo Virreinato permaneció diez años. 
De su actividad en este período tenemos noticias muy comple- 
tas. Se deben al Catedrático de la Universidad Central don Die- 
go Angulo, cuyos «Planos de Monumentos Arquitectónicos de 
América y Filipinas» hacen detallada mención de las obras ar- 
quitectónicas, tanto civiles como religiosas, dirigidas por Díez 
Navarro. Durante estos años bajó tres veces a Veracruz, la úl- 
tima en 174l, para poner dicha Plaza en estado de defensa. Al 
año siguiente fué ascendido al empleo de Ingeniero Ordinario, 
coincidiendo con este ascenso su designación para el cargo de 
Visitador General de los presidios del Reino de Guatemala. En 
este punto existe una pequeña confusión en la documentación 
por mí consultada. Díez Navarro pasó primero a Guatemala para 
encargarse de la construcción de los fuertes de Matina y Truji- 
llo (R. O. de 24/111/741). Posteriormente, y ya estando en dicha 


12. .A. G. I., Guatemala 874. Díez Navarro al Bailio Fr. Julián de Arriaga en 
30-X1-758. 
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ciudad, es nombrado Visitador en 23/X11/742 por el Presidente 
de Guatemala don Tomás de Ribera y Santa Cruz, no habién- 
dole sido comunicado esto hasta el 9/1/743. 

El nombramiento revestía una gran amplitud por las atribu- 
ciones conferidas, y de él copiamos lo siguiente %: «Necesitando 
de noticia individual del estado que tienen las Plazas y Fuerzas 
y Castillos de este Reino para la mejor consistencia y defensa de 
ellas y de todo el reino, y siendo preciso que estas operaciones las 
efectúe sujeto de la mayor confianza práctica y desinterés, concu- 
rriendo estas y otras buenas partes en el Ingeniero Ordinario don 
Luis Díez Navarro...» Vemos aquí el gnan prestigio gozado enton- 
ces por Díez Navarro, pues la designación no es eólo en atención a 
sus indiscutibles cualidades como ingeniero, sino también recibe 
amplísimas atribuciones militares en orden a la revista de fuer- 
zas, reconocimiento de material, etc., de todo lo cual se hace 
en dicho nombramiento una interminable relación. 


Inmediatamente después de recibido dicho nombramiento, 
sale Díez Navarro a efectuar el reconocimiento de la costa y 
puertos objeto de fortificación. El 11 de marzo de 1743 celebra 
Junta de Guerra en Omoa, reuniéndose bajo su presidencia : el 
Maestre de Campo don Juan de Barrientos y Guzmán, Teniente 
de Gobernador y Capitán General de este Partido; Capitán don 
Francisco Antonio Irache ; Prácticos y Capitanes del mar don José 
López y don Domingo Podio; Capitán de la Infantería de la gente 
parda, don Felipe Grajeda; Ayudante de ella don Félix de Mon- 
tes; Teniente de la Caballería de Corazas, don Carlos de Orte- 
ga; Cabos mayorales de las vigías del puerto de Omoa y del 
de Caballos (hoy puerto Cortés), don Juan Pacheco y don Juan 
de Buenaventa; Capitanes y Oficiales corsarios de aquellas cos- 
tas; y don Jerónimo del Rosal, Subteniente de Infantería y 
Ayudante de Ingeniero. Ante ellos expuso Díez Navarro «cómio 


13. A. G. L., Guatemala 872-B. «Año de 1744. Testimonio de las diligencias hezhas 
por D. Luis Díez Navarro, Ingeniero Ordinario de los Ejércitos y Plazas de Su Majes- 
tad y Visitador General de los Presidios de este Reino de Guatemala en este dicho 


año de 1743. Oficio de Betancourt. 1.er cuaderno. Carta del Presidente de 14 de abril 
de 1745.» 
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de orden de S. M., que Dios guarde, venía al reconocimiento de 
estos puertos y los demás de este Reino y «a fabricar el castillo 
en el puerto de Trujillo, y que respecto a que la formación de él 
_se hace ahora difícil, por causa de hallarse los enemigos ingle- 
ses fortificados en la isla de Roatan y poblando las de Utila y 
Guanaja, inmediatas a él..., parecía conveniente entre las cosas 
que tendré que representar proponer el que se fabricase en este 
Puerto una fortaleza, así para la defensa de toda esta provincia, 
tan rica de frutos como útil para los enemigos, como para: los 
navíos de registros y demás embarcaciones que llegaren tengan 
abrigo...», pidiendo a continuación la opinión a cada uno sobre 
dicho punto. En las contestaciones se ve la más absoluta unani- 
midad con la propuesta de Díez Navarro, y únicamente vamos 
a copiar algunos párrafos de la de don Juan de Barrientos, por 
aportar interesantes novedades. 

En ella dice que con la fortificación de este puerto se facili- 
taba la defensa, tanto de la provincia como de todo el Reino, 
contribuyendo eficazmente al aniquilamiento de los comercios 
ilícitos mantenidos poc los ingleses, por la proximidad de Omoa 
a Trujillo y demás bocas de los ríos de la provincia. Añade que 
«se le pueden quitar asimismo las embarcaciones que por esta 
costa precisamente han de pasar, saliendo de Roatan para Va- 
lis». Refiriéndose al empleo hecho por el enemigo del puerto, 
dijo que los enemigos ingleses vienen continuamente a abrigarse 
en él, aprovechándose de los plátanos, tortugas y carey «de que 
es abundante y tiene dos comederos, uno a sotavento y otro a 
barlovento, como lo hace más presente el corral que en él dejaron 
puesto los días antecedentes, el que existe hasta hoy, sirviéndole 
al mismo ttiempo de carenero de sus barcos, cortes de madera 
de que abunda y abrigo seguro que tienen en él, y teniendo pre- 
sente haber oído decir que el Capitán Guillermo Piche, Goberna- 
dor que se titula de las islas de Roatan y de Guanaja, y costa 
de Tierra Firme de Honduras hasta Valis, es el más interesado 
en los comercios ilícitos de estas provincias, y que con más anhe- 
lo desea la dominación de ellas, quien por no perder sus gran- 
des intereses y título adquirido por ellos, podrá facilitar el for- 
tificarse en este puerto para acreditarse con su soberano así de 
buen soldado como de fiel servidor suyo y mo perder lo que se 
trasluce que perderá fortificándose por nuestras armas», por todo 
lo cual recomendaba el dicho Barrientos la más inmediata for- 
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tificación. Vemos que esta opinión, a más de mostrar ciertas pe- 
culiaridades del puerto de Omoa, sirve para darnos una visión 
de las relaciones hispano-inglesas en aquella porción de costa 
centroamericana. 

Terminada esta Junta de Guerra, siguió Díez Navarro su via- 
je, y el 24 del mismo mes celebróse otra en la villa de Yoro, 
cabeza de partido en la provincia de Honduras. Presidióla igual- 
mente el Ingeniero Visitador, reuniéndose bajo su autoridad : 
el Teniente de Gobernador y Capitán General de Yoro, don Ba- 
silio Andino; los Capitanes de Milicias de Infantería y Caballe- 
ría de Pardos don Nicolás Urbina, don Antonio Morillo y don 
Lorenzo Cabrera; el Teniente reformado don José de Urbina; 
Alféreces don Anselmo Sosa y don Atanasio de Castro; Comi- 
sario don Lorenzo Herrera; don Juan Colombino Suárez; don 
Juan Bautista Blanco, español y práctico de aquella tierra, y el 
Ayudante de Ingeniero don Jerónimo del Rosal. Ante ellos ex- 
"puso su temor de bajar a Trujillo por los efectivos que habían 
concentrado los ingleses en Roatan y Guanaja, pidiéndoles a 
cada uno su opinión sobre el particular. 

La contestación de Basilio de Andino se orientó en el sentido 
de no aconsejar la bajada de Díez Navarro a Trujillo, por el in- 
terés que el enemigo podía tener en sorprenderlo, considerando 
que dicho peligro no disminuiría ni aun en el caso de llevar pro- 
tección de tropa, y a ella se adhirieron las de los demás. Con 
respecto a Trujillo, dijo no haberlo visto nunca y por esto no 
podía opinar. Consecuentes con ello, se tomó la decisión de que 
no fuera Díez Navarro a dicho puerto; pero éste no debió que- 
dar muy tranquilo con aquel acuerdo, pues tres días más tarde, 
y desde la ciudad de San Jorge de Olanchito, ordenó a su Ayu- 
dante, Jerónimo del Rosal, que bajara «a la ligera con el disfraz 
más proporcionado que tuviere broficiso, percautelándose del ve- 
cindario de Sonaguera y a una buena vista formara la figurta del 
puerto, con las distancias poco más o menos y demás que le 
pareciere necesario en este asunto». Díez Navarro certificaba des- 
pués : «Jerónimo del Rosal hizo la diligencia secreta que le man- 
dé, bajando al puerto de Trujillo, del que me trajo plano inte- 
lectual del puerto, ejecutando en mapa de una buena vista muy 
a mi satisfacción, el que parecerá entre los demás con su des- 
cripción.» 

Así, pues, sin haber llegado a ver el puerto de Trujillo, pro- 
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puso Díez Navarro se sustituyera su fortificación por la del de 
Omoa. De éste envió un plano al Presidente de Guatemala, cuya 
fotocopia publicamos en el Apéndice IV. Se trata de un proyec- 
to de un fuerte cuadrangular, situado en la parte interior de la 
punta oriental de la ensenada, elevado sobre una gran platafor- 
ma y con un glacis que presenta sombreado para lograr mayor 
resalte. Tiene cuatro baluartes correspondientes a los ángulos de 
la plaza, flangueando cada uno de ellos dos casamatas. Las edi- 
ficaciones están todas en el interior del recinto fortificado, dejam- 
do en el centro una gran extensión para plaza de armas. Este 
proyecto, el primero hecho por un técnico para Omoa, no se 
llegó a poner en práctica. Como veremos más adelante, fué otra 
la forma de la fortificación definitiva, y además, siguienido el 
criterio ya apuntado por Onofre Núñez, se situó al fondo de la 
ensenada, evitándose así la: posibilidad de una incomunicación 
. en caso de asedio. 

El día 17 de julio de 1744, y al regreso de su visita a las pro- 
vincias y puertos de Comayagua, Nicaragua y Costa Rica, eleva 
Díaz Navarro desde la ciudad de Guatemala un detallado infor- 
me la S. M. sobre la situación de éstas. El testimonio de este 
informe *, sacado el 7 de abril de 1745, fué enviado a la penín- 
sula con cartas de don Tomás de Ribera de 12 y 14 de abril del 
mismo año. 

En él dice que, encargado por Su Majestad del reconocimien- 
to de aquellas costas para su fortificación, y después de haberlas 
recorrido, pasa a dar cuenta de las principales características 
de ellas. Todo el informe se halla dividido en capítulos, consti- 
tuyendo éstos un fiel trasunto de la topografía costera de Amé:- 
rica Central, pues no deja de acusar el más leve accidente del 
terreno, así como también son muy provechosos los juicios y 
consejos dados sobre su posible aprovechamiento para el cultivo, 
emplazamiento de plazas militares, etc. 

A] referirse a Omoa *, dice se halla «corriendo la costa de 
Honduras de Poniente la Levante, a distancia de 17 leguas (de 


14. A. G. I., Guatemala 351. «Año de 1745, Testimonio del Informe hecho a este Su- 
perior Gobierno por D. Luis Díez Navarro, Ingeniero Ordinario por Su Majestad en la 
visita que hizo en las provincias y puertos de Comayagua, Nicaragua y Costarica, y 
en que propone los medios convenientes para la defensa y stguridad del Reino.» 

15. A. G. I., Guatemala 351. Capítulos 11 al 32 del Testimonio citado en el número 
anterior. 
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el Golfo Dulce», que está «en el partido de San Pedro de Sula, 
cabeza de dicho partido, distante 16 leguas de el puerto», y que 
a 12 leguas de ella se halla otro pueblo de indios llamado la 
Candelaria Vieja. Este partido de San Pedro Sula era Tenien- 
tazgo de la provincia de Honduras, de la cual era cabeza la ciu- 
dad de Comayagua, distante de Omoa 62 leguas de mal camino 
hacia el sur. Enjuiciando las condiciones marítimas del puerto, 
dice sin temor a exagerar «es el más seguro, limpio y recogido 
de toda la costa de Honduras». Más adelante él mismo había 
de añadir *: «De la parte de Levante sale una punta que llaman 
de Omoa que corre del sursueste al nornordeste; la boca de 
dicho puerto mira al nornorueste; es capaz de que estén amarra- 
dos en él 20 ó 25 navíos, es hondable y muy seguro de todos 
tiempos.» 

Hace luego una larga enumeración de sus ventajas, cuya sín- 
tesis es : 1.* sirve de asistencia a las embarcaciones corsarias de 
Su Majestad; 2.* es puerto de seguro abrigo para los registros; 
3.* pueden establecerse en los astilleros para la carena de las na- 
ves; 4.* servirá para impulsar la actividad de los naturales en 
el cultivo delas tierras; 5.* es mucho más a propósito que el 
Golfo para el comercio con España; 6.* contribuirá a la pobla- 
ción por extranjeros de aquellas comarcas; 7.* es una defensa 
segura para el reino, pues hoy los enemigos se pueden introdu- 
cir por las entradas de los ríos en algunos puntos hasta 50 le- 
guas; 8.* las naves corsarias de S. M. están en dicho puerto 
inmediatas al Golfo. a la costa de Valis, al cabo de Gracias a 
Dios, a Matina y a Roatan, facilitándose con ello la labor de lim- 
pieza de enemigos en dichos territorios; 9.* dista este puerto de 
la capital 140 leguas por camino abierto. 

En el capítulo 16 dice: «En caso de que S. M. sea servido 
aprobar el que se fortifique dicho puerto de Omoa en lugar de 
el de Trujillo (como tiene mandado), en consideración a las uti- 
lidades que a este reino se le siguen, como por las razones que 
van dichas se verifica, me parece será suficiente fortificación la 
de un cuadrado con sus cuatro baluartes, foso, estrada encubier- 
ta y explanada opuesta.» Este proyecto corresponde a los Apén- 
dices II y IV, que nos presentan el fuerte de ese tipo. En am- 


16. A. G. I., Guatemala 873. Informe de Díez Navarro al General Marqués de Poso- 
blanco en 20-X11-744. 
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bos se ve la clara influencia técnica que Sala hubo de ejercer 
en su discípulo durante los años que trabajaron juntos en las 
obras de Cádiz y la Carraca. 

Continuando el capítulo 16, añade: «Se deberá guarnecer 
con 400 hombres; los 200 de ellos será muy favorable que ven- 
gan de España, que hayan servido en las tropas, y si pudieran 
ser casados fuera muy conveniente al Real Servicio (aunque es 
contra las Reales Ordenanzas las que en estos Payses no se pue- 
den llevar a la letra) con lo que se conseguirían dos cosas pro- 
ficisas : la primera la mayor seguridad de ellos que vivan sose- 
gados y exentos de lo mucho que son perseguidos los solteros en 
este reino de el pecado de la lujuria; y lo segundo que teniendo 
sus mujeres e hijos en el castillo, no se huirán con facilidad, y a 
pocos años se verán pobladores honrados en toda la provincia, 
y se hallarán soldados afectos al Castillo por ser muchos natu- 
rales de él.» Constituye este párrafo un claro ejemplo de la vi- 
sión colonizadora que impulsó a Díez Navarro durante su larga 
estancia en América, exponente magnífico de su sentir cristiano 
y español. 

En los capítulos siguientes habla de la mecesidad de enviar 
al castillo gentes de todos los oficios, como carpinteros de lo blan- 
co, carpinteros de ribera, calafates, herreros, etc., los cuales, 
como moradores de él, servirán para ayudar a la defensa en caso 
de asedio. Igualmente menciona la necesidad de enviarle arti- 
lleros, soldados especialistas, marineros, etc. 

En los capítulos 24 a 32 estudia comparativamente las posibi- 
lidades de fortificación de Omoa y Trujillo; sus puntos princi- 
pales pueden resumirse así: a) es preferible fortificar Omoa que 
Trujillo, pues de hacerlo en éste, siempre quedaría aquél inde- 
fenso y expuesto a ser ocupado y fortificado por los ingleses, an- 
tojados de sus grandes riquezas naturales, quedando desde allí 
situados muy cerca de la capital; b) por el contrario, en caso de 
fortificar Omoa, Trujillo nunca podrá ser fortificado por los di- 
chos ingleses por lo abierta de su bahía, y porque si no, lo hu- 
bieran fortificado ya, siendo siempre fácil quitárselos; c) conse- 
cuencia de lo anterior es que la fortificación de Omoa resultará 
mucho menos costosa a la Real Hacienda, pues podrá hacerse 
con un solo fuerte, mientras que para la de Trujillo se necesitarán 
al menos tres o cuatro; d) los caminos de Trujillo para tierra 
adentro están dominados por zambos y mosquitos (recuérdese 
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que por ello no se atrevió Díez Navarro a bajar al puerto, cuan- 
do su visita a la costa), mientras que los de Omoa no, redun- 
dando ello en una mayor seguridad para la conducción de víve- 
res y socorros a este último; e) por las mismas razones el buque 
de registro sólo puede llegar al puerto de Omoa; f) considera 
más conveniente a Omoa que a Trujillo, por ser más fértil su 
tierra. Pero no conocía Díez Navarro un terrible inconveniente 
del puerto de Omoa, que le hizo ser la tumba de la mayoría de 
los europeos que al principio trabajaron en él. Era éste su clima 
húmedo y lleno de vapores calientes, principal obstáculo con 
que tenían que luchar los españoles que trabajaban en el puerto 
de San Fernando. 

Este Informe, con las cartas de Ribera antes citadas, fué re- 
cibido en Madrid el 25 de enero del año siguiente de 1746. Al 
día siguiente pasaron al Consejo, el cual, una vez visto, lo envió 
al Fiscal. 

Es interesante consignar, antes de pasar adelante, que en la 
carta de 12 de tabril de 1745 dice Rivera ": «El proyecto del 
puerto de Omoa sólo tiene el defecto de no estar arreglado a lo 
prevenido en Indias, de que las fortificaciones sean reducidas, 
pero en lo demás de que se fortifigue este puerto, me parece 
será lo más conveniente en este Reino; y si V. M. es servido de 
conceder la licencia de la Compañía que se tiene pretendida, 
será de grande alivio para todo él, que para el costo que pueda 
tener su construcción tiene V. M. en estas sus Reales Cajas so- 
brados fondos para que se ejecute, como para hacer las embar- 
caciones proyectadas, como V. M. se habrá inteligenciado por 
las dos cuantiosas remesas que he hecho a V. M. en el corto 
tiempo que ha que me posesioné, de más de 221.000 pesos» ; 
siendo indudable que esto, unido a los argumentos de Díez Na- 
varro, decidieron al Fiscal en su favor, pues en su respuesta de 
12/VI1/747 dice está en todo de acuerdo con lo propuesto, tanto 
por Navarro como por los Oficiales Reales de Comayagua, y que 
éste «fué uno de los principales encargos que se hicieron al nue- 
vo Gobernador de Comayagua, que poniéndose de acuerdo con 
estos Oficios Reales, examinase bien si convenía o no la erec- 
ción de la fortaleza o castillo proyectado en el puerto de Omoa», 


17. A. G. T., Guatemala 351. Comunición de D. Tomás de Rivera al Rey en 12-IV-745. 
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por todo lo cual creía dicho Fiscal no había entonces más que 
esperar las resultas del cumplimiento de este encargo. 
Estudiada esta respuesta, en Consejo de 27/V11/747, se or- 
denó pasase con los planos e informe al Marqués de la Ensena- 
da, al decir *: «Que aunque estas diligencias son resulta de lo 
dispuesto por las Reales Cédulas que el Rey Padre de Su Ma- 
jestad (que Santa Gloria haya) mandó se expidiesen por el Con- 
sejo para el exterminio de los Indios, Zambos, Mosquitos en 
aquellas costas; habiendo ya mudado de semblante las mencio- 
nadas providencias con motivo de lo resuelto por S. M. en con- 
sulta de este Consejo de 15 de junio del mismo año de 1745, y 
así el nombramiento de los dos nuevos gobernadores de las pro- 
vincias de Nicaragua y Honduras; ha acordado el Consejo que 
pasen a manos del Sr. Marqués las citadas cartas, planos y Tes- 
timonios, para que se puedan tener presentes a los fines que 
convengan.» A partir de este momento toma gran auge la erec- 
ción del castillo, y ya veremos en la correspondencia sucesiva 
el gran interés que en todo momento demostró don Zenón de 
Somodevilla por esta obra; prueba de ello es la denominación 
de fuerte de San Fernando que en fecha próxima recibe, lo cual 
nos hace ver claramente se buscó fuera una cosa vinculable a 
Fernando VI, manifestación ésta bien patente de la constante 
afección que a este Monarca tuvo su primer Ministro. 


4 


A mediados del año 1746, el nuevo Gobernador de Hondu- 
ras, don Juan de Vera, tomaba las medidas preparatorias para 
la erección del fuerte. Para ello pide en carta al Marqués de la 
Ensenada ** artillería protectora para las obras de fortificación. 

Señala como lugares más apropiados para facilitar el sumi- 
nistro la Gobernación de Campeche, el ¿astillo del Golfo Dul- 
ce o el puerto de Cartagena, considerado éste como el mejor 
defendido de América. Estos envíos serían provisionales mien- 
tras llegaban los definitivos de la península. 

Dos años después su sucesor en la Gobernación, don Alonso 
Fernández de Heredia, escribía también a Ensenada Y encare- 


A. G. I., Guatemala 351. «Consejo de 27 de julio de 1747.» 
19. A. G. I., Guatemala 874. Vera a Ensenada en 30-VII-746. 
A. G. I.,, Guatemala 874. Fernández de Heredia a Ensenada en 23-XT-748. 
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ciéndole la urgencia de fortificar Omoa y la necesidad de «que 
en la Presidencia de Guatemala haya sujeto militar para que 
auxilie las providencias que fuesen necesarias, y porque con este 
actual Presidente me es imposible el caminar en nada; todo lo 
interpreta, a todo se opone y todo lo retarda, envidioso y ofen- 
dido de haberme enviado a esta provincia a practicar los impor- 
tantes encargos que se están efectuando...» Esta breve inculpa- 
ción al Presidente de Guatemala, que lo era entonces don To- 
más de Rivera, nos muestra, con el eterno cáncer colonial de la 
rencilla entre autoridades, la siempre existente necesidad de uni- 
ficación en los mandos militares; y a este Fernández de Heredia 
se refería el Consejo en el dictamen de 27 de julio de 1747 e que 
ya hicimos mención. En él se hablaba de un nuevo nombra- 
miento de Gobernadores para Honduras y Nicaragua. Pero por 
si esto era poco, acompañaba su carta de un nuevo informe de 
Díez Navarro, el cual ya estaba encargado de la dirección de la 
obra. Nuestro ingeniero encarecía en el mismo la necesidad de 
artillería de protección, como ya vimos había solicitado Vera. 
Dice textualmente ? : Teniendo ya los soldados, armas y muni- 
ciones, sólo nos falta la artillería con que hacer alguna fortifica- 
ción de campaña con que defendernos el tiempo que durare di- 
cha obra de los enemigos de S. M., y de algunos levantados que 
pretendieren hacer algún perjuicio y los menos cañones que se- 
rán necesarios son de 20 a 25...» Al final del informe muestra 
de manera sencilla su gran interés por la consecución de la obra, 
al decir : «En cuanto a que yo sea el Ingeniero que haga la cons- 
trucción, desde luego estoy pronto a ejecutarlo mediante a que 
siendo mi facultad y no habiendo venido a estos Reinos a otra 
cosa que obedecer los mandatos de mis superiores y ordenes 
de S. M., no tengo cosa que me lo impida.» 

Hasta 1751 queda interrumpida la correspondencia existente 
sobre el asunto que nos ocupa en este Archivo. Pero de este año 
hay dos informes de Díez Navarro, fechados en Guatemala a 17 
y 31 de julio, cumplimentando las órdenes dadas por el Gober- 
nador de Honduras, Fernández de la Heredia, en 5 de abril del 
mismo año. Se refieren aquéllas 2 a la inoportunidad de fortifi- 
car las islas de Roatan, Guanaja, Masaguera y Utila. Dice Díez 


21. A. G. I., Guatemala 874, Informe de Díez Navarro en 23-X1-747, 
22. A. G. I., Guatemala 874. Informes de Díez Navarro en 17 y 31-VII-7£1 
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Navarro que los ingleses las mantuvieron sólo durante la guerra 
con el fin de proteger a sus compatriotas establecidos en Río 
Tinto y costa de Honduras en caso de invasión de dichos esta- 
blecimientos por las armas del Rey Católico. Que en la actuali- 
dad sólo considera pertinente la inmediata fortificación de Omoa 
por las razones ya conocidas, sirviendo esto además para ahorrar 
el gasto de manutención del castillo del Golfo Dulce, ya casi 
derruído e inútil por su situación, pues ha sido varias veces in- 
vadido «y desbordado por los indios e ingleses llegados a lá pro- 
vincia de Verapaz, constituyendo por lo tanto únicamente un 
constante gasto para la Real Hacienda. El Informe fué recibido 
por Ensenada y enviado a la Junta de Guerra, integrada por Pe- 
dro de Superviela y Jorge Juan, los cuales, en 25 de abril de 
1752, elevaron sobre ello un dictamen a S. M. que a continuación 
copiamos 4: «Consecuente a esta Real orden» (de 27/111/752) 
«hemos visto y examinado con la debida atención el adjunto 
expediente, y de su resulta hacemos presente a V. E. Que aun- 
que las costas de Nicaragua y Honduras no pueden defenderse 
de invasión real por más castillos o fuertes que se hagan, pues 
como dice el Ingeniero don Luis Díez Navarro, son tantos los 
parajes por donde pueden introducirse los enemigos que jamás 
se pudieran fortificar todos; tiene sin embargo aquel país una 
defensa natural contra tales invasiones, y a la cual debemos ate- 
nernos, que es su esterilidad, humedad, despoblación y enfer- 
medades, por cuyos motivos no pueden permanecer en él ni in- 
troducirse cuerpo grande de tropas. 

Teniéndose presentes estas circunstancias, parece que toda 
atención se debe fijar a defenderse en aquella costa de las hos- 
tilidades de los mosquitos e ingleses sus compañeros, y a em- 
barazar el ilícito comercio, que según comprendemos no podrá 
conseguirse sino con corsarios, esto es, piraguas, jabeques, fra- 
gatas y navíos; las primeras para que entren en los ríos donde 
se introducen embarcaciones iguales suyas, y donde no pueden 
entrar otras mayores; jabeques que persigan las balandras como 
más veleros; fragatas para otras iguales suyas con quienes no 
pueden los jabeques, y un navío para que sostenga todos los de- 
más y no los acobarde otro igual. De suerte que hará muy bue- 


23. A. G. IL, Guatemala 874, Dictamen de la Junta de Guerra, firmado por don 
Pedro de Superviela y D. Jorge Juan en Madrid a 25-1V-752. 
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na escuadra para custodia de aquellas costas un navío, una fra- 
gata, un jabeque y dos piraguas, una más grande que otra, la 
cual podrá al mismo tiempo, siempre y cuando lo juzgaren ade- 
cuado, atacar ta los mosquitos y sus compañeros persiguiéndoles 
a fin que se reduzcan los que se pudieren a la obediencia de 
España. 

Esta escuadra necesita, sin embargo, donde refugiarse siem- 
pre y cuando se halle perseguida de fuerzas mayores; esto es, 
se necesita que en la costa haya de distancia en distancia puer- 
tos con fortalezas al abrigo de las cuales puedan retirarse los cor- 
sarios; no han de ser, pues, playas perdidas, radas, etc., sino 
puertos tales, donde retirándose los corsarios mo puedan ser ata- 
cados de sus ¡enemigos sin que pasen éstos primero por todo el 
fuego de la fortaleza. No han de ser tampoco ríos; pues no pu- 
diendo entrar en ellos los corsarios, de poca defensa les pueden 
servir; por este motivo ni el castillo de Golfo Dulce, ni el del 
río de San Juan en la laguna de Nicaragua, ni el nuevo de San 
Fernando, hecho en la boca del río de Matina, pueden ser de 
utilidad para esto. 

Será muy conveniente el fortificar el puerto de Omoa, comio 
propone el citado Ingeniero, por su bondad y por ser muy al 
propósito para el intento; pero como se halla retirado del paraje 
donde más suelen hacer el ilícito comercio los mosquitos e ingle- 
ses, no será suficiente esta fortificación; por lo que fuera muy 
conveniente otra en las cercanías del puerto de Trujillo y otra 
en las de la laguna de Nicaragua o boca del río de Matina, bus- 
cando puertos al propósito, pues parece difícil que en una costa 
tan dilatada no los haya; el de Trujillo no parece muy bueno, 
pues según lo delínea el expresado Ingeniero no es más que una 
rada abierta; el de puerto Caballo era adecuado si no estuviera 
tan cerca del de Omoa. 

En cuanto a la magnitud de las fortalezas para defender es- 
tos puertos, nos parece bastante la correspondiente a una guar- 
nición ordinaria de ochenta a cien hombres con cuarteles y al- 
macenes para doscientos en caso de necesidad, y alojamiento 
para el Gobernador, adaptando al terreno la figura y disposición 
de la fortificación y haciendo los cuarteles y almacenes con bó- 
vedas contra la muralla por la parte interior, no sólo para la 
mayor duración de estos edificios, sino para dejar plaza suficiente 
dentro de los fuertes para el manejo de los defensores y poner- 
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os a cubierto de un bombardeo, retrincherando bien la fortifica- 
ción por la parte de tierra para oponerse al ataque que con un 
desembarco pudiera intentarse de un golpe de mano o con ar- 
tillería. 

La fortificación propuesta por el Ingeniero don Luis Díez Na- 
varro para el puerto de OÓmoa es demasiado grande, siendo capaz 
para más de dos mil soldados y de vecindario que de ningún 
modo debe permitirse dentro de los fuertes, y bastará se ejecute 
de la décima parte en superficie de la que propone ocupar este 
ingeniero, sin foso ni camino cubierto por la parte del mar, si 
como conviene se establece la fortificación a su orilla, bien sea 
en forma circular o siguiendo la figura del terreno según más 
convenga para la buena dirección de los fuegos, y sólo por la 
parte de tierra se cerrará el fuerte con un hornaveque com; foso 
y estrada cubierta, dando a dicho hornaveque de 130 a 150 varas 
de polígano exterior, en lugar de 470 que este ingeniero propo- 
ne, y procurando que todas las baterías estén bien colocadas, no 
sólo para defender la entrada del puerto, sino sus avenidas por 
mar y tierra». 

Nada hay que añadir a esta completa exposición del estado 
de estas provincias en el año 1752, y sólo nos resta hacer resal- 
tar la magnífica concepción que de la estrategia moderna tenían 
Pedro de Superviela y Jorge Juan, pues aplicando las normas 
del entonces reciente sistema abaluartado, y ante la imposibili- 
dad de una línea de defensa continua, propugnaban el estable- 
cimiento de una serie de fuertes escalonados a lo largo de la 
costa, los cuales, como baluartes de una gran plaza de guerra, 
sirvieran de contención en caso de un intento de desembarco. 
No es otro el sistema que vemos empleado en la actualidad para 
la salvaguarda de las fronteras. A las líneas ininterrumpidas de 
defensa, se ha sustituído por una porción de fortines, tácticamen- 
te situados, y desde los cuales se puede articular una defensa 
conjunta. También es prueba de todo ello la tendencia a reducir 
el tamaño de la fortaleza, imiciado en tiempos de los célebres 
ingenieros militares italianos Carlo Teti y Jerónimo Catanio, y 
de la cual teníamos en España una magnífica interpretación dada 
por Cristóbal de Rojas %. Proponía este Capitán de Felipe Il 
que las cortinas habían de ser más reducidas, pues era la única 


24. Cristóbal de Rojas, ob. cit., fols, 33-34, 
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manera de defenderlas mediante el fuego de flanco procedente 
de las espaldas de los baluartes y orejones de las casamatas. 

Esta orientación fué plenamente aprobada por el Rey, y en 
una minuta se le comunica a Díez Navarro * el dictamen prece- 
dente, añadiendo: «Para que no haya la menor dilación en la 
práctica de esta resolución de S. M., se remite al Presidente de 
Guatemala copia de esta orden encargándole envíe a esa pro- 
vincia el caudal que se necesite para ello.» 

Otro problema latente en aquellos primeros tiempos de la 
fortificación de Omoa, y no desaparecido a lo largo de toda la 
obra, fué el de los constantes roces entre las distintas autorida- 
des a que ya hicimos mención %, y que vemos recrudecidos en 
el año 17527. Ya en 1751, en un Informe que elevaba Díez Na- 
varro, proponía una nueva organización jurisdiccional en dicha 
Gobernación de Honduras, al decir: «... siendo, como desde 
luego es, sumamente dilatado este Gobierno, pues corre en an- 
cho de norte a sur con más de cien leguas, a donde no pueden 
los Gobernadores, por lo dilatado de él, dar aquellas prontas 
providencias que se requieren, me ha parecido conveniente ex- 
poner a V. E. el que para poner el más pronto y eficaz remedio 
a los desórdenes y excesos que ha habido en dicha provincia, 
así en la administración de justicia como en celar y velar con 
más inmediación los ilícitos comercios, que en dicha costa se 
hicieron, según me tiene demostrado la práctica y experiencia, 
es el que fortificado que sea el citado castillo, al Capitán caste- 
llano, Alcaide de él, se le diese asimismo el título de Goberna- 
dor de la costa de Honduras, con la agregación (en caso de ne- 
cesidad y por cualquier evento) sin que tenga que ocurrir, a la 
ciudad de Comayagua, distante de él como 70 leguas, los partidos 
inmediatos a la costa, tenientazgos de dichos gobiernos que son 
los de Gracias, San Pedro Sula, San Jorge Olonchito y el de 
Trujillo, que hoy reside en Sonaguera, y por la costa desde el 
cabo de Gracias a Dios hasta donde termina el Gobierno de la 
provincia de Yucatán, y reducir dicho Gobierno de Comayagua, 
como interno en la tierra adentro, a Alcaldía Mayor, y los dos 


25. A, G, Í,, Guatemala 874. Minuta del Rey a Díez Navarro en 7-V-752, 


26. A. G, I,, Guatemala 874, Fernández de Heredia a Ensenada en 8-111-748, 
27, A. G. 1, Guatemala 874, José Vázquez de Prego, Presidente de Guatemala a En- 


senada en 1-VIT-752, 
28. A. G. IL, Guatemala 872-B, Informe de Díez Navarro en 31-VIIT-751, 
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Oficiales Reales que se hallan en dicha ciudad de asistencia, el 
uno de ellos en el citado castillo, mediante a las embarcaciones 
que por precisión habrán de llegar al puerto, y el otro se manten- 
ga en la ciudad de Comayagua, para el recibo de las platas, de 
los minerales de aquella provincia». De haber seguido este cri- 
terio, Omoa sería hoy el primer puerto atlántico de Honduras, 
pues era el más inmediato a los núcleos de población interiores, 
y Comayagua hubiera quedado relegada a un segundo término. 

Los años 1753 a 1755 son de poca actividad en Omoa. Causa 
de ello fueron las dificultades surgidas en estos primeros miomen- 
tos, consignadas por Fernández de Heredia en carta a Ensena- 
da % y que nosotros resumimos aquí : a) necesidad de otro inge- 
niero competente por si Díaz Navarro enfermaba, cosa muy co- 
rriente en aquel paraje; b) necesidad de llevar negros, mejor 
adaptados a las condiciones climatológicas que los indios y mu- 
latos del interior del país; c) escasez de víveres; d) insuficiencia 
de caudales, por lo cual sugería se ordenara al Virrey de Mé- 
jico el envío de 100.000 pesos anuales mientras durare la obra. 
Entre estos obstáculos destacaba el de las condiciones climato- 
lógicas, uno de los mayores con que se tropezó durante todo el 
tiempo que duró la construcción. Consecuencia de ellas fué la 
muerte del Presidente de Guatemala, Vázquez de Prego %, por 
enfermedad contraída al bajar a visitar el puerto. También Díez 
Navarro hubo de sufrir la pérdida de su mujer y tres hijas ma- 
yores, a las cuales había llevado a vivir a Omoa, para dar ejem- 
plo y levantar el espíritu de los que allí trabajaban. Noble he- 
roismo del funcionario, que por no tener a su favor estrépito de 
la gloria militar, ha sido demasiado desdibujado en la Historia 
de la Colonización. 


Qe 


El año 1756 es de gran importancia para Omoa. Ocurrieron 
en él dos sucesos decisivos para la construcción del fuerte de 
San Fernando. El primero es la cesación de Díez Navarro como 
ingeniero encargado de las obras del puerto. Esto lo conocemos 


29. A. G, I,, Guatemala 874, Fernández de Heredia a Ensenada en 30-T1V-753, 
20. A, G, T., Guatemala 874, Díez Nayarro a Ensenada en 13-VI1T-753, 
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por una comunicación de Arcos y Moreno * en que dice de él 
«estuvo en dicho puerto más de un año, gastando mucho caudal, 
sin que adelantase cosa alguna, lo que experimenté a mi arribo 
a dicho puerto, y haciéndome caso luego de su perezoso genio, 
pues ni aun el plano tenía del terreno...» ; siendo luego su cargo 
dividido entre don Gabriel Franco, Capitán de artilleros, desig- 
nado para Comandante del puerto, y Francisco Alvarez, Inge- 
niero Ordinario, que quedó encargado de la dirección de las 
obras. Díez Navarro pasó a la capital a encargarse de la obra 
del Palacio. Creemos que la carta antes citada de Arcos a Arria- 
ga estaba impulsada sólo por la enemistad que siempre existió 
entre el Presidente y Díez Navarro, pues éste allí siguió dirigiendo 
las principales obras de toda la Audiencia, llegando al final de 
su vida, como más adelante veremos, a ser Ingeniero Director 
de dicho Reino. Con respecto a Alvarez, desde el primer mo- 
miento mostró su indolencia, y ya lo hace ver Arcos en la citada 
comunicación, donde solicita el envío de otro Ingeniero. 

La segunda circunstancia, que contribuyó a variar todos los 
planes hasta entonces forjados por Díez Navarro, fué * el pres- 
cindir de la idea de construir el fuerte en el lugar primeramente 
Jdesignado (marcado con la E en el plano del Apéndice VI), pre- 
textando para ello la falta de piedra; tomándose el acuerdo de 
construirlo entre el muelle y los manglares (marcado con la B 
en el mismo plano), siendo consecuencia de esta mutación pedir 
a Madrid una traza de la forma del fuerte. Lo cierto es que en 
una minuta de Arriga el año siguiente Y se dice ha mandado el 
Rey ejecuten el fuerte «según el nuevo plano que ha formado el 
Director general de los Cuerpos de Artillería y Ingenieros, Con- 
de de Aranda, que va adjunto...» Aunque en el expediente no 
se conserva el original, documento que por su procedencia ten- 
dría hoy gran valor, sin embargo, su forma nos es conocida, 
pues fué la que en definitiva se construyó, y que vemos en los 
Apéndices de este trabajo, en las plantas de la fortificación de- 
finitiva. Pertenece al grupo que Vauban considera como plaza 
compuesta y accesible, con glacis de forma triangular, y con 
una cortina de acusado carácter de fortaleza rebellinada o de 


sl. A. G. 1, Guatemala 874. Arcos y Moreno, Presidente de Guatemala, a Arriaga 
en 29-1-756. 
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media luna. Tiene, por lo tanto, un marcado relieve para la his- 
toria que nos ocupa conocer que el autor de la planta definitiva 
del fuerte fué nada menos que el «ilustrado» Conde de Aranda, 
político experto y que había de jugar un papel definitivo en el 
porvenir de los establecimientos del Golfo de Honduras durante 
su período de Embajador en París. Como dato curioso podemos 
añadir que el contenido de la minuta de esta orden la da a co- 
nocer Arriaga en una nota de su puño y letra, al margen de un 
extracto del Presidente de Guatemala. 

Del mismo 1756, y adjunta a otra carta de Arcos a Arriaga *, 
hay una relación individual de Gabriel Franco y Francisco Al- 
varez, fechada en Omoa a 18 de octubre. En ella se hace una 
fiel descripción de la fortificación provisional, acompañada de 
un plano, correspondiente a nuestro Apéndice V. La planta de 
esta fortificación está indudablemente inspirada en una de Pie- 
tro Cataneo Senese %, aunque la original constara de un baluarte 
menos. Dice allí cómo la fortificación provisional ha sido hecha 
para protección de las gentes que trabajan en la definitiva, y que 
se halla ya cerrada totalmente, con 26 cañones de los calibres 
24, 18 y 12 en el frente que defiende la entrada del puerto, y seis 
cañones de a 4 en la plaza de armas de San Francisco, todos 
sobre sus explanadas correspondientes de cal y canto. Añade 
faltan todavía por construirse 47 explanadas y todas las ban- 
quetas, con excepción de la ya terminada en la plaza de armas 
de San Francisco. Asimismo queda por construirse el rebellín o 
Plaza de Armas que cubre la puerta de tierra y cara que mira 
la entrada del puerto, a la cual se dará el mismo grueso que al 
frente, es decir, tres varas, construído de tierra grasa bien piso- 
nada, y revocadas sus: superficies interiores y exteriores de ar- 
gamasa, siendo lo restante del recinto de una vara de grueso, en 
la misma forma. Las troneras y embarazaduras de todos los ca- 
ñones tienen sus superficies colaterales con revestimientos de la- 
drillo de media vara de grueso, y los pavimentos del dicho la- 
drillo a plano. El alto del recinto es de tres varas, y para su ma- 
yor resistencia el cañón será encajonado «con un revestimiento 
interior y exterior de ladrillo y piedra de la que traen revuelta 
con la cal y se llama macula, que por ser poca es preciso valerse 


34. A. G. I., Guatemala 874, Arcos y Moreno a Arriaga en 21-1X-756. 
35. Pietro Cataneo Senese, «I Quattro Primi Libri di Architettura», Venecia 1554, 
Libro Primo, cap. XVI, fol, 18. 
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del ladrillo, con cuya diligencia será una muralla permanente y 
de bastante resistencia. También Alvarez sigue en todo la téc- 
nica constructiva de Vauban : construir las murallas de argama- 
sa y materiales pequeños, pero cohesionados, los cuales ofrecen 
mayor resistencia a las balas de cañón que los grandes sillares, 
y además dejan un impacto más fácilmente reparable. El resto 
de la relación, muy extensa, no la copiamos aquí, pues va re- 
petida en la leyenda del plano del Apéndice V. 

En otra carta de Arcos al Bailio se acompaña una relación 
individual, fechada en Omoa a 10 de junio de 1757, y en la cual 
da Alvarez más noticias sobre el estado de las obras en la for- 
taleza provisional. Dice ha habido «descubrimiento de piedra de 
buena calidad para mampostear, en tres parajes: uno a barlo- 
vento de este puerto, distante doce leguas, llamado puerto de Sal 
Chico; otro en Santo Tomás de Castilla, a sotavento, en la en- 
senada de dicho nombre, y otro en la boca del río del Golfo, 
distantes ambos 17 leguas», añadiendo: «abundancia de piedra 
de cal en diferentes callos distantes de este puerto unas doce le- 
guas, otros ocho y diez, de la cual se han hecho muchas porcio- 
nes de cal». Esto dulcificaba un poco el tono pesimista de la in- 
formación, pues la población de Omoa estaba en aquellos mo- 
mentos consternada con los estragos cada vez mayores que ha- 
cía el clima en sus habitantes. 

Estas enfermedades hicieron se pidiera un informe a los co- 
nocedores del terreno, y de él se conserva el testimonio * con las 
opiniones de Díez Navarro, Franco, Alvarez y Monteagudo, ci- 
rujano de aquel puerto. Todos coinciden en decir que la mor- 
tandad ha disminuído, y será cada vez menor a medida que au- 
mente el desmonte iniciado. La ceja de éste se ve en el plano 
del Apéndice VI. Con ello esperaban se lograría que los terrenos 
de los manglares y lagunas cenagosas se secaran al circular los 
vientos con mayor facilidad, y conseguirse así una mayor ven- 
tilación. 

. No quiero pasar adelante sin consignar un dato más que da 
en este informe Díez Navarro sobre la situación, para él privile- 
giada, de este puerto. Dice así: «...sin él, carecerá de comuni- 
cación con los demás puertos, y con esta falta no podrán ser 


36. A. G, I., Guatemala 874, Arcos y Moreno a Arriaga en 28-VII-757. 
$T. A. G, I,, Guatemala 874. «Testimonio del Informe... de 21-X-757.» 
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las órdenes de S. M. puntualmente obedecidas por el tiempo que 
mecesitan para comunicarlas, y teniendo dicho puerto se abrevia 
el tránsito y facilita para muchas partes. Al puerto de Bacalar, 
de la provincia de Yucatán, y de éste seno en tiempo de cinco 
días en una lancha; a Balis, en dos; al Golfo, en lo mismo; a 
la Habana, en menos de quince; al puerto de Guanabacoa, de la 
misma, isla, en ocho; a Cuba, en poco más; al cabo de Gracias, 
de esta costa, con viento favorable, en tres o cuatro, y con con- 
trario, bordeando, en ocho; al golfo de Matina, provincia de Costa 
Rica, en cinco o seis, y con viento contrario, en doce.» Todo ello 
constituye un nuevo exponente del valor estratégico de Omoa 
para la Gobernación de Honduras, y al cual ya hemos hecho 
referidas alusiones. El no haberlo tenido suficientemente en cuen- 
ta contribuyó quizás en gran parte al establecimiento de la ac- 
tual colonia inglesa. 

En marzo de 1759 hizo Arcos y Moreno una visita a Omoa. 
En ella ** pudo comprobar con disgusto lo poco adelantado por 
Alvarez en los cuatro años que llevaba dirigiendo las obras, 
y cómo él, en sus seis años de Presidencia, tenía aquel encargo 
casi en las mismas condiciones de su predecesor. Por ello fulmi- 
nó la inmediata destitución de Alvarez de la Comandancia del 
puerto, quien había quedado en ella interinamente al marchar 
Franco al gobierno de Comayagua, designando para aquel pues- 
to con carácter definitivo al Capitán Comandante de aquella Ma- 
tina José Antonio Palma. Una de las cosas que más desilusiona- 
rom a Arcos y Moreno fué el no haber visto allí piedra alguna 
para la construcción del fuerte, cuando ya Alvarez le había co- 
municado dónde se podía encontrar. 

Esta visita, y la designación de Palma como Comandante, 
tuvieron gran trascendencia en la historia del fuerte. Pese a la 
indolencia constante de Alvarez, Palma hizo lo posible por acti- 
var la fábrica de los cimientos, y así vemos que en una carta de 
éste al Presidente % le dice que hasta el mes de diciembre del 
año 1759 va construído medio cimiento del frente de la mar. 
Esto corresponde al espacio en negro comprendido entre los nú- 
meros l-1 a 2-2 del plano del Apéndice VII. Dicho trabajo com- 


38. A. G. I., Guatemala 874, Arcos y Moreno a Arriaga en 31-V1I1-759. 
39. A. G. I., Guatemala 874. Carta de Palma a Arcos y Moreno, adjunta a una de 
éste a Arriaga en 31-1-760. 
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prendía lo efectuado desde el 17 de septiembre “ del mismo año, 
fecha de la iniciación de la obra, hasta el último día de diciem- 
bre. Entre enero y marzo siguientes se construyeron los de * la 
cortina y los dos medios baluartes comprendidos en la porción 
de negro 2-2 a 3-3 del mismo plano. Al final de junio * estaba 
construído el espacio 3-3 a 4-4, y en la misma carta en que Ar- 
cos y Moreno comunicaba esto a Arriaga, le anunciaba que para 
final de septiembre estarían terminados todos los cimientos, tar- 
dando, por lo tanto, la construcción de todos ellos un año. Este 
último período de julio a octubre % corresponde en dicho plano 
al espacio negro comprendido entre los números 4-4 a 5-5. En 
el mismo plano puede verse lo construído en los meses de oc- 
tubre y noviembre de ese año. Consistió en los muros de las bó- 
vedas del frente, correspondiente al espacio punteado *. 


6 


En los primeros momentos de su presidencia muestra Fer- 
nández de Heredia, como todos sus predecesores, grandes entu- 
siasmos por el logro de la obra. Uno de sus primeros actos al 
llegar a Guatemala fué pedir “ a los Oficiales Reales de aquellas 
Cajas una cuenta individual de los caudales consumidos en Omoa 
desde el principio. Al mismo tiempo pedía al Ingeniero Alvarez 
noticia exacta del estado de la fortificación. 

Al final del año 1761, y en una carta de Fernández de Here- 
dia a Arriaga %, le da cuenta detallada de los datos pedidos y 
de la desproporción existente entre los gastos y lo adelantado. 
Ascendían aquéllos a 857.147 pesos y seis reales hasta el día 
22 de junio de 1761, y esto era sin incluir lo aportado por las 
cajas de Comayagua, la Habana, Chiquimula, Zacapa y lo que 
se debía a Campeche. Además, se daba cuenta de haberse ago- 


40. A. G. 1., Guatemala 874. Palma a Arcos y Moreno, incluída en la de éste a 
Arriaga en 6-X-759. 

41. A. G. 1., Guatemala 874. Relación de Alvarez, incluída én carta de Arcos y Mo- 
reno a Arriaga «en 4-V-760 

42. A.'G. I.,, Guatemala 875. Arcos yy Moreno a Arriaga en 30-VIII-760, 

43. A. G. I., Guatemala 874, Juan Antonio Velarde y Cienfuego, Presidente interino 
de Guatemala, a Arriaga en 31-X-760. 

44. A. G. I., Guatemala 875. Velarde a Arriaga en 30-I11-761. 

45. A. G. I., Guatemala 875. Fernández de Heredia a Arriaga en 30-V1I-761, 

46. A. G. I., Guatemala 875, Fernández de Heredia a Arriaga en 15-1X-761. 
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tado 40.964 pesos, 5 reales y 7 miaravedís más en los auxi- 
lios que aquella Capitanía general había prestado al Gober-- 
nador de Campeche, don Melchor de Navarrete, para la expe- 
dición y desalojo de los ingleses de Valis. Estas sumas, rozantes. 
al millón de pesos, eran completamente desproporcionadas al 
esfuerzo mínimo realizado en aquellos veinte años, durante los. 
cuales sólo se llegaron a hacer los cimientos en la fortificación 
definitiva. Y para mayor ironía esto había sido hecho en un solo 
año. Los restantes se habían pasado en discusiones, obras pro- 
visionales e ineficaces e intentar un desmonte no conseguido ni 
con mucho. 

El 15 de agosto de 1761 pactaban por primera vez Carlos III 
y Luis XV. Conocidas son las funestas consecuencias que para. 
España tenían estos frecuentes acuerdos familiares a que tan afi- 
ciomados eran los Borbones del siglo XVIII. Una vez más, íba- 
mos a sufrir las consecuencias de las desavenencias franco-britá- 
nicas en su lucha por la conquista de la hegemonía europea. 
Y es lamentable que siempre nuestra intervención fuera—en plan 
de adherido—tardía e ineficaz, por no querer comprender aque- 
llos monarcas que su misión mo era la exaltación propia, sino la de- 
España *. 

Inglaterra nos declaró la guerra en 18 de enero de 1762, y 
aunque esto tardó todavía algunas semanas en conocerse en Amé- 
rica, la situación debía ser ya de gran tirantez, como se deduce 
de una carta de Fernández de Heredia a Arriaga. En ella dice 
el Presidente de Guatemala *: «No puedo menos de poner en 
consideración de V. E., para que la pase a la de S. M., que si 
hubiere algún rompimiento con la corte de Inglaterra se envíen 
embarcaciones de competente fuerza al puerto de Omoa, para. 
la defensa y seguridad de aquel establecimiento, pues estando. 
indefenso es preciso resguardarlo a fin de precaver los insultos 
que pueden hacer considerándolo en el referido estado; y aun- 
que estoy en ánimo con acuerdo de los Ingenieros, como verá 
V. E. por lo expuesto por don Luis Díez Navarro, de hacer un 
pequeño fuerte para la defensa de el puerto en la punta que lla- 
man de afuera, no obstante siempre será menester que a lo me- 
nos una fragata de la escuadra, con otra que se mude desde la 


47. Cantillo, «Tratados, convenios y declaraciones de paz y comercio», Madrid 1843, 
página 495. 
48. A, G. 1., Guatemala 875. Fernández de Heredia a Arriaga en 28-11-762. 
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Habana para evitar las enfermedades y puedan irse y refrescar 
de víveres y gente, se dé anticipadamente esta orden.» Se plan- 
teaba un doble problema: a) necesidad de un fuerte o torreón 
para una batería que protegiera la entrada de la ensenada; más 
adelante se verán los diferentes proyectos que para su fábrica 
se hicieron; b) necesidad de una armadilla o al menos unas na- 
ves que pudieran patrullar por aquella costa y sirvieran de pro- 
tección avanzada al fuerte en construcción. A esta desidia en 
la protección naval, uno de los mayores errores del plan de de- 
fensa de América Central, dedicamos un apartado en el estudio 
que en la actualidad preparamos sobre Belice. Sirva de adelan- 
to el decir cómo mientras Inglaterra poseía una nutrida escuadra 
en Jamaica, sin más misión que la ofensiva en todo el mar Ca- 
ribe, España, con su escuadra de la Habana y las armadillas 
de Campeche y Veracruz, había de defender los extensísimos 
territorios del Seno Mejicano, golfo de Honduras, Gobernacio- 
nes de Nicaragua, Comayagua y Costa Rica e islas mayores del 
mar antillano. Consecuencia de esta insuficiencia naval fueron 
los constantes desembarcos en todas aquellas playas, y sobre 
todo los ininterrumpidos establecimientos ingleses en la costa 
hondureña ; pues si bien cambiaban de sitio, el número de «set- 
tlers) y sus cortas de palo de tinte nunca se lograron disminurr. 

A la carta precedente acompaña un Testimonio del Informe 
que hizo Díez Navarro sobre si sería conveniente suspender la 
fortificación de Omoa en el estado en que se hallaba a la sazón, 
para reconocer y macizar los cimientos. La opinión de Díez Na- 
varro, que era afirmativa, se fundaba : a) era conveniente la sus- 
pensión, pues tratándose de terrenos húmedos y desiguales, ser- 
viría: para conocer la calidad de dichos cimientos; b) era necesa- 
ria para hacer repuesto de materiales, que empezaban a faltar; 
c) serviría dicha parada para estudiar la colocación de una za- 
pata, considerada necesaria ya por Alvarez, pues la escollera de 
piedra suelta había resultado insuficiente. 

En el año siguiente de 1763 no hay noticias de importancia 
sobre el fuerte. Es de suponer que, una vez aprobada la suspen- 
sión de la obra, quedaron temporalmente detenidas todas las ac- 
tividades en pos de ella. Esta medida no deja de extrañar, máxi- 
me si se tiene en cuenta lo amenazadora de la situación, ya que 
se trataba de un período de guerra, en el que parece hubiera sido 
más adecuado abreviar su terminación. Pero a pesar de todo esto 
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nada se hizo, y la primera noticia que tenemos después de este 
interregno corresponde a noviembre de 1764. Por ella sabemos * 
cómo al pasar Díez Navarro por Omoa, cuando marchaba a la 
Comisión de Evacuación de Río Tinto por los ingleses (esta eva- 
cuación se hacía en cumplimiento de lo convenido en el artículo 
17 del Tratado con Inglaterra de 10 de febrero de 1763), halló 
necesario echarle un recalzo al cimiento que miraba al mar, pues 
con las olas se había descarnado la zapata protectora y ya ame- 
nazaba el agua entrar por debajo de la construcción. De esta 
opinión había sido ya el Ingeniero Alvarez, poco antes fallecido 
en Guatemala, e iniciador de dicha zapata. Se facilitaba esta 
nueva obra por haberse hallado una cantera de piedra para ha- 
cer cal inmediata a Omoa, ahorrándose los desplazamientos a 
los Cayos, distantes siete u ocho leguas de donde entonces se 
traía. En esta misma comunicación pedía Heredia a Arriaga le 
enviara un Ingeniero para sustituir a Alvarez, ya que Díez Na- 
varro. por su edad y lo quebrantado que regresó del viaje a 
Río Tinto, no estaba en condiciones de hacerlo. 

La paz de 1763 fué insincera por el lado británico, pues nun- 
ca pensaron los ingleses abandonar sus «derechos adquiridos» 
en aquellos territorios. Pronto se percató de ello Arriaga, y en 
el mismo año de 1764 envió a la península a don Pedro de Sala- 
zar para que se hiciera cargo de la presidencia de Guatemala. 
En una Real orden de 11 de diciembre del mismo año se le dan 
instrucciones precisas sobre Omoa. En los capítulos de la mis- 
ma % 
sores sobre la necesidad de los desmwontes para exterminio de 


se repiten las providencias ya conocidas por sus predece- 


las epidemias, etc. Pero con respecto a la ilusión que en un prin- 
cipio se depositó en la eficacia de la situación estratégica, co- 
mercial, etc., de aquel puerto, se observa algo de desengaño. Así 
“vemos cómo dice : «... este puerto, elegido como el más útil a el 
comercio de aquel Reino y comenzado a establecer y fortificar 
16 años ha, ha sido un sepulcro de gentes, y poco menos de cau- 
dales, y no obstante el sucesivo especial encargo hecho a los 
Presidentes Vázquez Prego, Moreno y Heredia, se ha adelantado 
poco. No puede contarse su fortificación para más que tener en 
respeto a los corsarios, y uno u otro navío que intentasen insul- 


49. A. G. I., Guatemala 875. Fernández de Heredia a Arriaga en 30-1X-764. 
50. A. G. I., Guatemala 876 y 877. Capítulos de la Real orden a Salazar en 11-XII-754 
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tarle; pero que expuesta a ser-batida de escuadra enemiga, y no 
ofreciendo su colocación ventajosa situación, hubiera sido des- 
acierto graduarla para más de lo que va referido; pero de todos 
miodos, como más adaptable y seguro el puerto para el comercio 
de la provincia, y único que debe permanecer, conviene que 
V. S. estreche sus providencias a la conclusión del puerto comen- 
zado.» Quedaba, pues, descartado en absoluto su valor estraté- 
gico, y sólo se le seguía considerando el comercial. 

Para cumplimiento de la Real orden precedente encarecía 
Salazar el envío de dos Ingenieros %, dos Oficiales de Artillería 
y dos maestros armeros. En la minuta de contestación le decía 
Arriaga % se le había enviado a don Antonio Murga, Teniente 
Coronel de Ingenieros, y al Subteniente del mismo Cuerpo don 
Joaquín Peramas, con los cuales esperaba se podría atender con 
urgencia a las citadas obras de Omoa. La llegada de Murga a 
Guatemala es en la primavera de 1767. Fué enviado a Omoa in- 
miediatamente, dándosele previamente por Díez Navarro una 
instrucción en capítulos de la que dió cuenta Salazar a Arriaga Y 
En ella se le ordenaba reconociese a su llegada a dicho puerto 
el estado de las obras, si se necesitaba terminar el recalzo que 
empezara Alvarez y, sobre todo, el camino nuevo (por Chiqui- 
mula) que mandó hacer Arcos y Moreno, terminado en 1758 por 
Díez Navarro. Urgía la necesidad de reconocer el estado de su 
entrada, pues era la única vía para llevar socorros en tiempo 
de guerra, ya que estaba muy lejos Omoa del Golfo Dulce, y por 
Puerto Caballos era imposible suministrárselos, siempre que los 
enemigos intentasen estorbarlo. 


JosÉ ANTONIO CALDERÓN QUIJANO 


(Continuará.) 


A. G. T., Guatemala 877. Salazar a Arriaga en 31-XI1-765, 
52. A. G. I., Guatemala 875, Arriaga a Salazar en 18-VII-766. 
53. A. G. 1., Guatemala 877. Salazar a Arriaga en 31-V-767. 
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-quía española y los candidatos menudearon 


NOTAS SOBRE EL CONDE DE 
CAÑETE, VIRREY DEL PERÚ 


Singularmente afortunado fué D. Melchor Portocarrero Las- 
so de la Vega en lo atañedero a su dilatada estancia como go- 
bernante del virreinato perulero, pues aunque el mando de éste 


era una de las dignidades más codiciadas dentro de la Monar- 


1. ya desde los pri- 


meros tiempos (en que figuró entre los postulantes el famoso 
D. Antonio de Leyva), es lo cierto que el Conde de la Mon- 
clova alcanzó a regir estos dominios desde 1689 hasta que la 
muerte le sobrevino en 1705 ?*, sin que en tan prolongado lapso 
lograran reemplazarle los tres designados sucesivamente para 
ocupar su lugar en el solio limeño; es a saber: el Conde de Ca- 
ñete, D. Francisco Joseph de Villavicencio, primero; D. Anto- 
nio Roger de Eril Vicentelo y Toledo, Conde de Eril y Marqués 
de Campo Sagrado *, luego; y, por último, D. Pedro Luis En- 


1. Don Pedro Fernández de Castro y Andrade, Conde de Lemos, Virrey del Perú 
desde 1667 hasta 1672, tuvo nada menos que treinta y seis rivales, (G. Maura Gamazo, 
«Carlos 11 y su Corte», I, página 253, n.) 

2. En el poder para testar del Conde de la Monclova, fechado el 15 de septiem- 
bre de 1705 (Archivo Nacional del Perú; Protocolo de Francisco Sánchez Becerra; 
1705; folios 1146, 1321 y 1733), no se alude a ningún transferimiento del mando. 

3. Archivo Nacional del Perú; Protocoo de Alejo Meléndez de Arce; 1731; fo- 
lio 262. El Conde de Eril desempeñaba el cargo de Gobernador interino de lo político 
y militar de Cádiz hasta que pudiera embarcarse con destino a Cartagena o Portobelo. 
Aunque se aprestaba para hacerlo el 24 de mayo de 1700, el 16 de mayo del año si- 
guiente seguía en Cádiz, y allí le sorprendió la muerte. Tenía, por Vicentelo, vincu- 
laciones familiares en Lima, entre las cuales figuraba, con prestancia, el Caballero 
de Santiago Juan Eustaquio Leca Vicentelo Tello y Toledo, sevillano, Gobernador de 
Tierra Firme, uno de los contertulios de la Academia palatina del Marqués de Castell 
dos Ríus y Gobernador de Huancavelica desde 1721 hasta 1724; y en épocas anterio- 
res, el famoso Juan Antonio Corso Vicentelo de Leca, que primero sirvió en Argel y 
cuando vino a estas partes fué uno de los más leales servidores en la guerra contra 
el revolvedor Hernández Girón, y más tarde se contaba entre los más acaudalados 
navieros de la Lima del seiscientos y muy generoso patrocinador del Hospital de San- 
ta Ana, según lo confirma López de Haro. («Nobiliario», Madrid 1622; Libro IX, ca- 
pítulo X.) 
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ríquez de Guzmán, Conde de Canillas de Torneros, quien fué 
gran aficionado a las buenas pinturas. Sin embargo, es de no- 
tar que los repetidos nombramientos de tan encumbrados sustl- 
tutos no pueden ser asignados a un desmedro o desaparición de 
la confianza que el animoso restaurador de la derruída Lima dis- 
frutaba en el ánimo de los Monarcas españoles, habida consi- 
«deración que gozó de la privanza de Carlos ll, de quien había 
sido consorte de aventuras moceriles y que el primer Borbón le 
distinguió con la Grandeza, atendiendo a la campaña que el efi- 
caz representante regio libró en estos reinos contra los ocultos 
partidarios del pretendiente austríaco. En igual sentido arguye 
la circunstancia de que, aun después de haber administrado al 
Perú por espacio de tres años y no empece los cuantiosos do- 
nativos que la Nueva España ofrecía por merecer nuevamente 
el felicísimo gobierno del Conde de la Monclova *, el Rey le 
ordenó permanecer en el Perú. 

Mas al paso que uno de los frustrados virreyes (el enuncia- 
do en postrer término) mereció un prolijo artículo biográfico en 
la clásica obra de Mendiburu *, el Conde de Cañete disfruta en 
ella escasamente de una fugaz y errada referencia *? y el de Eril 
ha sido en tal extremo desestimado y preterido, que ni aun de 
ésta goza, de tal suerte que cualquier noticia sobre los dos últi- 
mos reviste no escasa importancia para la cabal averiguación 
del pasado del Perú. A este linaje de pequeños descubrimien- 
tos históricos responde la presente nota, pues el hallazgo de 
unos documentos inéditos” concernientes al segundo y el hecho 
de haber sido éste quien más próximo estuvo de recibir las in- 
signias del mando de manos del Conde de la Monclova, me mo- 
vieron a hacer una sucinta memoria de la vida del Conde de 
Cañete y a concertar breves rasgos biográficos de un deudo suyo 
que aspiró al cargo de vicesoberano del Perú. 

Descendía el calatravo D. Francisco Joseph Núñez de Villa- 
vicencio y Sandier de alcurnia inmemorial radicada en Jerez de 


la Frontera, cuyo origen se remontaba hasta Miguel Fernández, 


4. P. Joseph de Buendía, S, J., «Oración Fvnebre que en honras del inmortal va- 
lor de los soldados españoles... dixo el...». (Lima, 169.) Dedizatoria. 

5. «Diccionario Histórico-Biográfico del Perú» (Lima, 1880), IV, página 251. 

6. Idem, ibid.: VI, página 44. 

7. Archivo Nacional del Perú; Protocolo de Pedro Pérez Landero; 1697; folios 
:386 y siguientes. 
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Señor de la Casa y Villa de Villavicencio y Ricohombre de Al- 
fonso' VII. Nació en Sevilla, en cuya parroquia de San Bartolo- 
mé fué bautizado el miércoles 20 de enero de 1644. Fueron 
sus padres D. Juan de Villavicencio Estupiñan, Caballero de 
Calatrava, y D.* Josefa Sandier y Monel, sevillana de origen 
flamenco de mercaderes ricos en aquella ciudad. El Veinticuatro 
Francisco de Sandier hizo testamento cerrado el 7 de noviem- 
bre de 1533. Disponía en él la fundación de un mayorazgo del 
tercio y quinto de sus bienes en favor de su hija doña Josefa. 
Se empleó el caudal dándolo a censo a la villa de Cañete la 
Real, necesitada de numerario para pagar a Su Majestad la ad- 
guisición de la propiedad de los oficios de la tolerancia de su 
jurisdicción, vendidos en escritura de 30 de mayo de 1635. Que- 
daron hipotecados los citados cargos, y como no pagara los ré- 
ditos del censo, fué adjudicada la jurisdicción a D. Francisco 
José de Villavicencio, por provisión de la Chancillería de Gra- 
nada, el 22 de noviembre de 1663. 

Honrado por el Rey en 1668 con el título de Conde, eligió 
la denominación de la citada villa, pero como pertenecía la ju- 
risdicción señorial a la Casa Ducal de Alcalá, protestó el Du- 
que de Medinaceli, poseedor de ella. Dióle la razón en varias 
providencias el Consejo, y hubo que cambiar la denominación 
en Cañete del Pinar, que en adelante sirvió para los sucesivos 
poseedores del título $. 

En sus mocedades sirvió en calidad de menino de la Reina 
Doña Mariana, y entre los señalados favores que recibió figura 
« el del cargo de gentilhombre de la Cámara, con que se le agra- 
ció a poco. Años más tarde, en mérito a su valor y estima, y 
habida cuenta de un donativo (cuyo monto fué de 250.000 pe- 
sos) que había oblado en la Caja Real, se le extendió el nom- 
bramiento pertinente para: que ocupara la más alta jerarquía 
gubernativa en el virreinato peruano. En la acostumbrada ca- 
pitulación se le concedió licencia para fletar dos navíos y en 
ellos ejecutar su pasaje regular desde Cádiz hasta Portobelo; mas 
no empece dicha autorización, y sólo por acatar una disposición 
de Carlos Il, en pugna con sus particulares conveniencias, y sa- 
bedor de los riesgos que afrontaba al cumplirla, se embarcó en 
la flota destinada a la Nueva España. Es de todo punto igno- 


8. A. H. N. Cal. Exp. 2830, Cons, Leg, 4985, núm, 5. 
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rado el motivo que haya impelido al Monarca a expedir seme- 
jante disposición, cuyo tenor fué advertido al Conde de Cañete 
por el Secretario universal D. Juan de Larrea, en comunicación 
fechada el 30 de abril de 1696. 

El Conde de Cañete transitó sin novedad por el territorio 
mexicano, mas a poco de hallarse navegando rumbo a Paita, en 
la Almiranta de la Armada del Mar del Sur, a cuyo bordo se 
embarcó en Acapulco, como consecuencia de la destemplanza 
de los diversos climas, le acometió tan prolija dolencia y le tocó 
con tal rigor, que a los diez días de haber tendido las velas ex- 
piró, el 20 de abril de 1697, sin que tuviese oportunidad de 
poder otorgar declaración alguna de su final voluntad. La aludi- 
da enfermedad (que se entendió haber sido epidemia en aque- 
llas comarcas) padecióla igualmente su esposa, doña Nicolasa 
Rufo de Villalobos, que estuvo muy al cabo, y en último extre- 
mo hizo presa en el personal del séquito del difunto, de dos 
hermanas y tres sobrinos de éste y más de treinta criados que 
desde la Metrópoli le acompañaban. 

Ciertamente, es digno de recuerdo el vaticinio proferido por 
un religioso jerezano residente en Lima?, pues cuando en ésta 
se publicó que venía al Perú el Conde de Cañete, el P. Francis- 
co Camacho exclamó: «¡Mucho lo temo en la travesía!» Al des- 
cubrirse a poco que el flamante vicesoberano había cruzado con 
felicidad el piélago desde Puerto Rico hasta Veracruz, no faltó 
un curioso que reconviniese al mencionado siervo de Dios con 
su dicho; mas éste, con mucho despejo, volvió a advertir: «¡Mu- 
cho lo temo en la atravesada!», logrando en la presente ocasión 
acertar, pues, según aueda expuesto, el Conde feneció en el 
viaje de Acapulco a las costas peruanas. 

La viuda, que a causa de dicho frangente sufría del quebran- 
to, horror y desconsuelo que se puede considerar, alcanzó a 
arribar a Paita, pero como todo el caudal de la familia lo había 
impendido su difunto consorte en los gastos que irrogaban tan 
dilatados viajes, se encontraba en ese puerto tan exhausta de 
medios para su manutención, que se vió constreñida a solicitar 
del regente del Perú a la sazón, Conde de la Monclova, ejerci- 
tase su generosidad en remediar y aliviar su aflicción, proveyén- 


9. P. Joseph de Buendía, $S. J., «Oración Fvnebre que a las honras del Venerable 
Padre Fray Francisco Camacho... dixo el...» (Lima, 1701), folio «N-N v. 
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_dola de avío para poder venir a Lima y sustentarse en ella con 

alguna decencia hasta que se ofreciera ocasión propicia para dar 
la vuelta a España. Dicho Virrey, a sus expensas, le facilitó los 
medios para efectuar el viaje por tierra hasta la capital '%, y más 
tarde le libró la suma de veinte mil pesos, a que ascendía me- 
dio año del salario correspondiente al Conde de Cañete. Este 
auto del Real Acuerdo, del cual dió cuenta D. Melchor Porto- 
carrero al Monarca, pareció muy bien y mereció aprobación 
por Real Cédula. Por último, para el decoroso mantenimiento 
de la viuda, se la adjudicaron las encomiendas de Atacama y 
. Colquemarca y Andamarca, ubicadas estas dos en la provincia 
de los Carangas *!. 

En un documento petitorio expuso doña Nicolasa ¡Rufo que 
la única manera de aligerar su apretada e incomportable situa- 
ción era que el Rey tuviese a bien conferir el empleo político 
que había obtenido su difunto cónyuge a alguna persona de su 
familia, a cuyo amparo pudiera acogerse. Indicaba como sujeto 
apropiado en quien podía recaer dicho galardón, especial y se- 
ñaladamente, a su primo, el general de la Mar del Sur D. Nuño 
de Spínola y Villavicencio, cruzado de Alcántara, acreedor a que 
se le discirniera esa merced, considerando no solamente las pren- 
das personales que en él concurrían, sino también la experien- 
cia que había adquirido con la práctica de servir diversas plazas 
administrativas y la ventajosa circunstancia de hallarse en parte 
donde no había menester traslado, evitándose así las incerti- 
dumbres consiguientes a los viajes desde la Península. 

Ampliaremos, a la vista de documentos que he exhumado, 
los datos suministrados por Mendiburu sobre don Nuño *. Era 
éste gaditano e hijo legítimo del santiaguista D. Luis de Spíno- 
la Villavicencio y de doña Mencía de Villavicencio; pertenecía, 
pues, a linaje genovés y descendía del Comendador de Almen- 


10. Gestos tan dadivosos no eran infrecuentes en el ánimo del Conde de la Mon- 
clova, como lo abona el erudito polígrato Peralta y Barnuevo en su poema «Lima 
Fundada» (Canto sexto, Octava xciii). 

11, Archivo Nacional del Perú; Protozolo de Pedro Pérez Landero; 1699; folio 721, 
Doña Nicolasa Rufo seguía en Lima el 18 de febrero de 1700, fecha en la que otorgó 
un codicilo al testamento que extendió en Cádiz antes de embarcarse para las In- 
dias; y el 24 del mismo mes se concertó con el médico doctor Fernando Bueno para 
que la asistiera durante su viaje de retorno a la Península, (Ibid.: 1700; folios 449 y 
458.) Con certeza sabemos que el 5 de marzo de 1706 moraba en su ciudad natal, la 
referida Cádiz, (Idem Juan de Avellán; 1707; folio 754.) 

12. Ob. cit. (Lima, 1878), TIT, página 65, 


555 


MISCELÁNEA 


dralejo. Crióse desde sus primeros años en la Casa Real, pues 
ingresó al servicio de ella en el ejercicio de paje del Monarca; 
de allí pasó a la carrera de las armas, alistándose en los ejér- 
citos de Extremadura y Cataluña, en los cuales fué capitán de 
Infantería, primero, y luego obtuvo el mando de una de las com- 
pañías de caballos de las Ordenes Militares, como que pertene- 
cía a la de Alcántara. Por Real Cédula datada en Madrid el 13 
de septiembre de 1674, fué proveído para desempeñar el ofi- 
cio de Corregidor del Cuzco, habiendo presentado su título ante 
el Ayuntamiento de esa ciudad en la reunión.del domingo: 12 
de julio de 1676 %, Ejerció ese cargo hasta el 28 de diciembre , 
de 1682 *, y la residencia que se le tomó fué aprobada en el 
Consejo de Indias, completamente exenta de cargos. Habiéndo- 
le expresado al Virrey Duque de la Palata su intención de resti- 
tuirse a la Metrópoli, éste le persuadió que mayor servicio para 
el Rey sería que don Nuño permaneciera en estos dominios y sir- 
viera un cargo que le era muy a propósito, en razón de su pro- 
fesión. En efecto, el 9 de febrero de 1684 se le entregó el bas- 
tón de teniente general de la Caballería (oficio vacante desde la 
muerte, ocurrida el 7 del mismo mes y año, de D. Alvaro de 
Navamuel y de los Ríos), y en tal calidad, el 15 de marzo de 
1686 marchó, a la cabeza de más de doscientos soldados, sobre 
Chancay y Huaura, al opósito del pirata Eduardo David y ex- 
pulsarlo de aquellos lugares Y. En 1690 desempeñó el corregi- 
miento de Huánuco, y en ocasiones posteriores asistió cuando 
fué menester en cumplimiento de su situación de General de la 
Mar del Sur, en tanto servía, mediante un teniente, el oficio de 
Contador Mayor de la Santa Cruzada en el obispado de Chu- 
quisaca. 
En remuneración a los méritos expuestos y a los de las ca- 
sas de Spínola y de Villavicencio, don Nuño solicitó el 18 de 
septiembre de 1697 que el Rey le distinguiera con el nombra- 
miento de Virrey, ora fuese de la Nueva España, ora del pro- 
pio Perú, además de la concesión de un título de Castilla. Al 
intento, confirió poder en forma a diversos parientes residentes 


13. . Libro de Cabildos del Cuzco, 1675-1680. Acta correspondiente al 12 de julio de 


1676. 
14. . Esquivel y Navia, «Anales del Cuzzo», 1600-1750. (Biblioteca Nacional de Lima, 


Sección de Manuscritos, tomo 292, folios 44 v. y 45 y.) 
15. Mugaburu, «Diario de Lima (Lima, 1917), II, páginas 149 y 177. 
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en la Península para que, a más de consignar una copiosa suma 
en calidad de donativo, realizaran todas las acciones apropiadas 
para conseguir su pretensión **, que no parece haber sido coro- 
nada con el éxito en ninguno de ambos extremos solicitados. 
Don Nuño, que residía en Lima, en la morada de su yerno, 
el Marqués de Monterrico, situada en el barrio de la Recoleta 
de Belén, extendió su declaración de final voluntad el 5 de julio 
de 1704, al otorgar poder para testar a su esposa, doña Juana 
María Pardo de Figueroa, hermana del Marqués de Figue- 
roa y la Atalaya en Galicia e hija legítima del santiaguista Bal- 
tasar Pardo de Figueroa, General de la Mar del Sur en 1670, y 
de doña Juana de Sotcmayor y Manrique Ondegardo. El térmi- 
no de su vida acaeció al mediodía del 7 de septiembre de 1706, 
habiendo sido sepultado, con funeral mayor, en la capilla de 
los Reyes de la Catedral. que era el enterramiento de los Malo 
de Molina *. En la referida doña Juana María Pardo de Figue- 


roa hubo por hijos a: 


16. Dichos apoderados, que eran los mismos a quienes había confiado análoga mi- 
sión, doña Nicolasa Rufo, fueron D. Juan de Villavicencio, Baylío del Santo Sepulcro 
de Toro, Comendador de Calasparra y Zamayon (encomiendas de la Orden de San 
Juan) y Mayordomo y Primer Caballerizo de la Reina; D. Juan Núñez de Villavi- 
cencio, Veinticuatro y Regidor perpetuo de las ciudades de Jerez y Cádiz y Algua- 
cil Mayor de la Inquisición en ellas; D. Lorenzo Fernández de Villavicencio, Mar- 
qués de Vallehermoso, Mayordomo de la Reina, del Consejo de Hazienda y Asistente 
de Sevilla; D. Luis de Spínola Villavicencio, Calatravo y Veinticuatro de Jerez; don 
Bartolomé Núñez de Villavicencio, Caballero de Alcántara y Juez Oficial de la Casa 
de la Contratación de Sevilla; su primo, el Calatravo D. Nuño Carlos de Villavicen- 
cio (hermano de la enunciada doña Nicolasa Rufo) Maestre de Campo de Sevilla, y, 
finalmente, el hijo de éste, D. Rodrigo de Villavicencio. (Archivo Nacional del Perú; 
Protocolo de Pedro Pérez Landero; 1697; folio 389 v.) 

+ 17, Archivo Nacional del Perú; Protocolo de Antonio Martínez de Castro; 1703- 
1705; registro de 1704; folio 123. 

18. Parroquia del Sagrario de Lima, Libro 7.? de Defunciones; 1693-1708; folio 171. 
De la familia de D. Nuño debieron de ser el jerezano General Bartolomé de Villavi- 
cencio, a quien Felipe 1I designó Corregidor de Saña en 15% y que luego volvió a 
desempeñar en 1621, así como en Trujillo en 1606, y de Chachapoyas en 1634. En 1614, 
el Cabildo trujillano le acreditó como apoderado ante el Consejo de Indias. Don Juan 
de la Cueva y Villavicencio, el que fué Alcalde de Lima en 1608, también debió de 
ser deudo de nuestro biografiado 

A la misma familia pertenertó, seguramente, el artífice mencionado por Mendibu- 
ru (ob. cit,, TIT, página 65), llamado Luis de Espíndola (sic) Villavicencio, que era 
jerezano e hijo de Bernardino de Espínola Villavisencio y de Catalina de Montalvo 
y Avila. Falleció en Lima el 25 de febrero de 1670 (bajo testamento protocolado ante 
Bartolomé de Salcedo: 1670; folio 105). Era de oficio escultor y ensamblador y fué el 
maestro que esculpió los retablos le imágenes destinados a la iglesia de Santa Clara 
en Lima, conforme las indicaciones que le impartía el P. Urraca. (Fr. Felipe Colombo, 
«El Job de la Ley de Gracia... Vida del Venerable Padre Fray Pedro Urraca», Madrid 
1674, Libro IV, capítulo VII.) 


557 


MISCELÁNEA 


]. > Baltasar. 

2. Nuño. 

3. Mencía, que casó con el limeño D. Melchor Malo de 
Molina y Sotomayor Aliaga, Marqués de Monterrico (el cual en- 
traba a segundas nupcias después de haberse anulado sus prime- 
ras con doña María de Segarra). 

4. María Juana, que tomó los velos en el Monasterio de la 
Encarnación. 

5. Josefa, que contrajo matrimonio con D. Diego Esquivel 
y Navia, Caballero de Calatrava y segundo Marqués de San Lo- 
renzo de Valleumbroso. 

6. María Lorenza, monja en el Convento de Santa Rosa. 

7. Catalina, que profesó en el Monasterio de la Encarna- 
ción. 

8. Rosa, religiosa en el Convento de Santa Rosa; y 

9. Isabel María, casada con D. Alvaro de Navia Bolaño 
Moscoso, cruzado de Santiago, Consejero de Indias y Oidor de- 
cano de la Audiencia de Lima. 


GUILLERMO LOHMANN VILLENA 
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Juan MANZANO Y. MANZANO: ¿Por qué se incorporaron. las Indias a 
ta Corona de Castilla? Mad, 1942. 


La Bula de 4 de mayo de 1493, expedida por el Pontífice Alejan-- 
dro VI, incorporaba a la Corona de Castilla las «Indias Occidenta- 
les, Islas y Tierra Firme del Mar Océano». ¿Es que Aragón, o mejor: 
dicho, su rey Fernando, no tenía derechos «en esta nueva adquisi- 
tión? Para algún historiador, la exclusión se debió a la malqueren; 
cia del Papa, poco amigo del Rey, que «apetecía para su familia el 
trono de Nápoles. Manzano entiende que esta:explicación es excesi- 
vamente inocente e ingenua al «presentarnos al más hábil políti-- 
co de su tiempo dejándose sorprender'en un negocio de tal enver- 
gadura por el Pontífice». Hay, sin duda, otras razones más pro- 
fundas. E : 

La activa participación aragonesa, tanto del Rey como de los: 
principales personajes de su corte, en el descubrimiento de América 
no: ofrece lugar a dudas, A don Fernando se refiere de un modo» 
personalísimo Diego Colón en el interrogatorio a que se sometió el 
Monarca con motivo: de los pleitos colombinos, y sobre él—dice con 
razón: Manzano—gravitó todo el peso de la laboriosa negociación. In; 
tervención destacadísima, y en algunos aspectos decisiva, tuvieron. 
también su camarero Juan de Cabrera, aragonés, de Zaragoza; Luis 
de “Santángel, escribano de ración, nacido en Valencia, del. reino 
aragonés; Juan.de Coloma, secretario del Rey, también aragonés, 
de Borja, y algunos otros. «En principio, tan aragonesa como, cas- 
tellana” era la. empresa», «aunque fuese de carácter privado a tra= 
vés de algunos elementos influyentes de la corte». : 

. «Como Estado nuevo, como ganancia conseguida dprante el ma- 
irimonio, las Indias correspondían a ambos esposos. Fernando tenía: 
en ellas su parte. De esta porción—la mitad—nos habla el Monarca 
aragonés en su último testamento, al imstituir heredera de sus rei- 
nos y Estados a su hija doña Juana.» Un texto de las actas de las. 
Cortes aragonesas de Monzón (1528) nos dice la razón o, mejor aún, 
el pretexto que movió al Rey Católico á incorporar. al reino caste- 
llano la parte que le. correspondía en las Indias: la ayuda presta- 
da por los castellanos a Fernando en la conquista y defensa de al- 
gunos. reinos aragoneses. Se refiere el texto, sin duda, a la coope- 
ración de los castellanos para combatir a los franceses que ataca- 
ban: al rey don Juan II en el Rosellón, cuando don Fernando era 
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todavía príncipe de Aragón, y a los servicios de tropas castellanas 
al mando de Gonzalo de Córdoba para la conquista y defensa del 
reino napolitano. [Pero esto—agrega Manzano—no pasa de ser un 
pretexto, puesto que si fueron eficaces los auxilios de Castilla para 
defender los reinos y posesiones aragoneses, no fueron menores los 
servicios del Rey de Aragón para defender a la Corona de Casti- 
lla de los ataques del Rey de Portugal, que favorecía a la Beltra- 
neja, y para conquistar el reino de Granada. 

Si don Fernando incorporó las Indias, y, lo que es más extra- 
ño todavía—como ya observó el padre Mariana—, el reino de Nava- 
rra, a la Corona de Castilla, se debió a propósitos sutilísimos, que 
acreditan la inteligencia del Rey y su clara visión imperial. 

A juicio de Manzano, no puede presentarse la constitución polí- 
tica del reino aragonés como un modelo de organización en que las 
libertades y derechos de los ciudadanos estaban perfectamente ga- 
rantizados contra las extralimitaciones y abusos del poder «absoluto 
de los príncipes. Aragón en esta época es el país, no de las liber- 
tades, sino de los privilegios, y de los privilegios de una sola cla- 
se social, la nobleza, clase directora del reino, que a lo largo de 
la Edad Media hizo jirones la dignidad real, arrancando a monar- 
cas débiles una serie de leyes-pactos autolimitativas de su sobera- 
nía. En cambio, en Castilla, monarquía perfecta, el poder del Mo- 
narca apenas si encuentra limitaciones de derecho humano. 

«El incorporar a la Corona de Aragón los nuevos reinos adqui- 
ridos (Indias, Navarra) entrañalba un grave peligro, pues era dar 
ocasión para que los nuevos vasallos, en más estrecho contacto con 
los viejos, pretendieran alcanzar las mismas exenciones y liberta- 
des que éstos... Por otra parte, supuesto que la herencia de ambos 
esposos iba a recaer en la misma persona... pudo muy bien Fer- 
nando incorporar sin escrúpulo alguno, como lo hizo, los reinos 
nuevos a la Corona de su mujer; con ello conseguía acrecentar el 
reino castellano y, al propio tiempo, robustecer su prestigio y su 
Poder, pues en este reino sí tenía el príncipe las manos libres para 
hacer y deshacer y, por tanto, para llevar su política de expansión 
imperialista hasta las últimas consecuencias. Con esta forma de 
actuar conseguía Fernando un doble efecto: por una parte, con la 
incorporación de los Estados nuevos a Castilla obtenía el reconoci- 
miento y la adhesión de unos vasallos que se encontraban enrique- 
cidos con estas donaciones y, por ello, siempre bien dispuestos a 
secundar los planes de su bienhechor, aunque estos planes favore- 
ciesen a veces directamente los intereses particulares del reino ara- 
.gonés; de otro lado, con la no incorporación a Aragón de estos rue- 
vos reinos, evitaba Fernando el fortalecimiento de las posiciones no- 
biliarias. Política altamente inteligente y beneficiosa para la causa 
general de la Monarquía española. Un monarca fuerte en Castilla 
para contrarrestar con ventaja la situación precaria en que se en- 
contraba él mismo con respecto a los nobles en el reino de Aragón.» 
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Tales son, en líneas generales, los resultados del interesante es- 
tudio del profesor Manzano. A través de unas páginas escritas con 
fluidez y trabadas con una argumentación intachable a partir de 
unos supuestos perfectamente verosímiles, aparece un aspecto mag- 
nífico del Rey Católico, apenas vislumbrado en su profundidad por 
los tratadistas avezados al ditirambo o a la crítica menuda y loca- 
lista.—C. P. B. 


F. H. KLuGE: Ibero-Amerikanische Grosszeitungen («La gran Pren- 
sa iberoamericana»).—Hamburg, Hansischer Gildenverlag, 1941.— 
VI11-177 págs., con grabados. 


Un sugestivo estudio de la gran Prensa sudamericana hecha por 
un especialista, buen conocedor del español y familiarizado con cues- 
tiones periodísticas. Kluge empieza “por definir a la «gran Prensa» 
como aquella cuyas opiniones forman, por decirlo así, la pauta de 
pensamiento de un crecido número de lectores y que por lo menos 
tiene una tirada de 50.000 ejemplares al día. Naturalmente que, en 
lo que concierne a este último dato de la tirada, la cifra tope no 
puede tomarse en estricto sentido, porque se saldrían fuera del mar- 
<co una porción de órganos que tienen bien cimentada su fama y cu- 
yos juicios son aceptados como sólidos. Pongamos como: ejemplo el 
diario brasileño «Jornal do Commercio», que, a pesar de sus 30.000 
ejemplares, tiene un gran renombre, no sólo en su país, sino inter- 
nacionalmente. Más sensible es otra falta en la que el autor cae: los 
Estados centroamericanos, como Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, 
Bolivia y Paraguay, no son tomados en cuenta, ya que en los mis- 
mos no existen diarios de gigantescas tiradas ni que influyan enérgi- 
camente en la opinión. Pero es indudable que tanto los habitantes 
de estos países como los de Bahía, Pernambuco o Minas Geraes for- 
man sólidamente su opinión en sus periódicos propios. 

Sin negar la buena intención que ha presidido la redacción de la 
«obra de Kluge y su significación para la historia del periodismo ame- 
ricano, no podemos silenciar algunos defectos de cuantía que en 
ella se notan. Primeramente la falta de información bibliográfica, 
pues Kluge demuestra ignorar numerosos trabajos existentes acerca 
dde la materia, y entre otros la conocida aportación de J. Lesser: «La 
Prensa argentina» (Berlín, 1938). Otro, si no defecto, inoportunidad, 
es escribir para cada uno de los países tratados una larga intro- 
«ducción sobre su historia y sus problemas de razas. Algunas afinma- 
«ciones son de una simplicidad encantadora, como decir, refiriéndose 
a Cuba: «Si este Estado tuviese, en vez de los cuatro millones de 
habitantes, diez y siete, estaría tan densamente poblado como Ale- 
mania.» Al hablar de los acontecimientos cubanos y del ppapei de 
Batista, podría el autor haber citado algo en relación con los pro- 
blemas económicos de la isla, y al citar la «Brasilidad» es de rigor 
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aludir, como mínimo, a la bien escrita obra de Hunsche sobre el 
«integralismo» brasileño 1. Otras máculas de mayor o menor bulto po- 
drían ir señalándose, ya al hablar de la formación estatal de mu- 
chas de las actuales potencias sudamericanas, del dominio español 
en América, de las cuestiones de raza, de fechas importantes en la 
Historia americana (dando, por ejemplo, por existente a Montevideo» 
en la mitad del siglo XVII, cuando todos saben que no se fundó la 
ciudad hasta el siguiente). 

Al hacer la monografía de los diferentes grandes rotativos sud- 
americanos, Kluge hace un análisis detallado de los mismos: parte 
de texto, de anuncios, suplementos, artículos de política interior y 
exterior, etc., operando a base de diarios publicados en el período- 
1930-1937. Cuidadosamente examina la opinión formada por la Pren- 
sa americana acerca de Alemania, pero refiriéndola sólo hasta 1935, 
y, por tanto, falta la muy interesante época 1918-1935. Otros capítu- 
los de lectura interesantes son los titulados «El futuro de la Prensa», 
en él que se examinan las sesiones y acuerdos del Congreso de Pe- 
riodistas celebrado en Valparaíso en enero de 1937, y el que cierra: 
la obra acerca del «Aspecto económico de la Prensa». 

El último apartado del trabajo de Kluge encierra una serie de: 
referencias bibliográficas que son, como hemos dicho anteriormente, 
insuficientes y muchas poco adecuadas a la finalidad de la obra.— 
G. M. 


SYLYINA BULLRICH PALENQUE: Saloma.—Buenos Aires, 1940. 


«Salóma», grito del contramaestre a la marinería para que al res- 
ponder a él tiren todos a un tiempo del cabo que tienen en la mano: 
Estas palabras definen el título de esta novela de la distinguida es» 
critora: argentina doña. Silvina Bullrich Palenque. La «obra, termina- 
da de imprimir el 5.de agosto de 1940, constituye una «aportación de 
gran valía en la campaña, sustentada en larga brega, para impulsar a 
la ¡juventud argentina hacia la conquista del mar y a los poderes pú- 
blicos a facilitarles los medios creando orgánismos como la actual 
Flota Mercante del Estado. a 

. Conseguida en principio su creación, resulta de interés destacar 
da fina sensibilidad de Silvina Bullrich, su visión y profundo patrio- 
fismo, paralelos a la sobriedad de expresión y buen gusto de su es- 
tilo; transmisores de su exaltación por las cosas del mar y revelan- 
do .un renacimiento halagador en las gentes de letras que, por 
fin, participan de las Joquides por'los problemas trascendentales 
de la patria. 

"Los personajes de la novela, típicamente argentinos en sus mo- 


:« 1. Vid. su reseña en el número 7 de esta revista, pág. 155. 
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«lismos, sus caracteres, el escepticismo decadente, de los unos, y la 
wexaltada y obsesionante pasión por la patria, en los otros; algunas 
rápidas y certeras descripciones de la vida frívola e intrascenden- 
te en balnearios y medios sociales; pasiones ligeras y epidérmicas, 
la hacen de lectura fácil y amena, Pero ya en la página 41: «... Por 
la ruta de plata inauguró una larga caravana de barcos. El oro de 
los graneros sobre la ruta de plata. Naves propias y hombres cons- 
cientes de recorrer el mundo llevando el pan y la sangre de su na- 
ción..,»», y en la 49: «... El mar visto como mar, como destino y. como 
ruta, eso era el mar en ese día. Era la fiesta del mar, del mar que 
atraía en el claro-oscuro de sus desniveles, los ojos extasiados de 
los hombres de una tierra, que ignora porque le está vedado el de- 
recho del mar. Por eso, tras la flota gris que sabría defender, Mar- 
.cos imaginaba la flota clara que sabría conquistar. Conquistar sin 
sangre y sin hierro; secundar los esfuerzos rudos de los hombres de 
tierra adentro que, inclinados sobre los surcos, edificaban la gran- 
deza del país. Hijo menor del mundo, promesas sin medida que alza 
lentamente ante el fracaso y desorden de los mayores», son anuncios 
de calidad y sentido profundo de la obra, que culmina en la página 
189, en la que la autora entona un himno pleno de armonía y emo- 
ción, el que, a nuestro juicio, constituye una de las más hermo- 
sas realizaciones literarias sobre temas marinos, y la que libramos 
al fallo de nuestros lectores.—G. M. 


RUBÉN VARGAS UGARTE, $S. J., de la Universidad Católica del Perú: 
Los Jesuítas del Perú (1568-1767).—Lima, 1941. 21 x 15 cm.; 228 
páginas, con varias láminas en el texto. . 


Es la antigua provincia peruana de la Compañía de Jesús una 
«de las más insignes de Ultramar y la primera de las fundadas en 
las Indias españolas por el gran español que fué San Francisco de 
Borja. 

Una pequeña Misión de ocho jesuítas, enviada por el Santo al 
Perú en 1567, a las órdenes del P. Jerónimo 'Ruiz de Portillo, pri- 
«mer Provincial, seguida de varias otras, tuvo en sí tal vitalidad, 
que en menos de cincuenta años, a principio del seiscientos, daba 
«origen a todas las provincias jesuíticas sudamericanas de la Asisten- 
cia de España, la célebre del Paraguay y las de Chile, Quito y Nue- 
vo Reino. En las serranías y altiplanicies peruanas de Huarochirí, 
Juli, Cuzco y Potosí se formaron los grandes misioneros que las 
fundaron. 

Los jesuítas peruanos emprenden después un rumbo especial: 
sin dejar el campo misionero, como lo demuestran sus misiones de 
'Mojos en territorio de la actual República de Bolivia, siguen cami- 
nos intelectuales y directivos, a tono con el virreinato del Perú, don- 
de vivían, y con su capital, la ciudad de Los Reyes, cerebro orga- 
mnizador de todas las colonias españolas de Sudamérica, y produ- 
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cen figuras de la talla de Diego Alvarez de Paz, el maestro univer- 
sal de la ciencia ascético-mística; Moncada, Diego de Avendaño, Pe- 
ñafiel y otros, por no mencionar a José de Acosta, que: pertenece al 
siglo XVI. 

Les sucede, sin embargo, lo que dice el viejo cronista de los ca- 
talanes y aragoneses de Oriente: que fueron «largos en hazañas, 
cortos en escribirlas», porque en dos siglos no llegaron a publicar 
historias o crónicas monumentales al estilo de la «Corónica Morali- 
zada», del agustino chuquisaqueño Calancha, o los «Tesoros Verda- 
deros de Indias», del dominico limeño Meléndez, o la «Crónica Fran- 
ciscana del Perú», de Córdova Salinas, entre otras; o como lo hi- 
cieron sus hermanos de otras provincias ultramarinas: Alegre, de 
Méjico; Ovalle y Rosales, de Chile, y otros muchos. Por eso la obra 
del P. Vargas llenará sin duda de alegría a los amantes de la his- 
toria americana; en medio de la brevedad, es la única historia de 
conjunto publicada sobre la Compañía de Jesús en el Perú. 

No es historia cronológica y de pormenor, como la que el P. En- 
rich escribió de Chile, sino una serie de cuadros que van mostran- 
do las diversas fases de la actividad de los antiguos jesuítas pe- 
ruanos. 

Comienza refiriendo el establecimiento de la Compañía de Jesús 
en el Perú y la fundación de sus diversos domicilios. Nos habla de 
sus quince Colegios: el Máximo de ¡San Pablo de Lima y los del Cuz- 
co, Potosí, Arequipa, La Paz, Chuquisaca, Huamanga, Oruro, Callao, 
trasladado a Bellavista después del terremoto de 1746; Trujillo, Pis- 
co, Huancavelica, Moquegua, Cochabamba e Ica; la Casa Profesa 
de los Desamparados de Lima, el Noviciado de San Antonio Abad 
de la misma ciudad, los Convictorios o Colegios Mayores, llamados 
entonces Seminarios de San Martín de Lima; San Bernardo del Cuz- 
co y San Juan Bautista de La Plata, estos dos últimos transforma- 
dos más adelante en Universidades; los Colegios de Caciques del Cer- 
cado, en Lima y Cuzco; la Doctrina de indios y residencia del Cer- 
cado y la célebre de Juli; la residencia de Santa Cruz de la Sierra 
y la Misión de Mojos, en todos los cuales vivían, en 1749, 526 jesuítas. 

Siguen luego dos cuadros descriptivos de los trabajos apostóli- 
cos de la Compañía con los indios y con los españoles. El primero 
es magnífico y nos hace ver las diversas formas de la actividad de 
los jesuítas en beneficio de los indios, ya en doctrinas o parroquias, 
ya en misiones populares o con escuelas especiales para ellos, que 
no faltaban en ninguna casa de la Compañía, o fundando Congre- 
gaciones y cofradías para su cultivo espiritual, y, finalmente, nos 
teje brevemente la historia de la misión de Mojos, émula de sus 
hermanas del Paraguay y Mainas, que fueron las avanzadas de la 
acción de la Iglesia y juntamente de la de España en el interior 
del Continente sudamericano. El segundo contiene varias monogra- 
fías sobre los Ejercicios Espirituales en el Perú, las congregacio- 
nes marianas, las misiones populares en las ciudades españolas, y 


566 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


termina con una acerca del ejercicio de las Tres Horas del Vier- 
nes Santo, devoción establecida en Lima, en la Iglesia de los Des- 
amparados, por el P. Alonso Messía. 

Pasa luego a hablar de la enseñanza en los numerosos Cole- 
gios que mantuvieron en el Perú, donde bebieron la cultura las cla- 
ses directoras del país, y que en los Colegios de Caciques quisie- 
ron hacer extensiva a los indígenas, aunque con escaso resultado, 
insistiendo en-los maestros que dieron a la Universidad de San Mar- 
cos de Lima, la primera de Sudamérica, y en las Universidades 
que ellos mismos fundaron en el Cuzco y en Charcas; para venir 
a tratar de los varones insignes en santidad, los mártires que die- 
ron su vida sacrificados por los indios infieles en tierras de los 
Chunchos, y más adelante de los Mojos, y otros que con sus virtu- 
des ganaron para la provincia peruana el sobrenombre de santa; 
dedicando un capítulo especial a la biografía del venerable P. Fran- 
cisco del Castillo, apóstol de Lima, muerto en olor de santidad, cuyo 
proceso de beatificación está muy avanzado. 

Singular interés presenta el cuadro de los escritores de la anti- 
gua provincia peruana en todos los ramos de- la cultura: teología y 
filosofía, mística y oratoria sagrada, lenguas indígenas, historia y 
humanidades, misionología y ciencias naturales. Al cual sigue otro 
trazado con especial cariño acerca del Arte de la Compañía de Je- 
sús en el Perú, donde van desfilando los principales monumentos at- 
tísticos y religiosos de las Iglesias y Colegios de Lima, Cuzco, Are- 
quipa, Juli y demás ciudades, narrando sus vicisitudes y estado 
actual. 

Un cuadro final sobre la expulsión de la Compañía en el Perú en 
1767 y los conatos de restablecimiento en tiempo de Fernando VII, 


“que no lograron éxito hasta que en 1869 brilló la aurora de la res- 


tauración de la moderna Compañía. 

Tal es, en resumen, el contenido de la obra del P. Vargas, en 
la que ante todo nos agrada la concepción del libro, a propósito 
para la vulgarización, principalmente tratándose de un tema del 
que no hay nada escrito; pero hemos de manifestar que nos sabe a 
poco y no harta nuestro deseo; quisiéramos una historia más exten- 
sa que, por orden cronológico, nos mostrase toda la vida exuberan- 
te de la Compañía y su acción apostólica y misionera en ese Perú, 
que fué de Sudamérica donde más se volcó la sangre y el alma de 
España. Es sitio estratégico para estudiar la acción colonizadora 
española en su aspecto espiritual, que se identifica con la acción 
misionera de la Iglesia católica, la cual, vista y ejecutada por Es- 
paña, ha sido la más eficaz de los tiempos modernos, la única que 
hasta ahora ha formado pueblos enteros profundamente cristianos, 
idénticos en la fe y en cultura moral a la que fué su madre patria. 

Nos agrada también la severidad histórica que avalora este Ma- 
nual y aumenta su solvencia científica. ¡Qué lejos está, al tratar de 
la influencia de los jesuítas en los catecismos del Concilio III Li- 


567 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


umense de 1582, de las afirmaciones simplistas de ciertos historiado- 
res que parecen desconocer la inmensa labor realizada por la Igle- 
sia y las Ordenes religiosas en las décadas anteriores! Y al tratar 
del jesuíta de Chachapoyas Blas Valera, autor de la célebre «Histo- 
ria ¡Occidentalis», tan citada por el incomparable Garcilaso Inca, 
¡qué lejos de los ditirambos un tanto ingenuos de González de la 
Rosa! 

Por cierto que acerca de su venida a España, que algunos asegu- 
ran sin fundamento fué para imprimir su «Historia», y sobre cuyo 
“¡motivo no dice nada el autor, hemos hallado en el Archivo Romano 
de la Compañía varios datos que parecen aclarar el punto. Uno es 
«de los informes que acompañaban a los catálogos enviados a Roma, 
de los que se deduce que la mala nota de poco seguros en las cos- 
tumbres, de la que habla el ¡P, Acosta («De procuranda Indorum sa- 
lute», lib. IV, cap. 8) achacándola a los mestizos, cayó también so- 
bre Valera, y muy en contra de los informes de su juventud, que 
son excelentes. Otro se refiere a los procesos de la Inquisición de 
Lima contra los PP. Luis López, Miguel de Fuentes y varios otros 
religiosos de diversas "órdenes sobre el asunto de una joven limeña, 
indudablemente histérica, llamada María Pizarro. (Cf. Toribio Me- 
«dina, «Historia de la Inquisición en Lima», 1, 57 y sigs.) El hecho de 
la condenación de dichos padres por la Inqusición produjo tal alar- 
ma y consternación en Roma, que originó una orden severa del Pa- 
dre General, Claudio Acquaviva, mandando remitir a España los 
«sujetos de quienes se pudiese tener algún temor. Valera fué incluí- 
do entre ellos; si por faltas comprobadas o por cautela, lo igno- 
Tamos. 

En el cuadro dedicado a referir los trabajos apostólicos con los 
indios, notamos la falta de no incluir en el mismo apartado o ha- 
«cer otro similar con los negros, tan numerosos en los Llanos o cos- 
ta peruana, pues los antiguos jesuítas extendieron a ellos por igual 
los beneficios que hacían a los indios, aunque considerándolos como 
cosa aparte y formando para ellos especiales congregaciones con sus 
doctrinas, procesiones y diversos actos, que llegaron a «gran flore- 
cimiento. En cambio, no vemos la necesidad de llevar tan al extre- 
mo las monografías dedicadas a las Casas de Ejercicios en el Perú 
«o a la devoción de las Tres Horas, que se agote' la materia, refirien- 
do hasta los músicos que compusieron Siete Palabras, mientras 
«quedan en la penumbra muchas otras cosas más relacionadas con 
«el tema de los jesuítas en el Perú. 

Notamos también entre los provinciales que la provincia del Perú 
dió a Chile la omisión del eximio superior PP. Francisco Javier Gri- 
jalva, misionero de Juli y Mojos, muy encariñado con sus indios, 
de donde, no sin dificultad, lo sacó el P. General Juan Pablo Oliva 
para mandarlo a Chile en ocasión de una grave crisis en los jesuí- 
tas de aquel reino, por lo que a 10 de enero de 1676, en carta al 
Visitador P. Hernando Cavero, intimó la desaparición de Chile como 
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viceprovincia autónoma y su reincorporación al Perú; mas el anti- 
guo misionero de Juli, que aun en los altos cargos de gobierno no 
olvidaba a sus indios y varias veces pidió le dejasen volver a ellos, 
supo infundir tal espíritú y vigor a los jesuítas chilenos y a sus 
obras, que obtuvo primero la revocación de la orden del PP. Oliva y 
después la creación de la provincia chilena independiente en 1683, 
volviendo finalmente al Perú, donde también ocupó altos cargos de 
gobierno. : 

Finalmente, entre las historias antiguas manuscritas de la pro- 
vincia del Perú echamos de menos una anónima que llega hasta 
1600. Es muy extensa y bien escrita, y ocupa dos tomos de letra me- 
nuda. Pertenece a la serie de las que mandó escribir el P. Acqua- 
viva en toda la Compañía para ese tiempo, y trata en el primer 
tomo de la historia general de la Compañía en el Perú y del Cole- 
gio de San Pablo de Lima, y en el segundo, de las demás casas de 
la provincia, incluyendo a Quito, Tucumán y Chile. Perteneció al 
archivo de la provincia de Toledo y ahora está en Roma, en la ins- 
titución Monumenta Historia Societatis Jesu. 

Sea bien venida esta nueva publicación del incansable y serio 
investigador peruano, el jesuíta P. Vargas.—F. MATEOS, $. J. 


FR. FRANCISCO DE BuRGOA: Palestra historial (1 vol.). Geográfica des- 
cripción (2 vols.). Tomos XXIV, XXV y XXVI de «Publicaciones 
del Archivo General de la Nación».—México, 1934. Talleres Gráfi- 
cos de la Nación. 3 vols. en 4.9 XVI-609, 427 y 513 págs. 


Se han recibido hace poco tiempo varios libros publicados por el 
Archivo General de Méjico, continuando sus series, de los que se da- 
rá cuenta sucesivamente. Comenzamos por las obras de un domi- 
nico, indebidamente olvidado, fuente de suma importancia para la 
historia religiosa de Nueva España. El P. Francisco de Burgoa na- 
ció en Oaxaca y descendía de los conquistadores; su vida cae ple- 
namente en el sigilo XVII: murió en 1681. Ingresó en la Orden de 
Predicadores y dedicó celosa e íntegramente su actividad al apos- 
tolado y al servicio de los fines de su instituto, en el que llegó a 
provincial y se mostró severo reformador. Estuvo en Europa para 
resolver asuntos cerca del Papa, viaje que aprovechó para conocer 
el estado de la cultura del Viejo Mundo; sus viajes más fructuosos 
fueron realizados en Méjico, y especialmente en Oaxaca, como adoc- 
trinador de indios; al mismo tiempo se informaba minuciosamente 
de sus costumbres y tradiciones. Resultado de su labor catequísti- 
ca y de acopio de noticias son las dos voluminosas obras menciona- 
das, en las que se propuso referir la historia de su orden y de su 
brillante tarea misionera en Oaxaca y conmemorar las vidas ejem- 
plares de los virtuosos varones que se destacaron por su fervor, su 
acendrada piedad y su acción evangelizadora. Presentan ambas 
obras, por tanto, de un modo saliente, tras la historia general de 
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los primeros tiempos misionales, una serie de biografías, a partir 
de los beneméritos Fr. Gonzalo Lucero y Fr. Bernardino de Mina- 
ya, fundadores del convento de Oaxaca y primeros apóstoles del te- 
rritorio a raíz de la conquista. Pero no son valiosas estas obras so- 
lamente como detallado inventario de la labor apostólica de los do- 
minicos en el sur de Nueva España, a lo largo de siglo y medio; in- 
tercaladas entre los relatos de fundaciones y los rasgos de santidad 
figuran numerosas noticias geográficas, etnográficas e históricas re- 
lativas al país y Jos indígenas, con quienes el P. Burgoa tuvo ínti- 
mo trato y cuyas tradiciones recogió con esmero. 

La Palestra Historial de virtudes y exemplares apostólicos, fun- 
dada del zelo de insignes Héroes de la sagrada Orden de Predica- 
dores en este Nuevo Mundo de la América en las Indias Occidenta- 
les, se limita a la historia del convento de Oaxaca; la Geográfica 
Descripción de la parte septentrional del Polo Artico de la Améri- 
ca y nueva Iglesia de las Indias Occidentales y sitio astronómico 
de esta Provincia de Predicadores de Antequera, Valle de Oaxaca: 
en diez y siete grados del Trópico de Cáncer; debaxo de los aspec- 
tos y radiaciones de Planetas morales que la fundaron con virtu- 
des celestes, influyéndola en Santidad y Doctrina, a pesar de su tí- 
tulo, es la continuación de la anterior, con idénticas características, 
ampliadas a la acción misionera de los dominicos entre los mixte- 
cas, zapotecas y chontales y en Tehuantepec, y aquí es donde abun- 
dan más los datos históricos que no se refieren exclusivamente al 
aspecto religioso. Fueron publicadas estas dos obras en Méjico en 
1670 y 1674, y no obstante su valía como fuentes, no se habían reedi- 
tado. Al P, Burgoa llegan los influjos gongorinos; su prosa es en 
realidad algo farragosa y difusa y salpicada abundantemente de 
honda erudición bíblica y también humanística, reveladora del tono 
de la cultura de su autor, y por ende del de su tiempo y país entre 
personas estudiosas. Contempla con simpatía la raza indígena y cen- 
sura los excesos cometidos; su escrupuloso concepto de la Historia 
queda patente en los documentos intercalados para ilustrar el relato. 

La publicación de la obra de Burgoa enriquece considerablemen- 
te el caudal de noticias sobre la historia religiosa y colonial de Nue- 
va España, en especial de Oaxaca, para la que es un texto funda- 
mental. Esta edición carece de notas y aparato erudito, reducido a 
un breve prólogo de Rafael López donde se reproducen las noticias 
conocidas anteriormente sobre el autor, añadiéndose algunos docu- 
mentos y un índice de nombres.—R. EZQUERRA. 


FÉLIX ZUBILLAGA, S. J., Redactor de Monumenta Historica S. J., Doc- 
tor en Historia Eclesiástica: Bibliotheca Instituti Historici S. J. 
Vol. 1: La Florida. La Misión Jesuítica (1566-1572) y la Coloniza- 
ción Española.—Roma, 1941. 27 x 16 cm., 473 págs., con un mapa. 


En los nueve primeros capítulos pretende el autor dar el cuadro 
histórico dentro del cual se desarrolla la Misión de la Florida, la 
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4 
primera de infieles que la Compañía de Jesús emprendió en las In- 
dias españolas. 

Nos habla de los viajes y descubrimientos por el golfo de Méjico 
y tierras orientales de Norteamérica de Ponce de León (1513 y 1521), 
Fernández de Córdoba (1517), Garay (1520), Ayllón (1520 y 1526) y 
Gómez (1526), entre otros; de los intentos más en grande realizados 
por Narváez (1528) y Hernando de Soto (1539-1542), el compañero 
de Pizarro en tierras del Perú; de la conquista espiritual, confor- 
me al estilo preconizado por Las Casas, del fraile dominico Luis de 
Cáncer (1549), que no tuvo éxito, y de otras entradas organizadas 
desde ¡Méjico por el virrey don Luis de Velasco, a cargo de Tristán 
de Luna (1559) y Villafañe (1561). Juntamente va dando todas las 
noticias posibles sobre los indígenas pobladores de esas regiones, sus 
conexiones raciales y sus costumbres. 

Trata también de los principios de la lucha de Francia e Ingla- 
terra contra España por la conquista de Ultramar, y a este propó- 
sito recuerda las expediciones de Cabot (1497) al servicio de Ingla- 
terra, Verrazzano (1523) al servicio de Francia, de Cartier (1541- 
1543), el primer fundador del Canadá, y de los calvinistas Ribault 
(1562) y Laudonniere (1564) por la Florida; alargándose a dar una 
idea de las luchas religiosas y políticas de las naciones de la Europa. 
occidental en esa época. Finalmente sigue un extenso capítulo (pá- 
ginas 162-202) dedicado al insigne Adelantado Pedro Menéndez de 
Avilés y a sus luchas contra los calvinistas franceses en la Flori- 
da, que culminaron en la destrucción de los fuertes enemigos de 
Carolina, llamado por los nuestros de San Mateo, y de Cañaveral. 

De esta manera se lográ dar un cuadro lo más completo posible 
del medio en el cual se desarrolla la Misión de la Florida. Tal vez 
a algunos les pueda parecer un tanto extenso y preferirían pocas 
pinceladas firmes de lo civil para adentrarse más en el terreno pu- 
ramente espiritual de la misionología y métodos de apostolado de 
España en América: cómo pudo lograrse la creación de veinte na- 
ciones profundamente católicas, fenómeno único en la historia de 
las misiones modernas; qué se hizo en Méjico o el Perú, en las re- 
giones del Plata o Filipinas, para grabar tan íntimamente la fe 
en los pueblos indígenas, y qué es lo que faltó a Menéndez y a los 
jesuítas de la Florida para no poder hacer otro tanto. Así quedaría 
la misión de la Florida, suceso algo episódico, pues no duró más 
de seis años, ni tuvo grandes consecuencias, en un campo más pro- 
pio suyo de acción misionera. Hay diversas maneras de ver las 
cosas. 

Dentro de la historia general de las misiones de la Compañía de 
Jesús, sí tiene la Florida alguna mayor importancia, por ser la que 
abrió las puertas de las Indias españolas a la actividad misionera 
de la Orden. Sabido es que en varias ocasiones pretendió la Compa- 
ñía, antes de los tiempos de San Francisco de Borja, extenderse a 
las misiones ultramarinas de España. Resultaba llamativa tanta 
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vitalidad misionera en las posesiones portuguesas y tener albando- 
nadas las españolas. El autor resume estas tentativas en el capí- 
tulo X, en las que, con referencia al Perú, notamos la falta de la 
que se realizó al partir el virrey Conde de Nieva, además de otras 
varias noticias de peticiones de jesuítas desde Lima y otras ciuda- 
des del Sur. Y no nos disgusta la mesura y seriedad del autor en 
este asunto, si bien ansiaríamos alguna mayor amplitud que dilu- 
cidase la oposición de la Corte que hizo frustrar los conatos ante- 
riores: de dónde partía esa oposición; la acción del Rey, del Con- 
sejo de Indias, de los personajes influyentes, como el Duque de 
Alba, que impidió hiciesen los jesuítas en América lo que estaban 
haciendo en Oriente; y, por el contrario, cómo lograron los jesuítas 
ser asociados a las cuatro Ordenes misioneras de Indias; quién ven- 
ció la oposición oficial; qué acción tuvo en este negocio San Fran- 
cisco de Borja y el P. Araoz u otros jesuítas notables, como Nadal, 
de quien consta trató de este problema; qué auxilios hallaron en 
los grandes amigos que la Compañía tenía en la Corte, como el Du- 
que de Feria y el Dr. Bernal, entre otros. Es éste, como se ve, un 
punto de interés que hasta ahora no sabemos haya sido tratado con 
la extensión que merece. Hemos de agradecer al autor los datos im- 
portantes que aporta para esclarecerlo. 

La historia propia de la Misión de la Florida ocupa los seis úl- 
timos capítulos (págs. 203-432). Trata de la primera expedición, for- 
mada por los padres Pedro Martínez y Juan Rogel y hermano Francis- 
co Villarreal (1566); da todos los antecedentes que una diligente bús- 
queda por nuestros archivos e historias antiguas proporcionan para 
presentar a los personajes, y refiere las diversas aventuras del via- 
je de los misioneros, la desgraciada muerte del padre Pedro Mar- 
tínez a manos de los salvajes del río San Juan, en la Florida—es . 
el primer mártir jesuíta de las Indias españolas—, y la llegada de 
los otros dos a la Habana, centro de operaciones de la misión. 

Después expone la acción política del Adelantado Menéndez para 
establecer relaciones de paz con los indios de la Florida, y el esta- 
blecimiento por el padre Rogel de las primeras misiones en Calus y 
Tequesta, ambas fracasadas después de poco tiempo por la falsía y 
degradación moral de los indígenas, que por las buenas se mostra- 
ban irreductibles al evangelio. Nueva expedición en 1568 de seis mi- 
sioneros, entre los que se cuentan los ilustres padres Juan Bautis- 
ta de Segura y Antonio Sedeño y el hermano Domingo Váez, gran 
lenguaraz. Con ella se intenta la penetración pacífica del Evangelio 
por el norte de la Florida, en Orista, Santa Elena y Guale, donde 
acuden los padres Rogel, Alamo y Sedeño; los salvajes llegan has- 
ta cobrar veneración a la cruz y a escuchar las enseñanzas del mi- 
sionero, pero al tocarse el' punto de la detestación de los ídolos de 
la tribu y del arreglo de las costumbres, todo el esfuerzo se estre- 


lla, y también estas misiones tienen que ser abandonadas ante la 
peligrosa hostilidad indígena. 
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Nueva expedición de tres misioneros en 1570, y se emprende con 
nuevos bríos más al norte la misión de Ajacán, que bien pronto ter- 
mina con el martirio de los padres Segura y Quirós y de varios 
hermanos y catequistas. En vista de estos resultados, San Francisco 
de Borja, no queriendo por entonces sacrificar más vidas de misio- 
neros a la obstinación de aquellos salvajes, cerró esta misión y oOr- 
denó a los que quedaban con wida se fuesen a reforzar a sus com- 
pañeros de la Compañía recién llegados a Méjico (1572). 

Este es, en resumen, el contenido del libro, avalorado con una 
introducción donde se da cuenta del plan seguido y de las fuentes 
y materiales y de copiosos índices. Es obra de gran paciencia y mé- 
rito, donde el autor ha volcado cuantas noticias existen en los Ar- 
chivos de la Compañía de Jesús, la mayor parte tomadas de las 
cartas mismas de los misioneros. 

Dudamos de la justeza con que concede igualdad a los dos in- 
tentos de misiones a Méjico (1572) y al Perú (1567). El Perú fué an- 
tes, si hemos de estar al testimonio del P. Portillo: «El Perú... es 
adonde el Rey ha deseado que primero vaya la Compañía.» (MHSLI. 
Borja, IV, 487.) (Pág. 306, núm. 3.) 

Tal vez a paladares castellanos sería más gustosa cierta modera- 
ción en citas extranjeras, principalmente cuando se echan de me- 
nos algunas propias: preferiríamos ver junto al nombre de Hernan- 
do de Soto la cita de Garcilaso Inca, antes que la de Ruge, por tra- 
tarse del Perú (pág. 75); y para Las Casas poco nos dice Mac Nutt 
(página 100) ante los dos tomos de nuestro Fabié; y más quisiéra- 
mos saborear las descripciones de los indios que nos dan nuestras 
venerables Crónicas de Indias que las citas de Hodge o Lowery. Al- 
guna mayor precisión se podría alcanzar en ciertas apreciaciones 
relativas al espíritu de España en sus empresas ultramarinas: que 
fácilmente las alusiones a la acción militar como impedimento de 
la predicación (pág. 104), a los rancheos de los hambrientos solda- 
dos para buscar el maíz que los indios, por su gusto, no les habían 
de dar, el cargar a los indígenas, la sed de oro de los conquista- 
dores, la falta de tino de capitanes bien reputados, como Soto o Nar- 
váez (págs. 79-105), pueden ser tomados por los émulos de las glo- 
rias de España como género de confirmación de'la leyenda negra. 
Nunca está de más insistir en el verdadero carácter del dominio es- 
pañol de Indias, en la condición inferior y todavía infantil de los 
indios, su falsía, degradación moral y canibalismo en muchos ca- 
sos; cómo sin embargo supo España dignificarlos; la influencia del 
mestizaje, de las encomiendas, de la íntima convivencia, con todo 
lo cual pudo en el transcurso de varias generaciones englobar a su 
propia vida las razas indígenas y crear la América hispana y cre- 
yente. Los estudios del Licenciado Polo, de Matienzo, Acosta, Solór- 
zano y Avendaño, entre otros muchos, aclaran el asunto y no dejan 
lugar a duda. 

Bien venido sea este primer volumen de la Biblioteca del Insti- 
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tuto Histórico de la Compañía de Jesús, y que sea pronto seguido de 
otros muchos del mismo valor que el presente, verdadero almacén 
de noticias, imprescindible para cuantos quieran estudiar a fondo 
la Misión de la Compañía de Jesús en la Florida.—F. MatEos, $. J. 


RICARDO LEVENx. Histuria de la nagión argentina. — Buenos Aires, 
Imp. de la Universidad, 1939. Vol. IV: Sección primera, 750 pá- 
ginas. Sección segunda, 554 págs. Grabados y mapas. En 4.2 


La Academia Nacional de la Historia, en la Argentina, está pu- 
blicando, como se sabe, esta «Historia de la nación argentina», y 
de la cual han aparecido ya los tres primeros volúmenes, a los cua- 
les sigu. ahora este cuarto, subdividido en dos secciones de nutri- 
do texto. Se dedica integramente este volumen a la época del Virrei- 
nato de Río de la Plata, y se inicia con un largo capítulo, debido 
a la pluma de Emilio Ravignani, sobre la historia política del Vi- 
rreinato desde 1776 a 1810, estudiándose no sólo la política interior, 
sino la administración, la economía, el comercio, etc. Don Juan Al- 
varez examina las monedas, medidas y pesos de aquella época; don 
Emilio A. Coni, la economía total del territorio de La Plata, y R. Le- 
vene hace un resumen de la política que en materia económica in- 
formó a esta época del Virreinato. A cargo de R. de Castro Este- 
ves está el estudio del sistema de correos y comunicaciones, a cuyo 
apartado añade Levene unas consideraciones sobre ciertos órganos 
de la Economía, como las aduanas, los bancos, etc. Esta parte se 
completa con una aportación de R. H. Narfany sobre las «fronteras 
indias», páginas de gran interés para la historia de los estalbleci- 
mientos humanos en la Argentina, 

El capítulo «Historia Social», de la obra que comentamos, está 
integrado, igualmente, por una serie de colaboraciones de verdade- 
ro valor para la historia cultural. Destacan sobre todo las páginas 
debidas a la pluma de J. Torre Revello sobre «Sociedad colonial», 
«Las clases sociales», «La ciudad y la campaña», «Viajeros, rela- 
ciones, cartas y memorias (siglos XVII, XVIII y primeros años 
del XIX)», «Fiestas y costumbres». A. B. González Garaña dedica 
unas páginas a la «Iconografía colonial rioplatense»; J. A. Carrizo 
nos habla del «Folklore y toponimia», y R. Zabala, acerca de la 
«Numismática del período virreinal». 

La vida espiritual y cultural del Virreinato del Plata queda de- 
bidamente expuesta en el capítulo III de la obra, y para ello se 
han reunido, asimismo, una serie de trabajos aportados por espe- 
cialistas en cada materia. Citemos, por tanto, los artículos de J. Can- 
ter sobre «La Imprenta»; de J. P. Echagúe, sobre «El periodismo y 
las letras»; de M. S. Noel, sobre «Las artes»; de J. Probst, sobre 
«La enseñanza primaria desde sus orígenes hasta 1810»; de A. Sal- 
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vadores, sobre «El Real Colegio de San Carlos» y acerca de «La 
Universidad de Córdoba»; de R. A. Orgaz, sobre «La enseñanza de 
la Filosofía»; de F. Gascón Maceda, sobre «La enseñanza de la Me- 
dicina durante el momento histórico del Virreinato», y del P. Jesuí- 
ta G. Furlong Cardiff, sobre «Cartografía colonial». 

El capítulo final de esta enorme obra versa acerca de la «Histo- 
ria militar del período virreinal», conteniendo trabajos de J. M. Mon- 
ferini, que habla de las empresas militares acometidas durante los 
siglos XVII y XVIII; de J Beverina, sobre el ataque inglés al terri 
torio de la Plata en 1806-7. Un apéndice examina la importancia de 
la Iglesia en el Virreinato, con la colaboración de N. Fasoling, que 
escribe sobre «La diócesis de Buenos Aires en la Colonia», y de 
P. Grenon, sobre «El Obispado de Tucumán en la época del colo- 
niaje». 

Digamos, para terminar, que ambos tomos de este volumen IV 
están ilustrados profusamente con mapas y grabados, y que cada 
capítulo tiene como complemento una rica bibliografía alusiva a la 
materia.—J. G. 
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Don Carlos Pereyra. 


(1871-1942) 


DON CARLOS PEREYRA 


La REVISTA DE ÍNDIAS, al participar a sus lectores en su últi- 
mo número la grave enfermedad que aquejaba a su ilustre re- 
dactor don Carlos Pereyra, anunciaba una ligera mejoría, confian- 
do en que el insigne historiador mejicano habría de salvar la 
penosa dolencia que le tenía postrado en cama y podría reinte- 
grarse, pasado algún tiempo, a sus provechosas labores científicas. 

Desgraciadamente, más que reflejo de una realidad, la nota 
de nuestra revista apenas si alcanzaba a expresar el buen deseo 
de sus discípulos y amigos, incapaces de acomodarse a la idea 
de perderle, y menos de modo tan inesperado. 

En efecto, el viernes 8 de mayo abandonó don Carlos—nom- 
bkiado quede con el familiar y respetuoso lenguaje de la casa— 
su mesa de trabajo en el Instituto para entrar en un lecho que 
no había de abandonar con vida. Su destino de investigador, 
de hombre de gabinete y de estudio, se cumplió íntegramente. 
Abierto quedó sobre su mesa el grueso infolio de las «Car- 
tas de Indias», y abierto por la misma página, como si sus 
ojos hubieran aun de posarse en ella, permaneció hasta después 
de su muerte. A un lado apilábanse—con otros cuantos—los 
copiosos tomos de Fernández de Oviedo, y libros y revistas lle- 
naban los cajones de su mesa de trabajo. 

Con ademán cansado, y como excusándose de abandonar el 
despacho a deshora, anunció aquel día su salida, y rehusó insis- 
tente, como siempre, la ayuda que se le ofreció para ponerse 
el abrigo. El postrer gesto de aquella viril entereza, que le hizo 


renunciar a tantas y tantas cosas gratas en la vida, quedó en éste 
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que encerraba, no el orgullo de valerse por sí mismo, sino la gen- 
tileza de evitar molestias por su causa. En el tranvía, camino de 
su luminoso retiro medio campestre de la Ciudad Jardín, tuvo 
ya un desmayo, y manos amigas hubieron de conducirle al lado 
de su admirable y admirada esposa, compendio de virtudes, com- 
prensión, voluntad y talento. 

Vanos fueron los esfuerzos de la Ciencia, y ésta hallábase 
representada, ciertamente, por lo mejor que España pudiera ofre- 
cerle. Imposible resultaba cualquier intervención quirúrgica en 
el tumor que le consumía, y hubo de aguardarse, con paciente 
dolor, el fin de aquella vida extraordinariamente fecunda. 

Por exigencias de su propia comodidad, hubo de abandonar 
don Carlos el calor hogareño de su «Villa de las Acacias», 
a la que tanto amaba, para buscar las atenciones de un sana- 
torio, donde tocóle entregar su alma a Dios el último día del 
mes de junio. Sin embargo, si alguna ilusión guardaba era la de 
convalecer bajo la sombra de aquel alero familiar, respirando 
el frescor de los exuberantes laureles que, sembrados por su 


mano, alegraban el jardín. 


Era aquella casa para don Carlos—después de la amistad, 


que cultivó con siempre diáfana solicitud—acaso el don más pre- 
ciado de su dilatado y fecundo exilio. De Méjico, y más aún, de 
su Saltillo natal, trajo un vivo sentimiento de afección que ha- 
bíase traducido en dulce nostalgia, como de quien no ha de ver 
nuevamente aquel cielo, aquellas plantas y aquellas cosas. Pero 
en su «Villa de las Acacias» tenía a Méjico. Estaba en los mi- 
llares de libros de su espléndida biblioteca, en las cartas de los 
amigos, en las páginas de los diarios amontonados en su des- 
pacho. Estaba en algunos recuerdos pequeños, sobre los cua- 
les posaba a veces la mirada entre dolorida y complaciente. Y 
estaba Méjico, sobre todo, en «María Enriqueta», abnegada y 
fiel, disminuyendo en todo momento su insigne personalidad de 
escritora para merecer en la intimidad únicamente la recatada 
de esposa. 

En aciaga circunstancia, el mismo don Carlos escribió: 
(... Veo mi casa como un barco perdido, y yo me siento en ella 
como navegante en mar solitario...» Su «Villa de las Acacias», 


en efecto, era su único asidero a las cosas materiales. A ella le 
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tenía apego, porque era la paz y fué también—es preciso de- 
cirlo—en muchas ocasiones cobijo solitario de una digna y de- 
corosa pobreza. 

No fué don Carlos Pereyra—no hace falta insistir en ello— 
el advenedizo que se acomoda o el luchador que logra, tras años 
de afanadora brega, la paz rústica de mansión y huerto. Hombre 
brillante desde los principios, pronto escala elevados puestos y 
alcanza en el servicio diplomático de su patria situación envidia- 
ble. Y es de la suntuosidad de una Misión diplomática, de la 
holgura de una plenipotencia en Europa, de donde don Carlos 
Pereyra pasa, sin ruido ni escándalo, con el gesto limpio y puro 
de quien apenas si hace otra cosa que poner acorde su concien- 
cia con su conducta, a la vida del simple particular que ha de 
comenzar de nuevo el camino, luchando en tierra extraña por 
el pan cotidiano. 

De Suiza, a cuya paz se acoge durante la conflagración eu- 
ropea, pasa don Carlos a España cuando aquélla aun no ha ter- 
minado. Lucha en nuestro suelo, estudia, trabaja, y pone al ser- 
vicio de la verdad histórica su inmenso talento, su profunda pre- 
paración y, sobre todo, la altivez de un espíritu que si ha sido 
insobornable en la conducta privada, menos puede rendirse como 


historiador y como periodista a lo que no entienda por justo y 


verdadero. Así discurren para don Carlos años y años, haciendo 
contra viento y marea una labor ingente. 

Pero la España de nuestra anteguerra, a quien ha regido ma- 
gistralmente la cátedra de Sociología en la Universidad de Mé- 
jico, a quien ha sido miembro del Tribunal de La Haya, a quien, 
en suma, ya antes de venir tenía títulos sobrados para que se le 
abrieran las puertas de los centros oficiales de la enseñanza o de 
la investigación, si no le ignora, .al menos se desentiende de él. 
Una organización míopemente reglamentista hace posible esta 
anomalía. 

Don Carlos, sin embargo, tiene discípulos y admiradores entu- 
siastas. Uno tras otro salen sus libros, y sus lectores se sienten 
hacia él vinculados de un modo especial. Su labor fructifica y 
el círculo de quienes justiprecian su mérito es cada vez más se- 
lecto y numeroso. No obstante, si alguien le hubiera llamado 
«Maestro», acaso con gesto huraño habría repudiado el calificati- 
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vo. Su espíritu fué siempre tan limpiamente sincero, que toda acti- 


tud banal o adulatoria contaba con su inmediata repulsa. 

Ejerce, pues, su magisterio la través del libro, del periódico, 
de la conferencia o de la charla amigable. Su ascendiente es cada 
vez mayor, y sus propios compatriotas han de descubrirle de 
nuevo y a distancia. Su autoridad sobrepasa el marco español 
o mejicano, y llega a ser, sin disputa, una de las mayores del 
ancho mundo hispánico. En, 

Pero su batallar perenne había de tener una pausa. No po- 
día don Carlos seguir escribiendo—como desde treinta años atrás 
venía haciéndolo—con el apremio constante de editores de li- 
bros, diarios y revistas. Tenía derecho a la labor serena, al es- 
fuerzo continuado y eficaz que le dejara—si no satisfecho de sus 
obras, ya que su espíritu fué constantemente inconforme y car- 
gado de rigor para consigo mismo—al menos seguro de que pri- 
sas y exigencias de otro orden no perturbarían sus planes. 

Mas para ello fué preciso el advenimiento de una nueva eta- 
pa en la vida española, fué necesario que el Nuevo Estado ins- 
taurara em España sus normas de eficacia, para que don Carlos 
ocupara en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
en nuestro Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, la jefatura 
de una de sus secciones, y tuviera a mano, en todos los senti- 
dos, los elementos necesarios para poder desarrollar su labor 
en la medida que su extraordinaria capacidad se merecía. 

Poco era, sin embargo, lo que el Instituto daba en proporción 
de lo que recibía. Si cabe hacer una valoración de los meritísi- 
mos trabajos que don Carlos preparó y dió a la publicidad en 
nuestra revista; si es posible imaginar la calidad de los que te- 
nía en preparación, ciertamente queda fuera de todo encomio 
ponderativo, lejos de cualquier alabanza, por justa que sea, la 
aportación inapreciable de su presencia. 

Don Carlos, en efecto, representaba para el Instituto el con- 
sejo sabio, la sugerencia valiosa, el juicio certero. No había pro- 
blema en el ámbito americanista en el cual pudiera aquél andar 
a ciegas teniéndole consigo. 

Con su muerte desaparece una de las más altas figuras que 
ha podido producir el mundo hispánico. Quédenos a todos—es- 


pañoles, mejicanos, hispanoamericanos en general—el orgullo 
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de haberle tenido como nuestro y el pesar de haberle dado me- 
nos, muchísimo menos, de lo que a su figura prócer correspondía. 
Quienes tanto debemos a su esfuerzo hubimos aún de aprender al 
borde de su lecho de moribundo la última lección: la que dió, 
no el historiador insigne, sino el caballero cristiano que afronta 
la muerte con la paz en el alma. 

El Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo y la REVISTA DE 
INDIAS mo necesitan, desde luego, hacer con motivo de su muer- 
te homenaje especial a su memoria. El que le rindan será cons- 
tante y habrá de ir implícito en todos sus actos. No de otro modo 
podrán pagar, aunque en pequeña medida, la deuda que tienen 
para quien, como él, hubo de darles en los primeros pasos de su 
organización el apoyo inestimable de sus grandes conocimientos, 
su larga experiencia y su excepcional talento. 

Y por si esto último aún fuera poco, cuenta ya el Instituto 
—por donativo inapreciable de su ilustre viuda—con la magní- 
fica biblioteca de don Carlos, la cual figurará con su nombre. 
Si él nos dejó su labor y su recuerdo, su viuda añade a estos 
dones el más preciado de la «Villa de las Acacias»: los libros 


gue reunió y manejó durante los largos y penosos años de su 


exilio. 
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